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"Esparcidos por el campo puede 
uno observar ciertos animales 
salvajes, machos y hembras, os 
euros, lívidos y quemados por­
el sol, pegados a la tierra -­
que cavan y remueven con inven 
cible tesón. Pero tienen algo 
que parece voz articulada, y -
cuando se yerguen sobre sus -­
pies dejan ver un rostro huma­
no. Son verdaderamente seres 
humanos.:. Gracias a ellos.los 
otros seres humanos no han de 
sembrar, labrar ni segar para 
vivir. Por eso no debería fal 
tarles el pan que ellos mismos 
siembran". 
(La Bruyére, 1688). 
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I N T R o D u e e I o N 

Mucho se ha dicho y escrito en torno a la particu~ 

lar forma de .vida campesina. Tan vasta difusión no es en -­

forma alguna gratuita, sino que corresponde al 'interés que -
ha de•pertado sobre todo a últimas fechas·este problema, al 

convertirse en uno de los puntos centrales de la· problemáti~ 

ca rural, no sólo en nuestro país,. pues sin pecar de sensa­
ciona~istas p~demos afirmar que de una u otra manera el pro­

bfema de la economía campesina afecta el destino de la soci~ 

dad nacional en 8U conjunto. Esta situación se presenta no . ' . 
sól.o en nuestro país, . sino también en la mayoría . de las na-

' · ciones latinoamericanas. 

Dos han sido las disciplinas acadé~icas que más se 

' han ocupad.o del tema, la Antro.polo¡ía Y· la Economía. En cua!!. 

to a la primera, siguen· siendo ilustrativos los ensayos clá­

sicos acerca de la tipificación deil ·campesinado' éstos han 

ofrecido un examen sistemático de los distintos temas, coad­
yuvando a la formación del ba¡ate teórico~metodológico que 

ha permitido abordar la problemática en cuestión. 

Ciertos rasgos de especia~ relevancia para las ~~ 

cuestiones que nos proponemos tratar en nuestro trabajo ap~­
recen destacados en estos intentos de identificar las carac­

terísticas generales de las sociedades campesinas. Sin em\.. 

bargo, tales análisis ofrecen cuando más descripciones que 

no penetran bajo la superficie.de los fenómenos examinados -

para deacubrir los factores estructurales subyacentes; es d~ 

cir·, poco han dicho o hecho en relación ~ comprender el pa~" 
pel histórico de los campesinos en el act'ual contexto soc:ial, 

se han limitado a apreciaciones de tipo cultural descuidando 

loa aspectos estructurales del problema. 

Dentro de esta línea, ha sido la .Economía la' que 1 

en 11ayor medida ae ha preocupado por el tema, existiendo fu~ 
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damentalmente dos interpretaciones al respecto. La primera 

que define la situación campesina desde un punto de vista mi 

ero, mejor dicho a partir de su racionalidad interna o dete! 

minada por su propio modo de· existencia; y la segunda que 

considera a esta misma desde una perspectiva macro, como re­

sultado de la estructuración misma del modo de producción C! 
pitalista. 

No obstante ser la Economía la disciplina que ha 

··proporcionado un~. abundante información sobre este temá, ·1a 

mayor parte de los estudios presentados, dada su generalidad, 

adolecen de ·1a especificidad necesaria para la .comprensión 

de las sociedades agrarias. En ella se hmiomitido elementos 

de singular importancia en el proceso de integración de las 

sociedades en cues.tión al capitalismo:··y de su propio proceso 

de producción y reproducción, las· definiciones y modelos pr~ 

puestos se asemejan a bosquejos bidimensionale.s de una real! 

dad multidimensional. Cada uno de ellos lleva algo de ver­

dad parcial, cada. uno ejemplifica sólo una parte del fenÓm! 
no en estudio, Sin embargo, la realidad es más rica que 

cualquier generalización; cosa que se aplica particularmente 

a las sociedades campesinas que son altamente.complejas y -

con una escasa organización "formal 11 • 

Dentro de este contexto el trabajo que a continua­

ción se presenta pretende, desde una perspectiva muy modesta, 

explicar la estructura y funcionam~ento que rigen al inte-­

rior de la unidad económica campesina, su devenir histórico 
y su vinculación a la sociedad nacional. 

Como resultado de tales explicaciones, también nos 

proponemos trazar algunas lfoeas de interpretación qué sir­

van co110 base para estudios posteriores. Ya que, con las a~ 
tualea pautas de desarrollo capitalista. en México,, el tema 

de la econo11ía fa11iliar ca11peaina a corto plazo adquirirá -

una i•port.ancia . tal que será n'llceaario un .estudio más serio 
y aiste•ático al respecto. 
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Lo anterior no quiere decir que se intente expli-­

car el funcionamiento propio de la unidad económica campesi­

na como result~do de su forma de organización interna. Sino 

desde 1,1n punt.o de vista más amplio, ya que ésta se encuentra 
en razón directa del papel que juega en el enramaje de las 
relaciones de la sociedad en la cual se encuentra inmersa; -

Dicho de otra manera, la única posibilidad de explicar y co~ 

prender la lógica interna que rige a la unidad económica ca~ 

pesina es su relación y funci6n con la sociedad· nacional; -
con el capitalismo •exicano. Es dentro de esta dinámica que 

su función y organización interna adquieren signific.ado 1 só­
lo· a parti"' de percibirle dentro de e.ste contexto es que nos 

podemos dar cuenta del gran papel histórico ~ue ha jugado la 

unidad ec~nómica campesina, de la importanci~'significativa 
y de su contribución a la consolidación del capitalismo mex! 

can~.tal y coao lo conocemos hoy. 

Es importante enfatizar que·si bfen el conocimien­
to del contexto externo de la sociedad capitalista es neces! 

rio para comprender la economía campesina, no· es suficiente 

para tal propósito. La comprensión de la economía campesina 

no puede deducirse del conocimiento de la economía capitali! 

ta. Es necesario también el estudio específico de estas un! 

dades de producción, y por ello, son indispensables los est~ 

dios de caso para au•entar nuestro conocimiento a.obre el ca!!!. 

po aexicano. El estudio de caso que presentamos en el ter­

cer capitulo nos ha llevado •arios aftoa, desde 1978 en que -

realizamos una práctica de campo hasta 1983 en que con~luí­
aos el estudio; "visita•o•" lA comunidad de Donaciano Ojeda 

en diversas ocasiones, cada vez con •á• cuestiona•ientos pe-
. . . I 

ro también con mejorea herrHientas te6rico-metodoló¡icaa y~·· 

por ende con una mejor comprensión acerca de las unidades -

campesinas 1 en particular de ésta. 

Para erecto• de análisis heaos dividido en tres -
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grandes apartados este trabajo; en el primer capítulo se 

describen los lineamientos generales que establecen las ba­

ses teórico-~etodológicas que sirven de guía para el análi­

sis de la unidad económica campesina, en él se aborda la -

problemática de las sociedades campesinas a partir de tres 

líneas de exposición: Organización Interna, Formas de Pro­

ducción. y su Articulación a la Economía Nacional. 
Se trata de un análisis que pretende establecer 

los puntos relevantes que permiten definir de manera con­

creta las categorías ar¡alíticas que servirán de guía a lo 

largo de este trabajo •.. Así como resaltar el papel altamen­

te significativo que las economías campesinas han tenido a 

lo largo de la historia universal. 

El siguiente capítulo versa sobre el análisis his­

tórico que resalta las características particulares más rele­

vantes de la formación del capitalismo en México y su devinir 

histórico. Un análisis de este tipo se enfrenta ante el pro­

blema de la periodización, es decir, la necesidad de recono­

cer según algún criterio, momentos delimitados homogéneamente, 

existiendo fundamentalmente dos puntos de partida para tal e­

fecto; el primero de ellos sería tomar com~ criterio los cor­
tes historiográficos; el segundo sería tomar como eje central 

los procesos coyunturales, es decir, los procesos de tranai­

ción. Sin embargo, uno no exlcuye al otro, en virtud de ello, 

en este capítulo más que periodizar pretendemos resaltar los 

aspectos más significativos de la historia nacional, tratando 

de enfatizar todo aquello que se relaciona directamente con 

el aspecto central de este trabajo, vale decir, la economía 
campesina. 

Finalmente,el tercer capítulo de esta tesis se 
avoca al análiais concreto de una comunidad, donde se mues­

tra feacientemente la importancia de la unidad económica -
campesina y su contribución al M~xico de ayer y hoy. Aqui 



- V -

se ha pretendido utilizar el andamiaje teórico-metodológico 
resultado de la vinculación entre teoría, historia y reali­
dad concreta 'y actual. Esto es,. exponer de una manera sist~ 
mática el desarrollo histórico de una comunidad indígena in! 
crita en una problemática más general como es'el capitalismo 

del México actual. 
Consideramos este capítulo como el fruto de la in­

vestigación teórica, histórica y de campo del presente trab~ 
jo, ya que en él convergen los lineamientos apuntados en los 
capítulos precedentes. Su exposición está basada en tres -­
crandes rubros! 1) Organización Interna, 2) Formas de Pro­

ducción y 3) Vi~culación a la Economía Nacional. 
Es importante apuntar que para nosotros este últi­

mo apartado representa el aspecto medular del trabajo de te­
.sis ya que a partir de la investigación de campo surgieron -
originalmente'una serie de interrogantes e inquietudes que 

dieron origen a .la mayor parte de loa contenidos que se eXP.2 
nen en los capítulos iniciales. Esto. sin.duda enriqueció la 
visión de la problemática a¡raria actual pues el estudio de 
caso de una comunidad aparentemente apartada de las relacio­
nes económi~as, políticas y culturales más generales, repre­

senta la existencia de una gran cantidad de·: célula~ product! 
vas, que en su conjunto caracterizan el a¡ro mexica~o. 

Es sin duda este capítulo el más formativo desde -
el· punto de vista profesional y humano, pues nos brindó la 
oportunidad de enfrentarnos, no por primera vez pero sí de -
manera ri¡urosa a uno de los problemas nacionales de mayor 

enver¡adura. 

Por últi•o preaentamos a •anera de conclusión los 
ras¡os caracterht:l.~oa de la enono•Ía caapesina, resaltando 

cuestiones tales coao1 la incidencia de la econo•La ca•pesi­
na a través de la historia, a.u• forHs particulares de or1a~ 
nización, trabajo y reproducción¡ la iaportancia econóaica y 
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política que tiene a nivel local y regional; sus. vinculacio­
nes con~el todo nacional; y finalmente sus alcances y pers­

pectivas, 

Lo único lamentable e injusto de este trabajo es -

que los. ve~daderos .actores (los campesinos) no aparezcan más 
que como entes abstractos e impersonales, siendo que son e-­

llos los artífi.ces intelectuales y· humanos de este trabajo;_ 

a todos ellos n~estro más sincero a¡radeciaiento. 

Por últiao, no quisieramos desaprovechar la oport~ 
niad que este trabajo de tesis.nos brinda para a¡radecer al 

Lic. Ambrosio Velasco Gómez sus atinados comentarios y asea.2. 
ria sobre el trabajo que presentamos. 



CAPITULO I 

NOTAS SOBRE LA TEORIA DE LA ECONOMIA CAMPESINA. 

"Muchos estudios recientes consa­
grados al subdesarrollo por auto 
res considerados Marxistas, se -
refieren más al intercambio desi 
gual que a la explotación del -
trabajo. Sin embargo, al menos 
que admitamos como los clásicos 
que el intercambio crea el valor, 
el enriquecimiento de los países 
imperialistas sólo puede prove~­
nir de la explotación de los tra 
bajadores en dichos países y no­
en el comercio internaciorial. 11 1 

Esta cita resume en gran medida el objetivo persegu! 

do en este capítulo (y en general en la tesis) es decir, enfa­

tizar el problema de la explotación del trabajador en los paí­

ses dependientes como el nuestro y en particular la explota-­

ción" de que es objeto el sector campesino. Se trata pues de.! 

puntar y subrayar los elementos que convergen en el proceso de 

refuncionalización de la economía campesina en beneficio del 

capital. Aspecto éste que se encuentra inherentemente ligado 

al desarrollo del capitalismo 'en el campo. En .esto últim.o es s2 

bre todo con Marx que se ha partido para su análisis, de la A­

cumulación Originaria,de la renta de la tierra, y la apropia­

ción privada de la misma. Para Marx, la agricultura, al igual 

que la industria está sometida al modo de producción capitali~ 

ta, es decir, se supone que existe una plena expansión de las 

condiciones de éste, que implicarianuna libre competencia, una 

transferencia libre de capitales de una rama a otra, adquisi-­

ción de una ganancia media, etc. 

De ahí que su análisis nos introduce en el estudio 

RElLLASSOUX, p.131. 
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de la distribución de la plusvalía entre distintos capitales y 

su correspondiente redistribución entre capitalistas y terrat~ 

nientes, Partiendo de la premisa de que el desarrollo de.l ca­

pitalismo en el campo se da bajo la existencia de un medio de 

producción, como lo es la tierra, que no es reproducible a vo­

luntad, Marx distingue dos tipos de rentas: la diferencial; 

originada en el hecho de que el precio medio de ventas de un 

producto agrícola básico (para el caso de Marx, el trigo) está 

determinado por el precio de producción obtenido en las condi­

ciones menos rentables; los productos cosechados en las tie-­

rras de productividad superior dan lugar a una renta (superior) 

adicional en provecho de los dueños de estas tierras en las 

que por lo general se hacen importantes inversiones. Y la re.!!_ 

ta absoluta; que se percibe por el sólo hecho de monopolizar 

la propiedad privada sobre la tierra: "La esencia de la renta 

absoluta consiste en lo siguiente: Capitales de igual magnitud 

invertidos en distintas ramas de producción producen, a base 

de la misma cuota de plusvalía o del mismo grado de explota-­

ción del trabajo, masas distintas de plusvalía según su diver 

sa composición orgánica media. En la industria, estas masas 

distintas de plusvalía se compensan a base de la ganancia me-­

dia y se distribuyen por igual entre los distintos capitales 

como entre partes alícuotas del capital 'social. Pero la pro-­

piedad territorial, allí donde la producción necesita que la 

tierra, sea para fines agrícolas, sea para la extracción de m! 

terias primas, impide que esta compensación se efectúe respec­

to a los capitales invertidos en la tierra y absorbe una parte 

de la plusvalía que de otro modo entraría en el juego de la 

compensación para formar la cuota general de ganancia. La re~ 

ta forma entonces parte del valor y, más concretamente, de la 

plusvalía de las mercancías, con la diferencia de que esta pa~ 

te, en vez de ir a parar a la clase.capitalista que se le ha. 

extraído a los obreros, va a parar a los terratenientes, que 

se la extraen a los capitalistas" 2 

2 
RARX. tt..f!!l!!!• t3. p.715. 
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De ahí que la b•ja composición orgánica de capital 

característica de la agricultura, y la existencia de la renta· 

absoluta daban al proceso de desarrollo capitali·sta en el ca!!! 

po un efecto y sentido' contradictorio. Pues de una parte, la 

existencia de los terratenientes que alentó el despojo masivo 

de pequeñas propiedades y su consecuente acaparamiento condu­

jo a la creación del moderno proletariado; en tanto que, por 

otro lado, este mismo proce~o de despojo y concentración de 

la tierra en manos de terratenientes impedía el desarrollo del 

capital en el campo al no permitir la libre circulación de es­

ta, manteniendo por tanto una baja composición orgánica de ca­

pital 

Después vendrían Lenin y Kautsky, que retomando lo 

dicho por Marx ahondaron en el tema. Kautsky 1 plantea el he­

cho de que no obstante la paulatina conce~tración y proletar! 

zación en el ~ampo, en términos de la lucha de clases, la pe­

queña explotación campesina se opone a ~er absorbida y conver. 

tida de manera real y no formal en 11 sie.rvos del capital indu! 

trial" 3 , 

Lenin, coincidiendo con Kautsky sobre la concentra-­

ción de la propiedad, los medios de producción y la creciente 

transformación del _campesinado en obreros agrícolas, infiere 

que, en la medida en que el capitalismo avanza en el campo una 

vez dominada la industria, éste tendería a elevar su composi­

ción orgánica del capital en el campo, al i¡ual de lo que su­
cedió en la industr.ia,4 

En tanto que por otro lado, a partir de esta tenden­

cia a la concentración. lo lleva a examinar el desarrollo de la 

a¡ricultura en Rusia. Lenin plantea en ·ese sentido que ante 

Rusia hay sólo una vía de desarrollo bur¡ués. pero que las for. 

KAUTSKY, .!:.!..i!!!!!!!!..•lr•r!!.:. 14xlco, Culture Popular, 

4 lUU, !.L!!!!!!!!!o d~l uelte!lno en RJ!.!!!• 
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•as pueden ser dos: 
"Estos dos caminos del desarrollo hurgues objetiva11e~ 

te posible, nosotros lo denominaríamos camino de tipo prusiano 

y camino de tipo nortea•ericano. En el primer caso,~a explot.! 
ción feudal del terrateniente se tra.nsforma lentam~nte en una' 
explotación burguesa, Junker, condenando a.los campesinos ad! 

cenios enteros ~e la explotación y del yugo más doloroso, da~ 
do oriaen a una pequefta minoría de 11 grossbauern" ( 11 lab~adores 
fuertes"), En el segundo cas~ no existen haciendas de terrat~ 
nientes o son destruidas por la revolución, que confisca y 
fra¡menta la~ posesiones feudales. En este caso predomina el 

ca•pesino, que pasa a ser el agente exclusivo de la a1ricultura 
y va evolucionando hasta convertirse en el 1ranjero capitalis­

ta." 5 

Posterior•ente y para el tema que nos ocupa, se han 
venido dando una serie de enfoques . sobre la particular inte! 

acción del capitalis•o y la a1ricultura, que a diferencia de 
los priaeros ponen énfasis sobre el problema de la econo•Ía 

ca•peaina., 
Pues si bien Lenin ya lo plantea de manera concreta, 

la acuaulación ori1inaria y el subsecuente desarrollo del cap! 
taliaiao en el ca•po como un proceso no ló1ico intrínaeca•ente, 

sino co•o un proceso histórico, no es u~ esquema riguroso Y.a­
plicable a todas las sociedades, sino un proceso histórico da­
do. Ea por eso que a partir de estas proposiciones teóricas 
hubo necesidad de profundizar en aquellos casos que con una e~ 
pecificidad histórica no se ajustaba a loa ya descritos. Ea 
decir, se hacía necesario investi1ar .aquellos procesos en loa 
cuales, dadas sus condiciones históricas, el desarrollo del C! 
pitalia•o en el ca•po se daba por vías distintas. Tal es el 

caso de abundantes trabajos de corte antropoló¡ico y otros ta!. . 

5 
LElll. !! ert9~•!!.'l''''''''''ZI 

' 
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tos de diversas disciplinas que plantean la necesidad de expl2 
rar y proponer nuevos enfoques que ilustrasen esta problemáti­

ca en cuanto a una tercera vía. De ahí la importancia y rele­

vancia te6rica del estudio de la economía campesina (dado ~ue 

ésta, sobre todo a nivel de paises como el nuestro no se podría 

. encuadrar en esquemas como el planteado por Lenin). Ya que es 

poco menos que imposible (y no es nuestro objetivo) hacer una 

revisi6n exahustiva de ello, solamente retomaremos aquellos que 

por su relevancia te6rica o por su incidencia en el tema; con:­

sideramos que debían tomarse en cuenta. 
En los últimos ai'los se ha apreciado un redescubrimie~ 

to un tanto parad6jico de los campesinos, Como si de pronto, 

se hubiese detectado la gran interrogante de la mayoría ·campe­

sina como uno de los principales determinantes est,ructurale~ ' 

que hacen de las sociedades dependientes lo que son, 

Desde los ai'los 20 la investigaci6!l occidental del ca.!!!. 

pesinado se encontró con condiciones adversas en este campo, 

Toda vez que las sociedades con.campesinos no son uniformes ni 

conforman sociedades homogéneas. Los pocos estudios específi­

cos existentes para entonces dificultaban tal tarea; en éstas 

condiciones, los estudios publicados se significaron por ser 

simplemente aventuras ihdividuales. Por otro lado, se hace n~ 

cesario tener en cuenta que los científicos sociales occident! 

les se vieron conceptualmente afectados por la tipología prev! 

leciente de la época: Las sociedades preindustriales frente a 

las industriales o modernas. · Tales análisis se relacionaban · 

en general con una preocupación etnocéntrica por la industria­

lización y los.cambios en la estructura social que esto origi­

nó como formas evidentes de progreso. 

De.<manera que los campesinos, pasaron a un segundo 

plano y quedaron así englobados en la categoría común de las 

sociedades preindustriales o pri•itivas. 

Del número y diversidad de estudios campesinos re­

sulta evi'dente la• incapacidad de los académicos para llegar t,2 



- 6 -

davía a un acuerdo general sobre un concepto válido del campe­

sinado. En la actualidad, para muchos cientistas sociales, la 

diversidad ilimitada de los campesinos dispersos en distintas 

regiones, países y continentes, hace difícil cualquier genera­

lización. Además, que para gran número de ellos las socieda­

des campesinas una vez inmersas en los efectos de las fuerzas 

modernizadoras de la industrialización y la urbanización pare­

cen no ser objeto de un interés académico de mayor envergadura, 

La construcción de un concepto del campesinado debe 

satisfacer ciertas condiciones empíricas, semánticas y lógicas; 

en relación a las empíricas, es necesario que el concepto res­

cate los rasgos dist~ntivos más generales de ésta clase social, 

al mismo tiempo que las características similares de sus d~ve~ 

sas manifestaciones. Esto es que sea un concepto abarcativo y 

objetivo. Para ello es necesario atender a su dinamicidad his 

tórica, así como a las diferentes actividades sociales que se 

interrelacionan,· esto es, económicas, políticas, ideológicas, 

etc. 

En cuanto a las condiciones lógicas y semánticas se 

exige que el concepto sea al mismo tiempo preciso y flexible 

(sea aplicable a casos diversos). 

En nuestro trabajo no nos ocuparemos directamente 

del concepto de campesinado, s-ino trabaj¡iremos sobre otro con­

cepto fundamental para el esclarecimiento de aquel, que se de­

nomina economía campesina•·. Por lo pronto diremos que este co.!! 
cepto se refiere al complejo de determinadas actividades econ~· 

micas, políticas, religiosas, educativas, etc., que desarro­

llan ciertos grupos .sociales (campesinos). La caracterización 

de estas actividades es la que nos ocupa en el presente capít~ 

lo. Una vez hecha esta tarea, queda definido el grupo social 

que pertenece a esas relaciones. 

* En este punto es preciso hacer mención a 

un aspecto conceptual que a lo largo de este cap!. 

tulo podría pr~vocar algunas confusiones. Como 
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se podrá observar, en el presente capitulo se ~ 

tilizan conceptos tales como: Unidad económica 

campesina, unidad de explotación familiar, uni­

dad de explotación doméstica, comunidad domést! 
ca, economía fam:Í.liar, economía doméstica y eco 

nomía agrícola doméstica. Cada uno de estos 

conceptos es utilizado según sea el autor. 

Ahora bien, la lectura atenta de los textos 

de lós distintos autores que se utilizan, a)l P!. 
recer los refieren a un mismo contenido, con d! 

ferentes denominaciones. Tan es así! que bien 
podría considerarse que muchos de esos concep-­

tos son complementarios; no existiendo una cla­

ra diferenciación en su definición, sin querer 

decir con esto que en ellos su contenido se~ V!, 

go y carente de un significado teórico-empírico. 

Así. encontramos por ejemplo, que cuando se 

habla de unid~d de explotación doméstica, se r~ 

fiera a una.unidad de explotación. que se basa 
normalmente en su propia fuerza'de trabajo y en 

donde la categoría salario no existe. Pero ad~ 
más, esta unidad es a su vez una forma de unidad 

de explotación familiar que es definida al mis"' · 

ao tiempo como una unidad explotada por una fa­

mi.lia sin fuerza de trabajo asalariada que a v~ 

ces se ocupa de oficios rurales no agrícolas; 

en donde también no existe la categoría de:-.sal!_ 
rio, además de que la motivación principal de 

este tipo de unidad, no es la obtención de una 

pnancia,' sino el balance trabajo-consumo. 

Otro caso ~s. por ejemplo, el de la unidad 

doaéstica de explotac~ón ca•pesina~ que es una 
unidad económica ca•pesina que no recurre a la 

fuerza de trabajo asalariado cuya familia puede 
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no coincidir con la familia nuclear, ya que pu~ 

de incluir hijos, nietos y miembros "adoptados" 

en la familia (es decir, trabajadores que pert~ 

necen a 'otras familias) y puede excluir miembros 

propios que trabajan en otra parte. La familia 

de esta unidad como fruto de un año de trabajo 

recibe un ingreso, ponderando sus esfuerzos con 

tra los resultados materiales obtenidos. A su 

vez la unidad económica campesina es definida, 

como una unidad económica que gana su sustento 

con el trabajo de la tierra, aunque sus activi~ 

dades' también.pueden desarrollarse en sectores 

no agrícolas, principalmente actividades artesa 

nales y comerciales. 

Lo mismo sucede con el concepto de comuni­

dad doméstica caracterizada por el conocimiento 

de técnicas agrícolas y artesanales, la utiliz! 

ción de la tierra como medio de trabajo, como 

la utilización de la fuerza energética domina!!. 

te y el uso de medios agrícolas individuales. 

En tanto que la economía agrícola doméstica se 

define como aquella cuy'a producción se. establece 

a plazo fijo en razón de la inver.sión de energía 

humana en la tierra, acumulación, almacenamien­

to y redistribución dirigida y organizada del 

producto, cuyas actividades no requieren un gr~ 

po numeroso.de trabajadores que podría corres-­

ponder a la familia nuclear. 

Así como estos casos, se pueden encontrar 

aún más similitudes entre los conceptos ya enu~ 

cia.dos, observándose en todos ellos contenidos 

similares. Por 'tal motivo, y a fin de engloba!, 

las a todas ellas en un concepto operativo, ha­

blaremos de economía campesina y de unidad econ~ 
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mica campesina al referirnos a las pequeñas un! 

dades de producción familiar, cuyo contenido 

teórico-empírico será resaltado en el presente 

capítulo, 

Para efectos de análisis hemos agrupado los rasgos 

esenciales de la economía campesina en los siguientes aparta­

dos: (1) Organización interna, (2) Formas de producción, y 

(3) Formas de articulación a la economía nacional. 

OR~NIZACION INTERAA 

En principio es importante resaltar que la economía 

campesi,na ha revestido distintas formas de organización soci.al, 

obedeciendo a leyes que le son propias. Ya autores como Marx 

entre otros, pugnaron en asentar de qué man~ra ésta difiere del 

capitalismo, el.esclavismo y del feudalismo, pero pocos se pr~ 

ocuparon de aquello que la distingue de otras estructuras so-­

ciales que se suponen anteriores o inferiores. Apareciendo é~ 

ta de ·manera vaga, se habla así de sociedades de caza, de pes­

ca, de ganadería; mostrando sólo que la producción juega un P!!, 

pel especial; pero sin fijar la correlación entre es'tas distin 

tas actividades y las formas de organización social. 

Por cuanto que ·tod11 definición de la economía cam­

pesina exige precisar el lapso histórico al que se liga, como 

un momei:ito de su eventual evolución, caracterizada por un des!!_ 

rrollo determinado de sus fuerzas productivas. El nivel de e~ 

ta puede considerarse determinado por los siguientes rasgos. 

1) Dominiode técnicas agrícolas y artesanales que 

posibilitan la práctica de una actividad agrícola de mayor pr!!. 

ductiv.idad permitiendo que las necesidades de aliinentación y 

reproducción de sus mieabros, puedan ser cubiertos, además de 

¡enerar un exedente que permita reiniciar el siguiente ciclo !. 
¡rícola. Con lo que la economía campesina encuentra su rasgo 
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más significativo en la agricultura cerealera. 

2) El empleo de la tierra como medio de trabajo, es 

decir, como base que le permitirá sobrevivir pero a condición 

d~ la inversi~n y transformación de ésta ~ediante su fuerza de 

trabajo. 

3) El empleo de la .fuerza de trabajo como fuente de 

actividad esencial en las labores agrícolas y artesanales. 

4) La aplicación de medios de producción sobre todo 

agrícola, individuales, que para ser producidos sólo se neces! 

ta la inversión del trabajo individual. 

En la economía campesina, la actividad agrícola es 

preponderante, no sólo porque moviliza la mayor parte de la 

fuerza de trabajo fa~iliar, sino porque, delimita la estructu­

ra ~ocia! gen,ral a la que estan sometidas las restantes acti­

vidades económicas, sociales y políticas. 

El tipo de comunidades con los elementos que se han 

descrito no considera a todas aquellas en las que la tracción 

animal y las formas de cooperación simple son fundamentales; 

también deja de lado a las que subsisten bajo un modelo especf 

fico.de dominación que las obliga a ceder una parte de su pro­

ducción en favor de las clases que las subordinan y aquellas 

cuya producción se encuentra disponible a .ser comercializada. 

En otros términos, el esquema ~tilizado se sitúa en 

un contexto histórico determinado, donde las comunidades do­

mésticas sólo establecen relaciones con entidades semejantes; 

su vinculación con otras formaciones sociales es de carácter 

superficial, de tal suerte que, no incide directamente en el 

desarrollo y transformación de ellas. 

"La comunidad doméstica es el único sistema económi­

co y social que dirige la reproducción física de los individ'uos, 

la reproducción de los productores y la reproducción social en 

todas sus formas, mediante un conjunto de instituciones, y que 

la domina mediante la movilización ordenada de los ·medios de 
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reproducció~ hu111ana, vale decir las mujeres 116 

Empero, comunidades semejantes a las que se han des­

crito -ya no existen. La necesidad de producir y reproducirse 
de manera coherente y s~stemática sin alterar sustancialmente 

·formas de organización social más complejas condenaron a la e­

cono111la doméstica ~ desempeñar históricamente el papel de ex-­

plotada. 

Sobre la econoaia.doméstica se erigieron todas las 

formas de producción hasta hoy conocidas, desde la economía 

aristocrática.hasta el socialis•o. La comunidad doméstica, p~ 
se a ser relegada, divididay.·sometida mediante leyes económi­

cas 111ás generales, vacila. Sin embargo, resiste los embates y 

contradiccionP.s del sistema que las subsume; subsisten como 
grupos de células productivas insertas .de diferentes formas' en 

la sociedad capitalista, produciendo mercancías a bajo costo y 

reproduciendo fuerza de trabajo fuera de la. producción capita­

lista. Aún en -las sociedades ··más avanzadas son fundallef\tales 

las relaciones familiares, constituyen una base .limitada, pero 

esencial·en la producción y reproducción· de la vida material. 
Para la econo•ía campesina, la reproducción ocupa un 

lugar do•inanté por lo que el papel de la •ujer es fundamental; 

no obstante ésto, debido a su condición de es~o.sa, sometida du 
rante su vida activa ya que sus relaciones matrimoniales se i~ 

ponen.sobre las de11ás, fa mujer se'encontrará oculta detrás 

del •arido, que fi¡ura co•o lázo de todas las relaciones soci!· 

, lea. Y por tanto el producto. de su trabajo será asimilado al 
de éste últi110 •. 

Desde esta perspectiva la economía campesina ha sido 
el principio orsánico. de loa •odoa de.producción conocidos. -

Puesto que ninguno de e11toa puede pretender presentarse como 

intesralea, queriendo decir con esto, que se fundan sobre nor-

I lflllAISllX •. •·'· 
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mas de producción y reproducción homogéneas •. Por lo que es e­

rroneo considerar que los· modos de producción que se 4esenvol­

vieron, dominaron, explotaron, y se aprovecharon de las capac! 

dades prod~ctivas y/o reproductivas de la economía campesina 
sean superiores en todo a ella. 

Mas bien se trata de reconocer que hasta el presente 

las relaciones domésticas y la familia han. intervenido de man~ 

· ra necesaria en el funcionamiento de todos los modos de produ~ 

ción. De tal suerte que, parece ser evidente que para cada e! 
tructura social el papel designado a las unidades económicas 

campesinas por la economía en su conjunto ha sufrido grandes 
variaciones; coexistiendo histórica y teóricamente integrada 

a las diversas estructuras sociales conocidas .. 

LA FAMILIA BASE DE LA EXPLOTACION CAMPESINA 

Tene•os así que. la economía campesina constituye una 
unidad de producción-consumo que basa su sustento principalme~ 

te en la actividad a¡rícola y es sostenida fundamentalmente, 

por el trabajo familiar. De ahí que el tamafto de las unidades 
de consumo fa•iliar y su nivel de vinculación de los detenta­

dores del poder político-económico defin,en en grado mayor el 
carácter de su producción. 

En vista de lo cual, en la unidad económica caapesi­

na la faailia se convierte en la esencia del proceso organiza­

tivo, pues es precisamente con base en ella que se delimita de 

.. nera ¡eneral el tamafto de la unidad particular de explota­

ci6n. De tal aanera que una vez superadas las formas se•ifa­

•iliares, es posible describir los tipos de f~milia que predo­

ainan .en las explotaciones campesinas. 

"Ante todo, 'es. indudable gue el concepto de la fa•i­

lia, particularaente en la vida·ca•pesina, pocaa veces coincide 
con el concepto bioló1ico que lo subyace y en su contenido i! 
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tervienen una serie de complicaciones econ6micas y domésticas" 7 

En términos generales, dos tipos de familias preva!~ 

cen en las comunidades campesinas; las que conocemos con el 

nombre de familias nucl?ares y las llamadas familias extensas, 

-Observándose que las variaciones registradas entre ambas se e~ 

cuentran en funci6n del tiempo de vida de la familia, es decir, 

se tienen familias formadas s6lo por la pareja, la pareja y 

los descendientes, la pareja, los descendientes y la pareja de 

representantes ancianos de una generación mayor. En algunos 

casos se presentan grupos más numerosos formados por varias 

parejas emparentadas, pero por lo general, después de cierto 

tiempo sufren una o varias divisiones quedando nuevamente como 

familias nucleares. 

En ~uanto a esta forma de organización interna que 

los caracteriza, debemos advertir que las familias campesinas 

extensas se hallan comunmente entre los ll~mados campesinos 

medios y acomodados; no así entre los campesinos que trabajan 

pequeñas unidades de explotación y entre los campesinos po­

bres. Al parecer, las familias de tipo .nuclear imperan en las 

sociedades campesinas límites, cuando se cumplen algunas de 

las siguientes condiciones: a) Abundancia de la tierra en re­

lación con el número de la poblaci6n y por tanto de oportunid~ 

des de que las jóvenes parejas se separen de las familias de 

las que proceden. Por otra parte, b) Cuando '1a tierra es tan 

escasa que no puede ser soporte de un grupo numeroso. c) Cua~ 

do el ingreso se percibe del trabajo asalariado •. Es una cond! 

ción más para el prevalecimiento de la familia nuclear. Y fi.­

nalmente una cuarta posibilidad,: d) Esta dada como resultado· 

de la producción de un cultivo muy intenso, por lo que la fa­

milia nuclear bien eq~ipada) puede producir suficientemente en 

una limitada cantidad de terreno. 
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Dejando de lado la primera de estas condiciones, ca­

be seflalar que las familias nucleares en las tr~s restantes 

tienen en común una división social del trabajo, que contrasta 

con las sociedades campesinas dominadas por familias extensas: 

Se observa que en las primeras, la división del trabajo está 

acentuada en la sociedad pero no en la familia, mientras que 

en las familias extensas la división del trabajo se efectúa 

en el seno de la familia y no en la sociedad. 

"Entre las familias reducidas hay algunas jóvenes 

que a menudo consisten sólo en los recien casados, el marido y 

la mujer que acaban de separarse del hogar paterno. Otras fa­

milias consisten en la pareja matrimonial e hijos pequeños y 

hay familias cuya segunda generación ya trabaja. Muchas fami­

lias constan de'varias parejas matrimoniales emparentadas que 

viven juntas. Finalmente, siempre hay varias familias viejas 

en decadencia, integradas por los dos ancianos al final de sus 
días, 

(,,,) En otras palabras, se presentan todas las fa­

ses de desarrollo por las ·que atraviesa una ~amilia." 8 

La importancia de la familia radica en la relación 

producción-consumo que se fija a partir del número de inte­

grantc:s de la familia, de la que se desprende el volumen de 

fuerza de trabajo que constituye la unidnd particular. Sin em 

bargo para que el número de' integrantes de la f~milia sea el 

factor determinante del tamaflo de la explotación, es ne'cesario 

delimitar adicionalmente: el número de miembros activos o po­

sibilitados para trabajar, la parte del tiempo potenci~l de 

trabajo que se utiliza realmente, el grado de intensidad de 

su trabajo, los medios técnicos de producción con que' cuenta, 

el nivel de productividad que alcanza y como influye la situ! 

ción de mercado. 

8 '!lli· p.51. 
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"La composición familiar define ante todo los lími­

tes máximo y mínimo del volumen de su actividad económica. La 

fuerza de trabajo de la unidad de explotación doméstica está tf!_ 

talmente determinada por la disponibilidad de miembros capaci­

tados en la familia. Por eso es que el límite más elevado po­

sible para el volumen de la actividad depende del monto de tr~ 

bajo utilizado con la máxima intensidad" 9 

La fuerza de trabajo en la econo'mía campesina está 

constituida básicamente por los elementos adultos de la fami­

lia quienes realizan uria evaluación subjetiva de las necesida­

des de la familia y establecen un equilibrio entre las necesi­

dades y el grado de explotación de la economía familiar. El 

desarrollo bio,lógico de la familia constituye en sus diferentes 

fases un aparato de trabajo distinto de acuerdo con su fuerza 

de trabajo, la intensidad de l~ demanda de sus necesidades y 

la relación consumidor-trabajador. 

"El c'onsumo más que la acumulación, apunta en l·a ex­

plotaéión agrícola familiar, a encontrar expresión en el hecho 

de que el uso-valor predomina repetidamente sobre el intercam­

bio -valor( ••• ) La tendencia a reduéir-riesgos mediante la 

poco beneficiosa di.versificación·de cosechas ilumina lo ració­

nal de la planificación en condiciones campesinas." 1º 
Por lo que la ~nidad económica campesina es una org~ 

nización productora y a su vez también forma una unidad de co!! 

sumo, que no sólo ha de alimentar a sus miembros sino que asi 

mismo ha de facilitarles otros servicios. Para resolver este 

problema, ponen en práctica dos estrategias distintas. La pr!_ 

mera de ellas es aumentar la producción, la segunda reducir el 

consumo. 

9 
.!.ll~· p.48. 

IO SHANJN, !!!!!~!l!!!~··P·22-23. 
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De aqui, que el problema se plantea al determinarque 

mecanismos se encuentran detrás del trabajo familiar, lo que 

impl~ca reconocer cuales son los elementos organizativos de la 

unidad econ·ómica campesina pues su "plan organizativo se elabo­

ra, no mediante un sistema de estructuras lógicas relacionadas 

y de cálculos, sino por la fuerza de la sucesión. e imitación 

de la experiencia y por la selección durante muchos años y a 

menudo subconscientemente, de métodos exitosos de trabajo e­

conómico1111 

La división del trabajo en la explotación campesina 

se encuentra estrechamente vinculada con la estructura familiar 

y se ajusta básicamente a las líneas del sexo y de la edad. 

De tal manera que la severidad d~ la división sexual de los ro 

les vuelve imprescindible el trabajo femenino y masculino en 

cada explotación familiar y hace del matrimonio una condición 

necesaria del campesinado. 

La forma de hacer producir la tierra con los medios 

de producción utilizados en general por la familia campesina, 

no exige un grupo numeroso de trabajadores. Técnicamente el 

total de las tareas pueden efectuarse por un grupo corr.pacto al 

que podría corresponder la familia nuclear. Por lo que la per­

petuación de la comunidad campesina está subordinada a sus ca­

pacidades de reclutamiento, las que dependen de su inserción 

en un conjunto orgánico de reproducción, que descansan sobre 

la noción de anterioridad, establecida entre quienes vienen 

antes y quienes vienen después. Los primeros son aquellos a 

quienes se debe la subsistencia y las semillas: son los mayo~ 

res; los que por su ubicación son los responsables de las ta­

reas de la producción asi. como su distribución. 11 El ciclo.de 

adelantos y restituciones aquí descrito · se efect~a entre el 

mayor y sus· asociados menores. Se expresa formalmente media.!! 

te un circuito prestatario-redistributivo que es el modo de 

11 
CHAYUOV. p.34. 
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circulación dominante en la comunidad de éste tipo~ 12 

ORGANIZACION SOCTu\L 

De tal suerte, "Para que se reproduzca la comunidad 

doméstica es necesario que las relaciones de filiación estén 

conforme a las relaciones de dependencia y de anterioridad es­

tablecidas en la producción; es necesario que las relaciones 

de reproducción se vuelvan relaciones de producción1113 En ·o­

tras palabras, pode·mos decir que las relaciones de producción 

típicas de la economía campesina son el resultado de las rel! 

ciones orgánicas que de por·vida establecen los miembros de la 

comunidad, dando lugar a una estructura jerárquica basada en 

la relación de anterioridad. 

Sobre estas bases, una forma de atenuar los sínto­

m~s de la cris~s en la economía campesina, es mediante el cre­

cimiento demográfico en vista de que éste ofrece un medio de 

evitar un. futuro incierto. Ya que, en ~a economía campesina, 

este futuro se asegura mediante la reinversión del producto 

del trabajo en los futuros agentes de la producción agrí~ola; 

es decir, los descendientes. Los campesinos conservan así du­

rante largo tiempo esta misma esperanza de ver a sus hijos, 

asistirlos en la vejez de acuerdo con las normas de la ideolo­
gía parental, 

Por su situación y actividad, la estructura económi­

co-política campesina.vincula entrañablemen~e la red de rela­

ciones sociales y de dominación con la propiedad de la tierra, 

que simboliza un determinante decisivo en el bienestar de la 

familia campesina. De ahí que la tlerr~ representa un plano 

de correlaciones humanas más que de fracciones impersonales 

IZ NEILLASSOUX. p.87. 

13 
. ~· p.74. 

,.· 
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de posesión. Conformando una red de connotaciones sociales 

que se ordenan con arreglo a estructuras jerárquicas de control 

social¡ pudiéndose apreciar que las unidades campesinas· son c2 

munmente dirigidas por una oligarquía constituida por los jefes 

de las explotaciones familiares, una de las formas esenciales 

de la democracia campesina. A pesar de esto, existe una pola­

rización socioeconómica al interior de las comunidades rurales, 

como resultado de que frecuentemente, con la división del po­

der político local y regional algunos campesinos se·encuentran 

desempeñando roles directivos en ambos sectores. De esto pue­

de desprenderse que la explotación de la que es objeto el cam­

pesino no se encuent~a limitada a los terratenientes pues exis 

te una diversidad de grupos sociales interesados en compartir 

la producción. campesina a través de la ren~a, los intereses, 

los impuestos, etc. De ahí que las economías campesinas pre­

senten una variedad de mecanismos de nivelación que le son es­

pecíficos. 

"Por ejemplo, se conoce la nivelación por incautación 

de la riqueza para inhibir la reinversión en proeresos técni­

cos y evita~ de este modo, la cristalización de líneas de cla­

ses sobre una base económica; o a través de la fragmentación · 

de la propiedad mediante la. herencia o de oficios ceremoniales 

obligatorios que se imponen a los miemb~os ricos de la comuni­

dad y limitan severamente los ingresos o hacen necesarios gra!!. 
. des gastos. 11 14 

REPRODUCCION DE LA ECONOMIA CAMPESINA 

La reproducción de la familia se realiia mediante la 

circulación, en la economía campesine, esta reproducción determ! 

nada e~ la de los alimentos agrícolas que 1 transformados en e­

nergía humana asegura la perpetuación y la reconstitución de la 
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comunidad. El producto se distribuye de la manera siguiente: 

una.parte se almacena como una reserva de semillas; otra parte 

es utilizada para soÍventar las actividades sociales; por ~lt! 
mo, la mayor parte se destina al consumo. De manera que el 
producto obtenido por la economía campe·sina cumple primeramen­

te como reconstituyente de la energía de los productor.es y co­

mo producción de los futuros productores. 
Con lo dicho hasta ahora, en consecuencia podemos 

afirmar que los rasgos distintivos de la economía agrícola do­

méstica son: 'la producción ·a plazo fijo sobre la base de la 

utilización de la energía humana en la tierra, acumulación, a! 
macenamiento y redistribución dirigida y organizada del produ~ 

to. 

Si bien se puede pensar que la tierra, el ganado y 

el equipo en general puedan.ser considerados formalmente como 

pertenecientes al jefe de la .únidad económica familiar, de he­

cho ést~ actúa más bien como detentador y administrador de la 
propiedad familiar cuyos derechos son.nulos o se encuentran 

mur restringidos para poder vender, regalar, o de disponer de 

dichos bienes. 
También en sus formas de heredar los medios de pro­

ducción, la unidad económica campesina se aparta de las leyes 

generales que rigen en· los sistemas distintos a éste; sin que 

medie acuerdo ~ontractual alguno, la propiedad se revierte a 

los nuevos dueftos a la muerte del duefto original y de acuerdo 
con su voluntad la mayor parte de los medios de producción 

tienden a pasar a las ma~os de la joven familia campesina como 
parte de su instalaci6n como nueva explotación familiar y mar­

ca ·ordinariamente, la •adurez social de todo hijo casado. 

Ahora bien, el subrayar la importancia de la unidad 

de explotaci6n familiar, no implica de manera alguna, que to­
da la producción caapesina y su fuerza de trabajo se realice 

al interior de ella. 

Ea ~a comunidad y sus alrededores los que al parecer 
" 
· .. \ 
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constituyen el ámbito más inmediato para la cooperación campe­

sina en la producción fuera de la explotación familiar. 

Por otra parte, debemos tener en cuenta que si·bien, 

la unidad de explotación familiar campesina constituye la uni­

dad primaria y por tanto básica de la sociedad campesina y la 

economía, la comunidad campesina funciona en cierta medida, c~ 

rno una sociedad autónoma conformada por explotaciones familia­

res que proporciona servicios tanto económicos como sociales 

que las explotaciones familiares no pueden satisfacer, sin em­

bargo, no debe perderse d.e vista el carácter re la ti vo e histó­

rico de tal autonomía. Pues la autosuficiencia de la comuni­

dad no debe confundirse con autarquía de tal manera que dicha 

autonomía se rompe por lo general, como consecuencia de dos 

circunstancias que la rodean: la primera' se deriva del hecho 

de que siempre se establecen algunas relaciones entr'e distin­

tas comunidades vecinas en las que se entabla una interacción 

económica y social más amplia; mientras. que por otro lado, la 

existencia de redes mas o menos centralizadas de poder y por 

tanto de dominación insertas en el campo, vinculan la hegemo­

.nía ?Olítica y cultural con la.explotación por parte de los t~ 

rratenientes, el Estado y la ciudad. 

ªEl rápid~ crecimiento de la población y las crisis 

ecológicas, la comunicación de masas, las érisis de la autori 

dad tradicional, las nuevas oportunidades personales que perm! 

ten que algunos adquieran poder político y económico sumándo~ 

se a la nueva red nacional y a las políticas de crecimiento e­

conómico, son factores que ejercen una creciente influencia 

destructiva de la organización social y económica típicamente 

caripesina. Lo mismo ocurre con la penetración de la economía 

de mercado. 1115 

is llH.:. p.se. 

··,·, 
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FORMAS DE PRODUCCION 

La unidad económica campesina debe ser abordada des­

de una perspectiva diferente·de1a utilizada para explicar el 

funcionamiento de la unidad típicamente capitalista, ya que los 

objetivos de cada una de ellas difieren sustancialmente. 

Por tal motivo, resulta indispensable·resaltar los~ 

lementos que rigen el·funcionamiento de la producción doméstica. 

La unidad económica campesina difiere sustancialmen­

te de la empresa típicamente capitalista, en tanto que: 1) no 

se puede determinar objetivamente, es decir, en términos cont! 

bles como en ~as empresas capitalistas, los costos de producM­

ción por la ausencia de la categoría "salarios". 2) ·el camp~ 

sino, en la medida que utiliza fuerza de trabajo familiar per­

cibe un excedente, pero no como una ganancia, sino como una r~ 

tribución a su propio trabajo. 3) no. es posible evaluar en 

términos monetarios el valor del trabajo de la economía campe­

sina. 4) la economía campesina tiene como finalidad en sus 2 
peraciones y transacciones económicas la subsistencia y no la 

obtención de.una tasa normal de ganancia. 5) para la econo-­

mía campesina la ley del valor no se cumple en tanto que su 

trabajo no aparece como un cos~o "objetivo", de manera que mie~ 

tras obtenga los medios necesarios para su sµbsistencia segui­

rá al frente de su explotación aunque en términos capitalistas, 

esta funcione con pérdidas. 6) se trata de una economía mer­

cantil: -pues este tipo de cam~esino vende para comprar-. Lo. 

que·se desprende del hecho de que el campesino no figura en el 

mercado como poseedor de dinero, sino como vendedor de mercan­

cías producidas dentro de la unidad económica campesina y como 

proveedor de fuerza de trabajo. 7) de esto se desprende que 

al ser mercantil, ésta se encuentra inserta en un sistema eco­

nómico que coexiste con ellas, a través del crédito y la circ~ 

lación de mercancías. La actividad productiva del campesinado 

comprende una amplia gama de tareas interrelacionadas a un ni-
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vel relativamente bajo de 'especialización, toda vez que no cue~ 

·ta con los elementos y conocimientos suficientes para llevar a 

cabo actividades ciertamente calificadas. Las habilidades se 

definen con base en la experiencia adquirida a través de los a 

ños y son transmitidas directamente o se formalizan en una re­

lación oral que aglutina técnicas y conocimientos. 

Lo esencial de las actividades de la producción cam­

pesina es que combina una serie de posibilidades donde se in-­

terrelaciona una ocupación fundamental como la labranza de la 

tierra, la explotación forestal ,.o la crianza de ganado comple-. 

mentada en mayor a menor medida con labores artesanales o comer 

ciales. 

La economía campesina se.caracteriza fundamentalmente 

por ser una unidad de explotación autosuf iciente donde predomi 

na una forma particular de circulación del producto, que seco~ 

traponealaexistencia de una div~sión social del trabajo, ya 

que "Existe división social del trabajo cuando las células de 

producción no pueden subvenir· a sus necesidades sino mediante 

el intercambio equivalente de sus productos. En la sociedad 

doméstica, existe el reparto de tare.as, 11i 6 Con lo cual se ex-­

cluye el intercambio de equivalentes en beneficio del intercam 

bio directo (trueque), lo cual no impUca la inexistencia de r~ 

laciones con el exterior a6n de carácter mercantil, ni tampo~ 

co la existencia de especialistas, ya que la práctica de algu~. 

na especialidad no implica el abandono de las labores agríco­

las, Este modelo sólo es válido en aquellas situaciones en 

las que los cambios no implican el trastocamiento de las rela­

cio~es de producción de la economía campesina más alla del lí~ 

mi te de su propia. organización. 

16 
MElLLA~soux. p.59. 
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TIERRA 

Un elemento fundamental en la unidad económica camp~ 

sina es sin duda, la posesión de una o varias.parcelas, que 

permitan por lo menos la satisfacción de las necesidades bási­

cas de la familia, la tierra constituye un elemento determina~ 

te en el funcionamiento del sistema económi.co en la medida en 

que, es precisamente con base en el tamaño de la parcela que 

se establecen los mecanismos de nivelación en el equilibrio 

trabajo-consumo; cualquier alteración entre la armonía que de­

be ·existir entre la fuerza de trabajo familiar y la cantidad 

de tierra disponible implica, un cambio de actividad, así como 

ei establecimiento de un nivel inferior en lo que se refiere 

al equilibrio trabajo-consumo. 

El crecimiento demográfico y la escasa disponibilidad 

de tierras hacen que la búsqueda de éstas por parte de la uni­

dad económica campesina altere la relación entre las tierras ~ 

cupadas por las unidades campesinas y las ocupadas.por explot!!_ 

clones capitalistas. "En áreas superpobladas, al aumentar las 

unidades de explotación y producirse un relativo déficit de 

tierra aparece un número cada vez mayor de arrendatarios dis-­

puestos a pagar precios más altos que los capitalistas. Al 

principio, esto no altera el precio único del mercado capita-­

lista y las compras que realizan las unidades de explotación 

doméstica se producen como negocios casuales y esporádicos 11 •
17 

Empero, poco a poco van adquiriendo mayor relevancia y finalme~ 

te, la evaluación de la unidad económica campesina pasa a ser 

fundamental en las estimaciones de mercado, dejando de lado el 

precio de base capitalista. A medida que aumentan las transaE, 

clones entre capitalistas y campesinos arrendatarios, se regi,! 

tra además, una notable transferencia de tierras de la,explot!!_ 

ción típicamente capitalista a la campesina. 

17 CHAYANOV. p.281; 
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Es frecuente que, ante una situación de déficit de 

tierra, la familia campesina realice algunas mejoras que apar~ 

cen como desventajosas en términos capitalistas, así tenemos 

que en muchos casos se pagan arrendamient·os y precios de tie-­

rras muy elevados, e incluso por encima de la renta económica 

capitalista de las tierras en cuestión. La unidad ~conómica -

campesina, bajo la presión de sus necesidades de consumo y a 

fin de evitar períodos prolongados de desempleo y subempleo, 

pagan no sólo el valor real y el ingreso neto total ppr la ti~ 

rra arrendada, sino también un alto porcentaje de sus jornales. 

Esto se debe'fundame~talmente a que la unidad económica campe­

sina funciona independientemente de la ley económica del capi­

talismo, es decir, no persigue la obtención de una ganancia e.!_ 

traordinaria, ·sino la· adquisición de los bienes indispensa-­

bles para su subsistencia, ·de modo tal que, los elementos gen.!:_ 

radores de renta en la unidad de explotación capitalista oca-­

sionan en la unidad económica campesina·un incremento en el n! 

vel de consumo, mayor capacidad de aumentar capital y una dis­

minución en la intensidad de la fuerza de trab.ajo. "El trasla 

do de nuestra familia a una tierra donde los gastos de fuerza 

de trabajo y de capital tienen mayor rentabilidad, no crea una 

nueva fuente de ingresos extraordinaria sino mejores condicio­

nes para el uso de la fuerza de trabajo.'1118 Con lo, cual se f! 

ja un nuevo punto de equilibrio,_ entre las fatigas del trabajo 

y las necesidades de consumo que demanda la familia, creándose 

así, una situación favorable que permite elevar. el nivel de 

bienestar en la unidad de explotación doméstica y con ello, a~ 

mentar las posibilidades de acumular capital. 

De aquí se deduce que al margen de la influencia de 

u H~.:. p.2u. 
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cualquier categoría general, como serían los precios de merca 

do, 19 las unidades de explotación campesina con una situación 

ventajosa respecto de la renta económica tendrá, según su co~ 

·posición interna de fuerza de trabajo, un nivel de consumo más 

elevado, mayores posibilidades de acumular capital y menor in 

tensidad en la utilización de la fuerza de trabajo familiar. 

Una vez llegado a este punto, es importante desta-­

car el papel del capital en la unidad económica campesina. 

CAPITAL 

El capital del campesino es su
0

mamente limitado; toda 

la propiedad se reduce a una pequeíla parcela, algunos aperos 

de labranza,unas pocas cabezas de ganado (bestias de carga), 

y pertenencias personales. Las inversiones desempeftan una pa-· 

pel relativamente secundario, el crédito es. costoso y las pos,! 

bilidades de obtenerlo son mínimas, aunado a esto, los deberes 

ceremoniales (el culto), así como la dote, el matrimonio y las 

relaciones de compadrazgo se llevan gran parte de los. exiguos 

recursos extraordinarios. 

El análisis del pape.l del capital en la unidad de e~ 

plotación doméstica reviste singular atención, ya que está su­

peditado a leyes de circulación muy específic'as, y ocupa un l~ 

gar diferente respecto a su composición del que ocupa en las 

explotaciones típicamente capitalista. 

El esquema de circulación de capital en la economía 

campesina es diferen~e al de la explotación capitalista, en 

11 
Ap1rtt dt la1 condlclon11 tlcnica1 dt producci6n, tl au•tnto d1 la 

productividad di 11 fuerza do trab1jo tn 11 unld1d tco~61ica c11p! 

1lna 1 101 r11•lt1do1 con1igul1nt11, co10 la tltvacl6n ·dtl nlvtl -

dt con1u10 1 la.c1p1cl4ad para 1cu•ul1r c1pit1l, dtptndtn dt un1 -

16la c1t1gorl1 tcon••lc1 91n1r1l1 loa precios dtl •trc1do 

!H~.:. P.211. 
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virtud de que la unidad económica campesina, aparte del capi­

tal, la familia añade su ·fuerza de trabajo a la producción. 

En cambio, en la empres~ capitalista la suma de valores que 

se destinan para la renovación de la fuerza de trabajo no se 

difiere de las otras partes del capital invertido en la empr~ 

sa y está limitada por la categoría objetiva del salario, e-­

sencial en la economía capitalista, y por la cantidad de tra­

bajadores que se necesitan para alcanzar un volumen particular 

de actividad. Esto a su vez, est~ prescrito por el monto to­

tal del capital destinado por el empresario. 

En la unidad de explotación doméstica, la suma de 

valores que permite renovar la fuerza de trabajo es el presu­

puesto personal del campesino agricultor. Este presupuesto, 

esta limitado por el tamafto de la familia y la proporción en 

la cual se logran satisfacer sus necesidades, esto depende de 

toda una serie de factores efectivamente sintetizados en el ~ 

quilibrio interno de la unidad de explot.ación' que, como sahe­

mos, determina el monto total de la actividad económica de la 

familia. 

En ra unidad económica campesina la posibilidad de 

iniciar un proceso· de acumulación o de reproducción de capi-­

tal depende del nivel de equilibrio básico establecido en ca­

da una de ellas, en todas aquellas unidades en las que preva­

lece un bajo niv.el de presupuesto far.iiliar, no es posible pe!!. 

sar en un proceso de acumulación en virtud de que las necesi­

dades elementales estan lejos de ser satisfechas. 

Podemos afirmar que en la unidad económica campesi­

na, los adelantos para renovar capital se obtienen del mismo 

presupuesto y se encuentraníntimamente ligados'ál proceso de 

sat.isfacción de las necesidades de la familia y que en todos 

los .casos, su monto depende del grado en que sean cubiertas 

estas necesidades. 

Dependiendo de la relación· trabajo-consumo existen­

tes en cada unidad campesina, un incremento del capital redu~ 
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dará en un proceso de formación del capital o en un simple a­

celerador del proceso de renovación, esto es, en los casos en 

\. que la unidad campesina no ha~lcanzado el nivel óptimo en el 

~\ equilibrio, cualquier incremento de capital ayudará a elevar 

la productividad de la fuerza de trabajo, lo cual implica que 

la fuerza de trabajo desarrolle todo su potencial de produc­

ción, creando así las condiciones para que a través de una e­

.valuación subjetiva, la unidad desarrolle la posibilidad de a­

cumular; o bien establezca un nuevo punto de equilibrio y se, 

limite a reproducir su ciclo productivo con un bajo nivel de 

bienestar. La implementación de un proceso u otro depende de 

la correspondencia que exista entre los elementos económicos 

de la unidad doméstica (tierra, capital, fuerza de trabajo, 

consumo). Debe existir una plena correspondencia entre tales 

elementos, ya que cualquier alteración implica el estableci­

miento de nuevos niveles en el equilibrio básico, ya sea por 

arriba o por debajo del nivel óptimo. "Ninguno de los eleme!!. 

tos de la unidad económica campesina es independiente, todos 

interactúan y determinan mutuamente sus magnitudes. No puede 

darse ninguna otra explicación para ~1 debilitamiento y el 

progreso en la formación del capital que vemos claramente en 

el campo durante las cosechas y las situaciones del mercado 

favorables y desfavorables. 1120 En gener~l, la intensidad de 

capital de la unidad económica campesina estará dirigida sie~ 

pre hacia el nivel óptimo, y buscará niveles de b.ienestar más 

elevados, Sin embargo, la familia campesina puede aspirar a 

la formación de capital sólo si paralelamente se registra un 

incremento en su presupuesto personal, es decir, sólo si deb! 

do a una u otra causa (una situación de mercado más favorable 

o ventajosas ganancias provenientes de oficios rurales), au-­

menta el ingreso bruto de la unidad. 

20 !~!~· p.239-40. 
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Otra característica de la unidad económica campesi­

na que se deriva de la particular forma de circulación de su 

capital, es su capacidad para cubrir intereses muy elevados 

por las cantidades que ·recibe a préstamo, esto sólo es posible 

a través de la intensificación del trabajo en las actividades 

agrícolas qúe realiza la familia sobre la base de una mayor 

autoexplotación de la fuerza de trabajo familiar. 
Por otra parte la dominación que ejerce el capital 

no se explica solamente por la concentración ilimitada de la 

propiedad, sino por la gradual penetración del capital finan­

ciero a través del crédito, fomentando la creación de indus-­

trias alimenticias, colocadas como aval de un grupo de propi~ 

dades campesinas medias que al controlar la comercialización 

de los productos agr.ícolas. inciden dire'ctamente en la remune­

ración del campesino. 

A medida que avanza el capitalismo en el campo y s~ 

bordina las formas de producción prevalecientes, el dinero se 

constituye como el principal.medio de cambio, inversión y ah2 

rro, sin embargo, en la unidad económica campesina su utiliz~ 

ción esta seriamente restringida, como resultado de la búsqu~ 

da de la autosuficiencia y lo limitado de sus recursos,, con lo 

cual no queremos decir que la economía campesina es una unidad 

cerrada que permanece al margen del desarrollo del modo de pr2 

ducción en que esta contenida. 

En la agricultura el desarrollo de laa fuerzas pro­

ductivas está ligado indiscutiblemente al capitalismo y a las 

reformas.de las estructuras agrarias; la penetración del ca­

pitalismo en el campo acelera, la pulverización de la econo--. 

mía campesina, toda vez que el individuo incorpora en su com­

portamiento económico la costumbre de ahorrar como fondo de 

reserva para cubrir necesidades a futur~, lo hace a expensas 

de la reconstitución presente de su comunidad. .Parte del pr.2. 
dueto fa11iliar que debía ser destinado a la revitalización 

del proceso. productivo de la economía familiar, es transferí-
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do mediante el ahorro personal en una parte prescbita a un fu 

turo fortuito, sin ser reinvertida durante largo tiempo en el 

ciclo productivo de la unidad doméstica. Una parte considera 

ble del producto social de la economía campesina es desviado 

así de su empleo inicial; en lugar de constituirse como una 

inversión, se transforma en un ahorro improductivo para el cam­

pesino, su manejo e intereses son cedidos al sector capitali~ 

ta, agravando con ello la crisis que padecen las sociedades 

comunitarias bajo el efecto del capitalismo y acelerando en 

muchos ~asos, el proceso de degradación de las mismas. 

La unidad de explotación familiar debido a su pecu­

liar estructura de maquinaria económica tiene una cantidad de 

rasgos ·objetivos respecto a la economía nacional, tanto del 

sector de la ~xplotación familiar, como en lo que afecta a o­

tros componentes del sistema general. 

Se manifiesta claramente una transferencia de valor 

de la agricultura a la industria, ésta concentra un capital 

mucho mayor que la agricultura. Se establece además, un mee~ 

nismo por medio del cual el excedente agrícola se deriva ha-­

cia otros sectores, fundamentalmente a la industria y el co-­

mercio. 

Esta transferencia se efectúa básicamente por medio 

de los mecanismos de formación de precios, siendo las empre-­

sas menos modernas las que producen mayor plusvalía, son aqu~ 

llas donde el excedente es más importante en relación con el 

capital invertido y son las más afectadas por estas transfere~ 

cias. 

Es necesario ade~ás tomar en cuenta otro factor que 

es el que entre la agricultura y la industria no existe la mis 

ma relación. que entre la masa del excedente y la de los cos-­

tos de la fuerza de trabajo, En términos generales, los in-­

gresos son menores en la agricultura que en la industria. 

La incorporación de nuevas técnicas )' la canaliza-­

ción de recursos al campo por parte de los empresarios capit~ 



- 30 -

listas, relegaron al campesino a un segundo plano, pasando al 

primero la empresa agrícola típicamente capitalista. Las in-

\ novaciones tecnológicas,. sin ser determinantes por su uso en 

la unidad económica campesina han generado cambios importantes 

en la organización de la producción. 
Las comunidades domésticas, pese a todas sus .limit!!_ 

ciones incorporaron muchas de las·innovaciones a su alcance, 

pero sin llegar a producir la mayoría de los fondos de renta 

. y beneficio que rigen el funcionamiento de las unidades de e! 
pla°tación capitalista. Como resultado de estos cam~ios, el Ca.!! 

pesino es requerido como productor directo por un lado, y co-.. 

mo fuerza de trabajo en la acumulación de capital por otra 

parte. 21 

En general, puede afirmarse que la dinámica de la 

forma de producción campesina está determinada por el sistema 

global capitalista y que es éste el que impone sus condicio-­

nes y rige su funcionamiento. 

TRABAJO 

En todas las unidades de explotación familiar, se 

intenta establecer un nivel óptimo entre la explotación del 

trabajo y la satisfacción ~e las necesi~ades familiares. Sin 

embargo, esta bú~queda del nivel óptimo se ve constantemente 

alterada por la incidencia de otros factore~ como son: la di~ 

tribución y la extensión ~e la propiedad, así coao la influe!!. 

cia del mercado.y la disponibilidad de capital. 

21 En 1at1 •••tldo 11 loport1nt1 apuntar que el c1op1ain1do no 11 10-
l111nt1 un productor no capltallata de 11rcanc[aa que ae introduce 
a1·11at11a caplt1liat1, no a6lo 11 un colprador conau1ldor da ••r 
c~ncfaa pr1ducida1 al iodo caplt1ll1t1. Ea 1 la v11 productor d1-
1u aub1i1t1ncl1 11n1 de obra 1f1ctlv1 y potencial (r•••rva ~. tra­
baje)· para el 1tdt c1pit1llata de produccl&n. 
PAUH, p,5, 
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Es frecuente observar que el trazado de la propiedad campesi­

na es sumamente irregular, lo reducido de las parcelas así c~ 

\ 1 mo la excesiva distanbia entre una parcela y otra, ocasiona 

serios desajustes en la unidad económica campesina creando u­

na situación desventajosa para realizar una explotación inte­

gral que permita la plena utilización de medios de producción 

y fuerza de trabajo con que dispone la familia. Aunado a es­

tos, y como elemento distintivo de los países con áreas supe~ 

pobladas, la tierra se convierte en un bien escaso obligando 

a la' explotación familiar a contraerse y buscar formas de ex­

plotación alternativas y/o compensatorias. 

De todo esto se desprende, que la unidad económica 

campesina que en un principio obtenía todo su sustento de la 

actividad agrícola, se desplace ahora hacia otras actividades 

como son las artesanales y comerciales, observándose que cua~ 

to más pequeña es el área de tierra disponible, mayor es el 

volumen de las actividades comerciales y ~rtesanales regis-­

trándose casos en los que debido a la escasez de tierra y a 

la presión demográ.fica, las actividades comerciales o artes! 

nales se conviertan en fundamentales y las agrícolas en com­

pensatorias, 

Los éxodos hacia los oficios no.rurales se desarr2 

llande modo particular, bajo cuatro condiciones: 

1.- El desarrollo de las actividades comerciales y 

artesanales depende del hecho de que la distribución del tra­

bajo agr~cola es muy irregular. 

2.- En muchos casos no es una falta de medios de 

producción lo que origina que la familia invierta más tiempo 

en actividades alternativas a las agrícolas; sino una situa-­

ción de •ercado más· favorable para este tipo de trabajos, de 

tal suerte que al hacer una evaluación de que tipo de activi­

dade• redundan en una mayor retribución a la fuerza de trab! 

jo fa•iliar, la unidad opte por las.actividades no a¡ricolas. 
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J,- En otros casos, se encuentra íntimamente ligada 

al acceso a tierras no cultivables y a la poca rentabilidad de 

los cultivos tradicionales. 
4,- Finalmentd depende de la incapacidad del sistema 

en su conjunto para captarlas en otras actividades. 

Pero.ocurre con frecuencia que la posibilidad de g! 

nancias en las artesanías y el comercio es muy limitada o que 

la remuneración para la fuerza de trabajo es baja. En estos 

casos, resulta conveniente nue 13 unidad económica campesina 

cambie o vi ole la combinación 1óptima 11 de los elementos de pr~ 

ducción para su actividad y que maximise la intensidad de su 
.··fuerza de trabajo más alla de los niveles "óptimos'! Con lo 

cual, decrece inevitablemente la remuneración de la fuerza de 

trabajo por unidad campesina, estableciendose así su equili­

brio básico entre lo desagradable del trabajo y la satisf ac­

ción de las necesidades familiares en un nivel de bienestar 

inferior al de una unidad de explotación con el tamaño y las 

proporciones óptimas. El incremento forzado de la intensidad 

del trabajo y del. ingreso a costa de reducir la remuneración 

del costo del trabajo y del ingreso se logra mediante una in­

tensificación de los métodos del trabajo o mediante cultivos 

·. y tareas de trabajo que permitan la utilización plena de todos 

los recursos de la unidad. 

Eri los casos en que la unidad económica campesina 

no ha alcanzado·el equilibrio básico, la insatisfacción de 

sus necesidades impulsa a la familia a ampliar su campo de tra 

bajo y a buscar nuevos cauces para su fuerza ·de trabajo acep­

tando en muchos casos niveles mínimos de retribución. 11 Fre-­

cuentemente el equilibrio básico interno de ~a unidad familiar 

· de explotación agrícola hace que sean aceptables remuneraci~ 

nes muy bajas por unidad doméstiQa de trabajo, lo cual le pe!: 
mite existir en condiciones que llevar.ian a la ruina segura a 
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una unidad de explotación capitalista". 22 Pese a las contí~­
nuas variaciones en la utilización de la fuerza de trabajo, 

es importante destacar que en términos generales la fuerza de 

trabajo fa~iliar estd lejos de ser utilizada en su totalidad 

y con una intensidad constante; podríamos asegurar que se en­

cuentra subempleada. Uno de los rasgos distintivos entre la 

unidad económica camoeaina y la explotación capitalista, es 

que en esta·última ·el capitalista de un modo u ot~o distrib!!_ 

ye siempre la totalidad de su capital; en cambio, la familia 

campesina nunca utiliza completamente toda su fuerza de trab~ 

jo pues, su utilización est6 condicionada por factor,s de di­

versa índole como son: el equilibrio interno, las variaciones 

climatológicas, alteraciones en la correspondencia de los fac 

Lores de la producción y fluctuación en el mercado de fuerza 

de trabajo. 

FORMAS DE ARTICULACION A LA ECONOMIA MACIONAL 

La vinculación de la unidad económica campesina en 

la fase actual del capitalismo se.realiza básicamente a tra-­

vés de las relaciones del mercado, es decir, se ins·erta en el 

sistema económico global mediante el cré~ito, las migraciones 

de fuerza de trabajo y la circulación de mercancía•, Lo que 

da origen a una aparente contradicción entre la unidad de ex­

plotación familiar y la capitalista en virtud de. que, el cap!_ 

talismo ha alcanzado cierto grado de desarrollo, la industria 

y el comercio basan su funcionamiento en mecanismos que expl,2_ 

22 A la inversa, si se logra tot1l•ent1 el equilibrio bisico en la es 
ti•aci6n de la unidad agraria, s6lo una re1uneraci6n 1uy alta po: 
dr' ~sti1ular al ca1pe1ino a nuevos trabajos, De tal iodo, la re-
1uneracl6n 1arginal (la 1is baja de las ad1itldas) de una unidad • 

. do1f1tic1 de trabajo, depende del equilibrio general de la unidad 
de uplotaci6n, 
CHAYHOV, p_.92. 
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tan la fuerza de trabajo asalariado, en tanto que la agricul­

tura, está basada fundamentalmente en el mecanismo de la uni­

dad de explptación familiar. Sin embargo, lo que se da es 

un proceso de adaptación de la unidad económica campesina al 

capitalismo, siendo evidente que la dinámica de la forma de 

producción campesina est~ determinada por el sistema global, 

y que será éste quien determine cualquier cambio en las condi 

ciones generales de explotación. 23 

Para analizar la manera en que este sistema global 

condiciona y explota a las unidades campesinas de producción, 

es importante resaltar el doble papel del campesino en'la so­

ciedad c~pi talista; como productor directo por un lado, y como 

proveedor de fuerza de trabajo en la acumulación de capital 

por otra parte. "El campesino,, no es sólamente un productor 

no capitalista de mercancías que se introducen al sistema ca­

pitalista, ni sólo es un comprador-consumidor de mercancías 

producidas al modo capitalista, Es a la vez productor de su 

subsistencia y mano de obra efectiva y potencial (reserva de 

trabajo) para el modo capitalista de producción. 1124 Aquí se 

manifiestan dos medios fundamentales que tiene el sistema pa­

ra extraer valor al campesino¡ es decir, directamente como 

product'or de mercancías y por otra parte• como fuerza de traba 

jo (barata), que tiene la peculiaridad de ser producida den-­

tro de los límites de la propia unidad económica campesina. 

23 

Desde el pundo de vista campesino, la venta de su 

La agricultura, repitiendo las etapas del desarrollo del capltalis 
10 industrial, sale de una existencia 1e1lnatural y se so1ete al : 
capltalls10 co1ercial que, a veces, bajo la for11 de e1presas co--
1erciale1 en gran escala, conduce 1as1s dispersas de unidades eco­
n61ic11 ca1p1sinas hacia su esfera de influencia y vincula con el 
1ercado a e1to1 productor•• de 1ercancias en pequefta escala para -
subordinarlas econhicuente a a'u influencia, 
!lli· p. 306 

24 
PALERll. p.5, 
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fuerza de trabajo y de las mercancías de la unidad económica 

campesina es producto de su necesidad de "subsistencia", pero 

desde el punto de vista del sistema 'global se manifiesta la 

clara conveniencia de obtener tanto mercancías como fuerza de 

trabajo a precios inferiores a su valor real. Asimismo, se 

manifiesta claramente la inserción y dominación del sistema 

en la explotación campesina. 

Dentro de esta dinámica, la economía campesina se 

vincula a la sociedad mayor por lo general bajo dos modalida­

des: la primera de ellas a través del mercado de mercancías 

propiamente dicho; y la segunda, mediante el mercado de la 

fuerza de trabajo. 

EL INTERCAMBlO DE MERCANCIAS 

En efecto, el mercado periódico a los que asiste el 

campesino, hace que esas unidades se reunan y entren .en con-­

tacto, pues las actividades de todas ellas son complementarias. 
Aunque si bien las comunidades constituyen cuerpos más o me-­

nos independientes al margen del me~cado, en la red de inter­

cambios cada comunidad es una sección y en el acto del cambio 

se· pone en relación con las demás. De tal manera que esas c! 

denas de intercambio no sólo implican un número creciente de 

intermediarios y de compradores-vendedores, sino que constit~ 

yen a su vez también al tráfico horizontal de los artículos y 

servicios entre miembros de la población campesina, incremen­

tando por otro lado l<>S lazos verticales cada vez más complejos, 

en los cuales los artículos .pasan de los campos a los pueblos, 

.·. ide éstos a las ciudades y así sucesivamente. 

Con lo.que, el ca•pesino envuelto en sistemas cada 

vez •ás co•plejos, comprobará que los precios ya no son regu­
lados por las exigencias locales, sino por fuerzas de poder 

. cr~cientes que no podrá entender por completo, ni menos aún 
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controlar. 

De ahí que, "los mer·cados form11n un comporwnte típ_!. 

co de la economía campesina, proveyendo un lugar donde los 

productores primarios venden parte de su producción para obt~ 

ner dinero y complementar la producción hogarena mediante la 

provisi6n exterior para las necesidades inmediatas. Las pl! 

zas de mercado también cumplen una serie de funciones no eco­

nomicas, como centros de contacto inter-aldeano, información, 

vida social y esparcimiento. 112 5 

Pero además, una observación minuciosa de los pre­

cios en el me~cado de los productos y materias primas prove­

nientes de la unidad económica campesina nos revela que esta 

categoría expresa relaciones mutuas que se establecen dentro 

del sistema económico y no una magnitud susceptihlede ser con 

siderada exclusivamente, a través del consumo o el nivel de 

vida de los grupos sociales. 

:. Esto es, bajo la categoría mercado no sólo se incl~ 

yen'constiino y producción de mercancías o cualquier otra activi­

dad específi~a aislada, para intercambio, sin~ el conjunto de 

todos los elementos de la estructura económica del proceso de 

intercambio, junto con las fuerzas que determinan el desarro­

llo di? :.d:icha estructura, o sea, la transformación profunda de 

las relaciones socio-económicas de intercambio, la división 

social del trabajo y la especializaci6n. 

Con esto lo que se pretende establecer, es que en 

volumen. una parte considera~le de estos p1'oductos provenien-­

tes de la unidad económica campesina determinan los precios 

de muchos productos. Y que esto ha contribuido o beneficiado 

a grupos sociales bien localizables; pues al asistir la econ2 

mía campesina a los mercados con productos que alteran la o­

ferta de aquellos (como es el caso de los alim~ntos) que en-­

tran dentro de la reproducción de la fuerza de trabajo han 

25 
SHANIN. ~f~~!!• p.29-30, 
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contribuido a desvalorizar la fuerza de trabajo en otros sec­

tores de la economía nacional pues la disminución o el estan­

camiento del precio de estos productos se encuentra estrecha­

mente ligado a la desvalorización de los bienes salarios. 

Mientras que por otra parte, la oferta de materias primas pe~ 

mite una política de bajos costos. 

Es por eso que la vinculación de la unidad económi­

ca campesina al mercado no sólo debe observarse desde un aspe~ 

to meramente comercial sino, básicamente desde la perspec.tiva 

del papel que juegan las economías campesinas dentro de las 

transformaciones socio-económicas de la sociedad. 

Así lo consigna Ursula Oswald cuando afirma que "La 

antropología económica y estudios sistemáticos de las econo­

mías campesinas mexicanas o ext,ranjeras muestran claramente 

que la influencia del mercado no solamente ha cambiado el si~ 

tema productivo y los productos cultivados, sino también las 

relaciones económico-políticas, tanto internas (en el seno de 

la unidad productiva campesina) como externas (con la socie-­

dad mayor que la rodea). 1126 

EL MERCADO DE LA FUERZA DE TRABAJO 

Toda vez que las condiciones de mercado y las varia 

ciones climatológicas son desfavorables para la Unidad Econó­

mica Campesina, ésta. se ve en la necesidad· de modificar su ni 

vel de bienestar, esto es, se emplea una mayor cantidad de 

trabajo por cada miembro de la familia para obtener el mínimo 

de satisf actores que les permita subsistir co•o unidad econó­

mica; . en algl.Ínos ·casos, y dependiendo del grado de desar11ollo 

del 11odo de producción dominante, la Unidad.Económica Campes! 

na se contrae, produciendo directamente la mayor part.e de su_ 

consumo, y adquiriendo sus medios de vida¡ más a través del 

' 2& ' 
.·' .!!!!.~.!..!..!!l!.2~!!.tl!. p • 171, 
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intercambio con la naturaleza, que con la sociedad. O en su 

defecto, se ve envuelta en un proceso acelerado de articula­

ción donde el sector campesino se convierte en el proveedor 

de bienes que son vendidos por debajo de su valor, o bien, 

una reserva de fuerza de trabajo para la industria, creando 

un estrato de campesinos-trabajadores que complementan su pr2 

ducción agrícola de subsistencia, alquilando su fuerza de tra 

bajo. 

Por otro lado, si se considera que las actividades 

agrícolas son estacionales, es decir, divididas en producti­

vas e improductivas, se puede apreciar la capacidad de la 

agricultura para proveer de productos a la comunidad en vol~ 

menes superiores a la necesidad de reproducción de la energía 

de ésta. Lo cual queda de manifiesto si tomamos en consider!_ 

ción que sólo se invierte una fracción del ~ño en el trabajo 

agrícola; y periodos más cortos en trabajos necesarios para 

las operaciones anexas, así como tiempo de trabajo necesario 

para la preparación de los alimentos., elaboración de utensi­

lios y aún de mantenimiento de instrumentos.de trabajo y vi­

vienda. Sin embargo; "Estas operaciones, estrict'amente · nec~ 

sarias para la producción y la reproducción generalmente no 

absorben la totalidad de las fuerzas de lo~ trabajadores du­

rante la estación muerta. Aún cuando este periodo sea muchas 

veces difícil,· queda un resto de energía que puede emplearse 

en actividades pr~ductivas suplementarias ( ••• ), en activid,! 

des sociales o políticas ( ••• )o en la producción de bienes 

artesanales no productivos." 27 
Así que más que un plusproducto, la comunidad domés 

tica es capaz de producir un plustrabajo. Entendiéndose.éste 

como "( ••• ) la cantidad de energía disponible más allá de las 

cantidades aplicadas a la producción de las subsistencias necesarias 

27 REILLASSOUX. p. 85 •. 
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para la reproducción simple de la comunidad. 112811 Este plustra­

bajo es, por esencia, la renta en trabajo en una economía fe~ 

dal y la plusvalía en la economía capitalista. En ambos ca­

sos es medi'ante la desposesión de este tiempo libre que el 

hombre está alienado 1129 

Tenemos así que ante los problemas de mercado, nat~ 

ralea y de crecimiento de la población, la migración y la in­

tensificación de la producción en las condiciones descritas, 

representan para los campesinos soluciones parciales para su 

subsistencia. Esto es, con la creciente expansión del merca­

do de trabajo en el sector capitalista, los campesinos que se ven 
imposibilitados de e~contrar ocupación dentro de la unidad o 

de la comunidad, se dirigen cada vez con mayor frecuencia a 

las ciudades y centros industriales, o se transforman en jor­

naleros rurales asalariados. Dando lugar a un proceso de ho­

mogeneización en la que las diferencias de ingresos, tipo de 

trabajo, clasificación económica y forma de vida rural-urbana 

se ven gradualmente estrechadas. 

Observándose que la forma particular de esta migra­

ción hacia los centros urbanos e industriales da origen a una 

polarización económica al interior de la economía campesina, 

de igual forma, esta migración provoca que los elementos más 

agresivos e inclinados al cambio a.bandonen la comunidad. Por 

lo que estos procesos representan un poderoso principio de ni 

velación que refuerza la estabilidad más o menos homogénea de 

las comunidades campesinas. No obstante, la creciente divi­

sión social del trabajo y 'el creciente ajuste campesino en la 

sociedad comercializada más. amplia, se refleja en la especia­

lización de la agricultura campesina. 

Pero este mecanismo de compensación de la economía 

campesina consistente en las migraciones t~mporarias, requiere 

za !H!· P• ee. 
29 

Loe, cit. 
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de la observación mas detenida en varios de sus aspectos fun~ 

cionales ya que el problema de la explotación campesina se 

plantea en los términos generales de la producción y de la repr~ 

ducción de la fuerza de trabajo. La que es producida al int~ 

rior de una institución con un status distinto al que rige en 

la empresa capitalista, es decir, la familia caracterizada 

por el dominio de relaciones de producción doméstica, con una 

dependencia personal y no contractual. Este hecho plantea 

problemas teóricos que parecen no haber llamado la atención 

suficientemente. Debemos tener en cuenta que la ·explotación 

del trabajo se efectua en situaciones distintas, con arreglo 

a que al ser el capitalismo el modo de producción dominante, 

la economía de mercado dirige en su totalidad las transaccio­

nes, dominando el capital formas de producción no capitalis­

tas, explotando no sólo a los trabajadores libres, sino también 

a células organizadas de producción (explot~ción campesina). 

La teoría de la plusvalía expuesta por Marx en "El 

Capital", es aplicable en la hipótesis de. un capitalismo en 

su estado puro, pero debe ser adaptado para poder explicar la 

explotación del trabajo en el caso del ~apitalismo en su fase 

actual, 

En el modelo expuesto por Marx para explicar el fun­

cionamiento del capitalismo sobresalen dos hipótesis que son 

importantes apuntar: 

1) Todos los productos, incluyendo los alimentos, 

adquieren el ~arácter de mercancías, es decir, bienes que no 

podrían adquirirse sino a través del mercado, 

2) Despuésdela Acumulación Originaria, el capitalis­

mo no recibe ningún aporte gratuito del exterior, 

Tal y como lo expone en.ellibro" El Capital", en don­

de la reproducción de. la fuerza de trab~jo se realiza por el 

precio de la fuerza de trabajo en su valor (salario), que es-. 

tá ligado al análisis de la plusvalía que se realiza en el 

curso de un lapso determinado; "Dicho de otra manera, la 
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plusvalía está ligada a la duración del empleo de la fuerza 

de trabajo del trabajador, contada en horas de trabajo; no sé 

realiza ni antes ni despu~s de esta duración." 3º 
Por lo que, este salario horario directo cedido al 

trabajador sólo retribuye la fuerza de trabajo ofrecida dura!!. 

te la jornada de trabajo, y por tanto, calculada sobre esta 

duración, independientemente de las cargas familiares, de sus 

periodos de desocupación o de enfermedad, independientemente 

de que esta fuerza de trabajo haya sido formada física o int.!:_ 

lectualmente, al interior o no de la esfera capitalista de 

producción. Por lo que podemos deducir que, el salario hora­

rio sea el precio pagado a cada trabajador por la compra de 

su fuerza de trabajo, se calcula sólo sobre el costo de· manu­

tención del mismo, durante y sólo durante, su período de tra­

bajo, pero no durante el de su reproducción. 

Con la explotación de unidades de producción campe­

sina como medio·de reproducción de la fuerza de trabajo, el 

capitalismo enfrenta una doble contradicción que se manifies­

ta en dos niveles diferentes; uno mediante el cual el capita­

lismo se provisiona de fuerza de trabajo gratuita, y otra por 

medio de la cual se procura de ese elemento siempre esencial 

para su funcionamiento: fuerza de trabajo disponible. 

Establecidos estos puntos, se puede decir, que el 

capitalismo para perpetuarse requiere de este doble aporte e­

conómico y social que proviene de la economía campesina, pues 

"La hipótesis de base para todo razonamiento sobre el salario 

sostiene que el capitalismo es capaz de reproducir la fuerza. 

de trabajo a partir de una población formada en su seno. A 

largo plazo el salario no puede ser inferior al costo de la 

reproducción social de la fuerza de trabajo sin comprometer 

la reproducción capitalista. 

Sin embargo es evidente, de acuerdo con lo que pre­
cede, que el desarrollo histórico· del capitalismo se hizo hasta 

30 !lli• P• 142. 



- 42 -

el presente en contraversión con esta ley mediante la absor­

ción continua y sostenida de poblaciones provenientes del se~ 

tor dom6stico de producción"3l 

Esta problemát·ica y su examen plantea la necesidad 

de abrir la discusión sobre la categoría de la Acumulación O­

riginaria, dado que ella es el resultado histórico de lo que 

antecede, 

Tenemos así que la Acumulación Originaria es para 

Marx un fenómeno histórico inicial y punto de partida del c~ 

pitalismo, que una vez producido deja de ser tenido en cuenta, 

Suponiendo que el capitalismo crece y funciona sobre la base 

de normas estrictamente capitalistas de producción y reprodu~ 

ción. 

Sin embargo, esta doble hipótesis deja de lado el 

proceso histórico real del crecimiento y de la expansión cap! 

talista realizada sobre la base de la incorporación permanen~ 

te de nue~as tierras y más aún, de nuevas poblaciones bajo el 

efecto del imperialismo y la colonización. 

Por lo que las respuestas a dichas interrogantes y 

omisiones deben verse a la luz de los procesos históricos que 

acompañan estos fenómenos, situando con 6nfasis la particular 

forma de producción, organización y articulación de la comun! 

dad campesina y su aportación al capitalismo desde sus ini­

cios hasta la actualidad. De ahí la necesidad de observar 

que la transferencia de la fuerza de trabajo del sector camp~ 

sino al capitalista se realiza mediante dos mecanismos. El 

primero de ellos bajo la forma del 6xodo rural; el segundo, 

más contemporáneo, mediante la organización de las migracio­

nes temporarias. 

En el primero de los casos, la Acumulación Origina­

ria lo ejemplifica claramente. Pues ésta se realizó mediante 

la expro.piación de los campesinos, la migración definitiva 

31 llH· p.m. 
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fue en este caso un medio para contribuir gratuitamente a la 

reproducción de la fuerza de trabajo disponible en el mercado 

capitalista, pero sin solucionar por este hecho el problema 

de su mantenimiento. Esta fuerza de trabajo llegada al mere! 

do de trabajo en número no determinado por el sector indus­

trial en expansión, sino por el ritmo de las expropiaciones, 

provocaron una superpoblación relativa agravada aún más por 

el aumento de la productividad del trabajo. Con lo que, as~ 

mir el costo de reproducción de esta fuerza de trabajo se co~ 

virtió en un problema cuya solución requería poner en marcha 

mecanismos de nivelación, cada vez mejores, a medida que el 

proletariado: se incorporaba a las relaciones de producción 

capitalista. Tales como la caridad, la asistencia pública, 

etc. (salarios indirectos) y sobre todo de seguridad social. 

Observándose una particular característica puesto 

que "Antes de ser completamente urbanizados, los obreros, 

por necesidad.conservan largo tiempo y mientras pueden, sus l~ 

zos con la tierra, con la fracción familiar( ••• ). La extin­

ción progresiva del campesinado, la disminución del éxodo ru­

ral, el relajamiento y luego la ruptura de los lazos ( ••• ) con 

el campo, corresponden a la constitución ( ••• )de un proleta­

riado cada vez más estabilizado, contrapartida de un capita­

lismo integral donde la fuerza de trabajb es, en adelante, 

producida, mantenida y reproducida, en el marco exlus·i vo del 

capitalismo, vale decir, donde es totalmente una mercancía de 

acuerdo al esquema de Marx 1132 

Por lo que se puede observar un aumento brusco en el 

costo de remplazo de esta fuerza de trabajo en la segunda ge­

neración, dado que ésta debe ser asumida totalmente por el 

sector capitalista. Históricamente se ha mostrado la incapa­

cidad del capitalismo privado para asumir tal compromiso en 

32 !~i~· p.154. 
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su totalidad, lo cual ha obligado al Estado a cumplir ese co~ 

promiso. 

Con respecto a la segunda forma de transferencia de 

.fuerza de trabajo (Las ~igraciones temporarias), Estas cons­

tituyen otro método más refinado de Acumulación Originaria e~ 

ya trascendencia no decreció desde la segunda guerra mundial, 

el cual se ejecuta de acuerdo a las migraciones de trabajado• 

res temporales y migratorios, por la conservación y la explo­

tación de la economía campesina. "Pero este proceso no fue 

general ni inmediato. Por diversas razones de orden históri­

co y especialmente en las colonias la tierra fue preservada 

de la apropiación privada, y numerosas poblaciones fueron ma~ 

tenidas en su lu~ar ~ muchas veces, vueltas a su modo de pro­

ducción doméstico de autosubsistencia 1133 En vista de que o­

puestamente a otros modos de producción la economía campesina 

podía ser mejor explotada a mediano plazo mediante su conser­

vación que mediante su destrucción. Ya que ésta, se basa en 

dos de sus cualidades; la de tratarse de una organización de 

producción colectiva cuya explotación es más provechosa que 

la de un individuo, y la de producir un plustrabajo. 

De tal suerte que, por ejemplo, históricamente el 

seffor feudal o el aristócrata que explotaba a la economía cam 

pesina, el plustrabajo le llegaba en forma de una renta en 

trabajo, o sea, como una entrega de tiempo de trabajo gratui­

to. Convirtiendo· en renta el trabajo cedido, puesto que 

existe ésta cuando el trabajador comparte su tiempo producti­

vo entre las actividades propias de su autosubsistencia y el . 

de sus sustitutos, y, las actividades realizadas sin retrib!!, 

ción para un tercero. 

Para el caso del capitalismo, cuyo avance técnico 

33 
.!H~· P· m. 
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está por ericima de la explotaci6n arist6crata o feudal, la e~ 

tracción de la renta se diversifica y perfecciona. 

"Para que el capitalismo pueda gozar de una renta 

en trabajo ~ebe encontrar el medio de extraerla sin que su 

intervención destruya la economía de autosubsistencia y las 

relaciones de producción domésticas que permiten la producciái 

de dicha renta. Vale decir, que debe actuar de manera tal qi.e 

la reproducción doméstica de la fuerza de trabajo no sea com­

prometida por su drenaje parcial hacia el sector capitalis­
ta u 34 

· Las particularidades de este modo de explotación 

pueden adquirir dos formas básicamente. 

En la primera la fuerza de trabajo puede ser emple!!_ 

da para el cultivo de alimentos de exportación; o en una se­

gunda forma, utilizándola para producciones no agrícolas, con 

independencia de los ciclos estacionales. La primera corres­

ponde al desarrollo de la agricultura comercial; la segunda 

a la estructuración de las migraciones de trabajo temporarias. 

Resumiendo lo anterior, pueden distinguirse tres V!_ 

riantes de la extracción de la renta en trabajo por el capi­

tal: 

1) El campesino es empleado en el sector capital!~ . 
ta sólo durante las temporadas muertas y se alimenta de los 

recursos de la familia dura.nte este periodo. De manera tal 

que el sector capitalista está en condiciones de extraer de 

él una renta en trabajo equivalente al tiempo libre del que 

disfruta el campesino gracias a sus esfuerzos y a sus capaci­

dades físicas e intelectuales, tiempo del que dispone de con­

formidad con sus intereses y necesidades, tiempo esencial pa­

ra todas sus expansiones y progresos; excluyendo de este tie!!!_ 

po libre, el dedicado a otras actividades económicas no es-

34 !~.U· p.159. 
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trictamente necesarias para la producción, así como las acti­

vidades sociales y políticas. 

2) El campesino es contratado en el sector capita­

lista sólo durante la estación muerta, alejándolo de su comu­

nidad impidiendo por tanto que este campesino pueda alimenta!_ 

s'e con los recursos familiares. A la renta debe ser entonces 

sustraído el valor de las subsistencias cedidas por el sector 

capitalista al campesino a través de la duración de su traba­

jo con el fin de reconstituir la fuerza de su trabajo inmedi!, 

ta. Para el campesino es una situación más provechosa en la 

medida en que ésto le permite ahorrar del producto familiar 

el volumen de su consumo. 

3) El campesino es contratado en el sector capita­

lista durante un período que va más allá de la estación mue!. 

ta, provocando que la remuneración equivalente de su subsiste!! 

cia necesaria para la reconstitución de su ~uerza de trabajo 

inmediata, sea necesario sumar la remuneración equivalente de 

la falta de prod~cción resultante de su ausencia durante el 
periodo productivo dentro de la economía familiar. "En tales 

condiciones la explota~ión del trabajo realiza la transf eren­

cia del sector domést.ico :al sector capitalista, proporcional­

mente a la edad del mi¡rante y a la duración del empleo en 
el sector capitalista 11 35 

Con ésto, Y.a.causa de.su explotación mediante este 

tipo de migración, la eco~ciiaía campesina sufre una.lenta de­

cradación que compromete sus capacidades reproductoras y.de 

aprovisionamiento permanente del mercado de trabajo: al res­

pecto, debe recordarse que a diferencia del modelo europeo, 

la expropiación de las tierras no fue siempre la causa gene­

ral, y que ésto fue acompailado de otros medios coercitivos 

para arrancar a la mano de obra de sus comunidades. El im-

35 llti• P• tu, 
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puesto, y reclutamiento, el endeudamiento, etc. fueron otros 

tantos medios sobre los cuales se constituyó una dependencia 

rural irreversible. Abandonando las actividades artesanales 

y anexas por otras actividades mejor remuneradas, convirtie~ 

do de esta manera a 1a comunidad campesina en tributaria. Que 

aunado a la circulación de la moneda en la economía se agravó 

esta situación al hacer intervenir en todas las transacciones 

incluso en el interior de la economía doméstica, un elemento 

(la moneda) proveniente del sector dominante. 

"Imposibilitado para poder integrarse. en el sector 

capitalista 1 el trabajador inmigrado debe participar en la 

perpetuación de la comunidad de origen, a fin de poder gozar 

del producto de la misma cuando debe permanecer en ella y co~ 

servar así la .posición económica que le permita ofrecer una 

fuerza de trabajo barata en el mercado capitalista. La comu­

nidad doméstica no puede interrumpir durante su ausencia, la 

producción. Debe permanecer lo suficientemente numerosa y 

equilibrada como para poder compartir sus fuerzas entre los 

dos sectores de la producción doméstica y capitalista, y com­

pensar la falta.de produccióh en uno mediant~ la producción 

en el otro, o inversamente, según .la co)·untura1136 

No obstante ésto, la degradación de que es objeto 

la unidad económica campesina es evident~, pues el agotamien~ 

to de los productores y del suelo, cada vez menos capaces de 

asegurar la subsistencia de la comunidad, obliga a que una 

parte cada vez mayor de los ingresos enviados por . los trabaja­

dores que emigran se destinen a la compra de alimentos en 

el mercado,. o a la contratación de jornaleros para cultivar 

tierras abandonadas. Con lo que las necesidades de dinero y 

la consecuente monetarización de la eco.nomía que se produce 

así provoquen la .transformación °en mercancías de.los produc­

tos que antes eran trocados, y que el dinero sea indispensable, 

31 lbld. ,. 112. 
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iniciando un ciclo irreversible. 
Ante tales circunstancias el capitalistmo afronta 

una difícil contradicción. Porque al restaurar las tierras 

afectadas ocupadas por la economía campesina mediante la in­

corporación de insumos provenientes del mercado capitalista, 

ésto implica la penetración del capital en el sector campesl 

no, con el consiguiente riesgo de modificar las relaciones 

sociales allí donde por conveniencia habían permanecido al 

margen. Haciendo depender en lo futuro este sector y su a­

gricultura del mercado capitalista destruyendo sus cualida­

des y por tanto renunciando al beneficio de la renta que 

produce; mientras que por otro lado, el abandonar dicho sec~ 

tor equivale a entregarlo a su degradación y a renunciar por 

tanto a la producción de una fuerza de trabajo barata. Las 

respuestas a dichas contradicciones se encuentran fundamenta­

das en que en los paises con una agricultura de autosubsistencia 

ésta "permanece casi totalmente al margen de la esfera de la 

producción capitalista, pero está, directamente o indirectame~ 

te1 en relación con la economía de mercado mediante el abaste­

cimiento de mano de obra alimentada en el sector doméstico, o 

de alimentos de exportación producidos por campesinos alime~ 

tados con sus propios productos. Esta economía de alimenta­

ción pertenece por lo tanto a la esfera de circulación del c~ 

pitalismo en la medida en que lo provee de fuerza de trabajo 

y alimentos, mientras que permanece fuera de la esfera de pr2 

ducción capitalista por cuanto el capital no se invierte en 

ella y porque sus relaciones de producción son de tipo domés­

tico y no capitalista" 37 Lo que se pretende establecer.con 

ésto es la relación existente e,ntre dos sectores con relacio­
nes de producción distintas y cuyas relaciones orgánicas pemdten que 

el imperialismo pon¡a en jue¡o los mecanismos de la produc-. 

J7 b . W· P• 137. 
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ción de una fuerza de trabajo barata que beneficia al capital¡ 

proceso de reproducción que es, en la fase actual, la causa e 

sencial del estancamiento de este sector y al mismo tiempo de 

la prosperidad del sector capitalista, 

La forma en que supera estas contradicciones el se~ 

tor capitalista y las vuelve en su provecho consiste en esta­

blecer ~na distinción entre dos tipos de remuneraciones: el 

salario directo y el indirecto. El primero se paga sobre la 

base del número de horas de trabajo; el segundo, por el con­

trario, es distribuido por un organismo socializado al mar­

gen de toda relación contractual. Representado de una manera 

parcial o total (seg~n la rama de los salario• considerados) 

la fracción del producto social necesario para el mantenimie~ 

to y la reproducción de la fuerza de trabajo en la escala na­

cional. '~sta fracció~ no está calculada sobre el tiempo de 

trabajo, sino estrictamente de acuerdo al costo de mantenimie~ 

to y de reproducción de cada trabajador considerado in_divi­

dualmente y en función precisa de su situación familiar, del 

número de hijos, delnúmero de días de paro o de enfermedad, 

etc,, ·de tal suerte que ·la fracción del producto soci.d 

consagrada a· la reproducción es convertida en un medio de con 

sumo y no una inversión"3B 

Esto es favorecido por una dur~ción relativamente 

larga de la estación muerta, y su continuidad, facilitando la 

movilización de los campesinos hacia el sector capitalista en 

su provecho. Sin embargo, el bajo nivel de las fuerzas pr.o­

ductivas, provoca que la utilización de la fuerza de trabajo 

así movilizada se encuentre limitada; pudiéndose aplicar sólo 

a actividades agrícolas y en general a actividades que no 

sean de estación, tanto productivas como improductivas. Y 

más aún para que esta renta de trabajo sea extraída al máxiao 
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·es necesario que el campesino se encuentre próximo a su comu­

nidad y a su esposa quien se encarga de preparale el alimen­

to cotidiano, 

Pero un campesino no sólo produce una renta en tra­

bajo~ Pues si éste se rncuentra simultáneamente involucrado 

en actividades agrícolas y en actividades en el sector capit! 

lista, es posible extraerle también una plusvalía. La cual es 

producto de la explotación de la fuerza de trabajo comprada 

por el cap~tal; en tanto que la primera se materializa por la 

transferencia gratuita de fuerza de trabajo producida al int~ 

rior de la economía campesina hacia el sector capitalista. 
11 Más aún, la renta se. realiza al mismo tiempo que la plusvalía 

y proporcionalmente a las horas de trabajo remunerados. Para 

el capitalismo, (,,,)la renta y la plusvalía se confunden en 

una sóla y única ganancia. Pero sabemos que pese a dicho m~ 

do particular de extracción de la renta, que en apariencia no 

se distingue la extracción de la plusvalía, los elementos de 

la renta en trabajo están sin embargo presentes porque, en un 

periodo que supera a la duración de su empleo, el trabajador 

divide su fuerza de 'trabajo entre su propia producción y la 

producción de una mercancía para su empleador. 11 39 

,··Tal distinción .es importante, en la medida en que 

la renta en trabajo no se realiza de igual forma que la.plus­

valía, dado que la renta de trabajo requiere de complejos me­

canismos basados en migraciones temporarias, un doble mercado 

de trabajo y una ideología discriminatoria adecuada. 

Ahora bien, para que este ··doble mecanismo de explo­

·tación se vuelva permanente, se requieren varias condiciones. 

La primera de ellas se encuentra ligada al hecho de que en las 

zonas de emigración es necesario la preservación de una agri­

cultura de subsistencia y por lo tanto de relaciones de pro-- · 

ducción no capitalistas. Para lo cual es necesaria la oposi~ 

H 
. ~· ,. 114. 
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ción del capitalismo mismo para la extensión del capitalismo 

en el campo. Con este pretexto las autoridades impiden me­
diante leyes el surgimiento de µna propiedad privada de la 

tierra y la. constitución de relaciones de producción de corte 

capitalista. 

Otra condición consiste en restringir la circula-­
ción monetaria al interior de la economía campesina, con el 

objeto de 'evitar una concentración de capital que rompería 

con el equilibrio.de la comunidad porqu~ además, ésto provoc! 

ría una desviación de la fuerza de trabajo al interior de la 
comunidad en actividades remunerativas. 

Es por esta razón de atracción y rechazo de la fuer 

za de trabajo campesina que podemos establecer que estos cam­

pesinos proletarios. conforman un modo cie explotaciónºespecíf,! 

co. 

"La extrac~ión capitalista de la renta en trabajo 

exige, en efect~ la constitución de instituciones, de meca­

nismos y de ideologías determinadas que son universales. Se 

trata, por una par.te, del doble mercado de trabajo, y, por la 

otra, de la rotación de la mano de obra de origen rural obte­

nida mediante su· periódico envío al sector doméstico."40 

El establecimiento de este doble mercado de·trabajo 

al que nos referimos, pretende dividir orgánicamente al prol~ 

tariado en dos categorías conforme a la forma de explotación 

a la que estd sometido; en la primera se encontrarán los que 

se reproducen íntegramente en el sector capitalista, y por 

tanto se trata de los trabajadores integrados o estables y la 

de' los que se reproducen en él parcialmente, o sea los 'traba­

jadores migrantes. Este. doble mercado funciona y se constit~ 

ye mediante diversos mecanismos discriminatorios de los cuales 

el referente a la distinción entre salario dir.ecto y salario 

indirecto es uno de los más importantes dado que los benefi--

40 !lli· p. 170. 
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cios sociales familiares, In asistencia médica o la incapa­

cidad por razones de trabajo y en general los servicios de s~ 

guridad social, son concedidos de manera discriminatoria. Ne 

gándole bajo diversos pretextos, total o parcialmente, a to-­

~os aquellos a quienes se considera que deben mantenerse y r~ 

producirse fuera del sector capitalista. 
Otro de los mecanismos discriminatorios.que adquie­

re singular impo.rtancia consiste en la incorporación de una 

política de inestabilización del empleo en ciertas ramas de 

la industria o de algunos sectores, pagando salarios bajos 

con el propósito de mantener alejados a los trabajadores int~ 

grados¡ ya que al encontrarse sustentados por completo en el 

sector capitalista, no podrían subsistir con dichos salarios 

y gÓlo retener esa fuerza de trabajo migratoria que por su o­

rigen rural permite un mayor beneficio. 

Esta atracción que ejerce el sector industrial con 

respecto al sector campesino, se debe básicamente a la alta 

productividad del primero, que le permite dar •salarid' capaz 

de procurar un poder de compra superior al valor mercantil de 

los bienes producidos en el.sector doméstico en un tiempo de 

duración igual. Es suficiente que el salario ofrecido refle­

je parcialmente la distinta productividad de ambos sectores, 

para atraer al trabajador rural, y que dicho salario permane~ 

ca inf.erior al precio medio d~ la fuerza de trabajo en el me!: 
cado capitalista, para que se p'roduzca, además de la plusva--

.. 41 
lía una renta de.trabajo." 

Con la dependencia económica del sector campes.ino 

con respecto del ~apitalista, dada su mayor productividad, el 

en¡ranaje que permite· su explotación mediante las mediaciones 

es puesto en marcha sin dificultad al¡una, pues para el camp~ 

u !lli• P• 110. 
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sino el salario obtenido en el sector capitalista tiene por lo 

menos dos ventajas: 1) El acceso al dinero que en el sector 

campesino es raro y difícil de obtener y por consiguiente, a 

los objetos que reemplazan la producción artesanal; 2) La ob 

tención de una re·muneración mayor en comparación a la que ha­

bría obtenido en el sector campesino con la aplicación de una 

misma fuerza de trabajo, 

~sí, no obstante ser sob~e-explotado, el campesino 

comparte la ilusión de ·un mejor' nivel de"vida y que sus sacri 

ficios bien valen la pena, aún a costa de su exilio, ti;~ pro-­

blemas de vivienda y salud. 

Mientras que por.otra parte el sector capitalista al 

verse provisto contínuamente de fuerza de trabajo barata me-­

diante las migraciones provenientes del sector campesino, or!, 

gina una oleada ininterrumpida de trabajadores desprovistos 

de sus medios económicos y sociales de· producción, pero que 

aún no son tomadas a su cargo por el mercado c~pitalista de 

'trabajo, Esta forma particular de vin.culación entre el sec-­

tor campesino y el capitalista, dan origen a la formación de 

tres fracciones principales del proletariado, las que se dis­

tinguen entre s!, por su forma de vinculación y su capacidad 

de reproducción en el sector capitalista. 

La primera de ellas es la del proletariado integra­

do pero estabilizado, que percibe un salario ya sea directo o 

indirecto, o sea, que se trata de una fuerza de trabajo que 

se reproduce íntegramente en el sector capitalista, es corit-­

prada teóricamente a su precio de producción. 

la segunda esta fo·r~ada por un semiproletariado, que 
' . . 

recibe del sector capitaUsta los medio~ para la r~constitu--

ción inmediata de su fuerza de trabajo, pero no para su mant~ 

nimiento y reproducción, los cuales se procura en el marco de 

la econo•Ía campesina. 

La tercera esta conformada por un proletariado que 

carece de •edios de reproducción en ambos sectores. 



- 54 -

Pero debido a esto precisamente el sector capita-­

lista se ve envuelto en una serie de problemas, ya que la ut! 

lización de una fuerza de trabajo inestable y no integrada 

también plantea problema~. en lo referente a la naturaleza y al 

volumen de las inversiones en las rama~ que emplean fuerza de 

trabajo proveniente del sector campesino, por naturaleza poco 

formada y poco instruida pues dado su bajo costo el empleo de 

esta fuerza de trabajo no impulsa a los empresarios a la in-~ 

versión en medios de producción con una alta productividad de 

manera que, como señala Meillassoux "la mano de ·obra barata 

permite así a ciertos sectores retrógrados mantenerse en el 

mercado, aprovechando la posibilidad de una ganancia mayor a 

la de los otros sectores mejor equipados. La superexplotación 

del trabajo~ como había señalado Marx, contribuye a frenar la 

baja tendencia! de la tasa de ganancia. En la medida en que 

favorece a ciertas ramas de la industria má~ que a otras, ag~ 

diza también· la concurrencia en el: interior del capitalismo 

y suscita la hostilidad de ciertas fracciones burguesas, lla­

madas liberales, contra las que, empleando esta mano de obra, 

son consideradas retrógradas. 11 42 

Sintetizando, se puede decir que esta incorporación 

del sector campesino al capitalismo, por medio de los produc­

tos intercambiados por ambos sectores y mediante el mercado 

de la fuerza de trabajo vía las migrac~ones temporarias, tie-

. nen los siguientes efectos.: 

Por un lado, el intercambio de mercancías en el se~ 

tor campesino, pro~orciona desde el punto de vista estricta-­

•ente no económico, un lazo de unión o contacto interaldeano 

que proporciona información, vida social y esparcimiento. Mie~ 

tras que por otro lado, este mismo.intercambio a nivel de la 

econoaía nacional, representa un afluente de mercancías bara-

U ltil4. P• 191. 
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tas que desembocan en los mercados locales y de ahí al nacio­

nal propiciando en muchos de los casos, derrames económicos 

importantes para los sectores comercial, financiero e incluso 

industrial. 

Pero por si esto fuera poco, no muchos de los pro-­

duetos que conforman la canasta básica de artículos dirigidos 

a la reconstitución de la·fuerza de trabajo, se encuentran -­

permeables de la influencia que ejercen los precios bajos que 

por su origen campesino se destinan a ella, Esto es, la uni­

dad económica campesina contribuye muy a su pesar al f avorec! 

miénto de una política de salarios bajos, al arrojar produc-­

tos baratos al mercado en detrimiento propio y de la clase -­

proletariada, pues la oferta de estos productos producidos en 

condiciones c~mpesinas permiten la depreciación de la fuerza 

de trabajo mediante la desvalorización de los bienes-salarios. 

En tanto que, al nivel del mercado de la fuerza de 

trabajo, esta articulación, tiene como efecto una continua m! 

gración de fuerza de trabajo campesina que al encontrarse si­

multáneamente ocupada en ambos sectores es posible extraerle 

también una _plusvalía, como producto de la explotación de que 

es objeto durante su contratación en el sector capitalista, 

Es decir, como resultado de la compra de su fuerza de trabajo 

por el capital. 

De manera que a la producción de una renta en traba 

jo es posible sumarle una plusvalía, que aunque si bien ambas 

se r_ealizan al mismo tiempo, la renta en trabajo requiere de 

migraciones temporarias, de un doble mercado de trabajo y una 

ideología di~criminatoria adecuada, aunando a una política de 

inestabilización del empleo. Mientras que la realización de 

la plusvalía se encuentra·inherentemente ligada al salario-h~ 

rario. 

Como corolario de lo anterior, el doble mercado de 

trabajo que se establece, permite dividir al campesino prole­

tario, en dos categorías de acuerdo a su situación. La de los 
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trabajadores integrados cuyo carácter campesino se extingue a 

medida en que se consolida su integración y la de los trabaj!!. 

dores migrantes. 

De esta forma característica de vinculación entre 

ambos sectores, se originan fundamentalmente tres fracciones 

de la fuerza de trabajo urbano-rural: la del proletariado pr~ 

piamente dicho, la del semiproletariado y la del lumpenprole­

tariado. En el primero de los casos .. se trata de trabajado­

res plenamente integrados y reproducidos como fuerza de trab,! 

jo en el sector capitalista. Mientras que en el segundo, el 

campesino-proletario, sólo se reproduce parcialmente dentro 
del sector capitalista por. el tiempo igual al que se ocupa en 

él, Finalmente, la ~n:.era fracción dadas sus característi-­

cas, 43 se encuentra desarraigada de los dos sectores, su vi~ 
culación a ellos es temporal y nunca se present1,1 de manera 

homogénea. 

Estas tres variantes de la fuerza de trabajo emigr!!. 

da del campo constituyen tres fuentes de explotación de plus­

valía. El proletariado a través del salario; el campesiho--­

proletario por medio del jornal y la renta en trabajo; final­

mente el lumpenproletariado que constituye una fuerza de tra­

bajo disponible que' presiona a la baja de los salarios. obvi!!_ 

mente es el campesino-proletario quien proporciona una mayor 

posibilidad de extracción de plusvalía: como proletario a tr!!. 

vés del jornal y como campesino por medio de la renta en tra­
bajo. 
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CAPITULO II 

PERSPECTIVA HISTORICA 

LA RELACION METROPOLI-COLONIA 

En el momento del descubrimiento de América y de su 

conquista, España era dependiente comercialmente de los otros 
\ 

paises europeos, a pesar del surgimiento de sus imperios ul-

tramarinos en el siglo XVI y el control que ejercía sobre e­

sas regiones hasta alrededor de 1824. Tal contradicción de 

imperio y a la vez colonia (comercialmente) influyó decisiva­
mente en el desarrollo histórico de la metrópoli y de sus co­

lonias pues éstas fueron condicionadas simultáneamente en su 

vida social, política y económica. 

En los últimos años del siglo XV España se encontr~ 

ba en plena c.onsolidación geográfica y política, de ahí que 

la adquisición de las colonias americanas fuera un elemento 

·que interrumpió violentamente dicho proceso. En este proce­

so, las fuerzas políticas y económicas se estimularon mutua­

mente. El matrimonio de Fernando e Isabel, frecuentemente 

considerado como el nacimiento del Estado Español Moderno, no 

tuvo como consecuencia la unificación de•los reinos de Aragón 

y Castilla sino un condominio en el cual las dos partes de 

la "Corona Española" coexistían como entidades separadas con 
diferentes leyes, sistemas impositivos, acuñación y pautas c~ 

merciales. A su vez, cada reino agregó partes política y ec!!_ 

nómicamente dispares. Mientras que este patrón de crecimien­

to era muy común a finales del medioevo europeo, su persis­

tencia a principios de la edad moderna deja a España en la r~ 

ta¡uardia del desarrollo político de Europa Occidental. 

El acontecimiento más funesto en el desarrollo del 
Estado Patrimonial espailol fue la agregación a la Corona de 

Castilla de un imperio en América en forma de feudo o pose-
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sión personal bajo la premisa de que Colón navegó como agente 

personal de Isabel. 
En consecuencia, el reino de Aragón y las áreas su­

bordinadas de Nápoles, Sicilia, Mallorca y Valencia estaban 

legalmente excluidas de la explotación y administración dire_s 

ta del nuevo mundo. Una tercera subdivisión política de la 

Península Ibérica, las provincias vascongadas, estaba asocia­

da con la corona castellana tan sdlo a través de una alianza 

que según los vascos dependía del reconocimiento de.los priv~ 

legios locales, incluyendo el estar libres de la imposición y 

reclutamiento militar castellano y, lo más notable de todo, 

el mantenimiento de una frontera· aduana! que otorgaba a las 

nprovincias exentas de impuestosi un status de nación extranje-

ra que comerciaba con España. Así, tampoco los vascos tuvie­

ron contacto directo con América." 44 

De tal suerte que en 1492, sus exportaciónes a Euro 

pa constaban de vino, lana, mineral de hierro y otros produc­

tos primarios y no fue hasta mediados del Siglo XVI que la 

producción nacional se vió esti•~lada, como una respuesta de 

la creciente demanda colonial, c~nsistente en alimentos, ves~ 
' \ , .. ::~'"·" 

tido y herrajes¡ pero pronto, ·este crecimiento se contrajo en 

virtud de la creciente diferenciación de precios entre las m~ 

nufacturas ibéricas y sus competidores europeos,.Fenómeno que 

se acrecentó después de 1550, como resultado del flujo de me­

tales preciosos venidos de América, arruinando la incipiente 

industria espai'lola que desde antes de 1550 se venía desarro­

llando para satisfacer la creciente. demanda colonial, primero 

durante la conquista y después en los primeros años de la Co­

lonia. Al mismo tiempo, la concentración en la agricultura 

de exportación y la persistencia de las bar_reras naturales y 

artificiales al comercio interno, .vinieron a agravar la situa 

ción de. la península, provocando q~e el comercio e~terior y -

H . 
Stein. p. 10-17. 
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colonial pasara a ser el eje central sobre el cual girara la 

economía española. 
Aunado a ésto, un fenómeno vendría a complicar aún 

más la situáción de España. Hacia 1700 el naciente capita­

lismo inglés irrumpió en el contexto económico mundial. En 

efecto, a diferencia de lo que ocurría en Españ~.45 La radi 

cal transformación de la sociedad inglesa había conseguido ~ 

nificar a la aristrocracia, terratenientes y comerciantes, 

movilizar los recursos nacionales y la mano de obra hacia el 

comercio y las materias primas lucrativas para su creciente 

industria, además de encontrarse a la vanguardia de la Revo­

lución Industrial y del comerci.o internacional. Lo ª!lterior 

la condujo a explorar y explotar las áreas coloriial~s de Es­

paña en América, atraida por la condición qe ser éstas últi­

mas las mayores fuentes reales y potenciales productoras de 

materias. primas, mercado para su producción industrial, y s~ 

bre todo, inagotables productoras de metal~s preciosos. Una 

consecuencia de este interés fue el constante contrabando 

en los puertos coloniales y la colusión en las aduanas que, 

no tardaron en arruinar el comercio colonial español a fines 

del Siglo XVII, 

No obstante pues, las inmensas e inagotables riqu~ 

·zas de sus colonias en ultramar, para España estos recursos 

no se tradujeron en los cimientos sobre los cuales fincar su 

desarrollo, sino mas bien en una atrofia, enmarcada en una soci~ 

dad española semifeudal, terrateniente y aristocrática que im 

45 En el curio de 11t01 do1 siglos, 111 fll11 de 'la arhtocracla, la 
burtcracia y la igl11la crecieron confor1e la1 f11llias protegieron 
su1 fortuna• y a1eguraron su futuro en una variedad de e1pres11, tn 
p1n1l1n11 vitalici11, b1neflcio1 1cl11l,1tlco1 y la coapra dt car--
911 J4blic11 h1r1dable1. 
La 1w1r116n • 101 oficio• 1enual11 1 inculcada diada la conqui1ta, 
fut •d••'• fortalecida, 1ientra1 que ti Ideal dt un estilo de vida· 
ari1tocr6tico llegd a do1ln1r 11 vida y la literatura 11paftola1. 

!H~· p. 21. 



posibilitó una reestructuración social y económica. De ahí 

que la contracción de las principales actividades económicas 

y su contrapartida encarnada en sectores consumidores e impr~ 

ductivos tales como la aristocracia, la burocracia y la igle­

sia, fuerpn fenómenos que se repitieron y trasplantaron tanto 

en la Nueva España, como en la metrópoli. 

ACTIViDAD ECONOMICA 1521-1810 

Desde los primeros años de la conquista, podemos ob 

servar un proceso de destrucción y aniquilamiento de la anti­

gua economía prehispánica. Se rompe paulatinamente y de man~ 

ra violenta con el sistema de reproducción (autósuficiente) 

de las comunidades indígenas, así como con ~a sustracción re­

gulada del excedente generado por los grupos indígenas. "Los 

españoles no se limitaron como los ingleses en la India, a e! 

plotar a la sociedad autóctona. Establecieron en el trans-

curso de la colonia una nueva estructura social a imagen y s~ 

mejanza de la que existía en la metrópoli. La república de 

los españoles es en gran medida un trasplante sorprendentenien 
6 -

te exitoso de la sociedad Ibérica en la Nueva Espafia 114 

Los conquistadores trasladaron no sólo medios de 

producción sino también sistemas de valores, ideología, inst! 

tuciones sociales, políticas y religiosas, de tal suerte que. 

desde la primera fase del régimen colonial se hizo patente el 

dominio. de los españoles no sólo a través del sometimiento f ! 
sico, sino también a través de otras instancia's como fueron 

la encomienda, el repartimiento y la implantación de la reli­

gión católica, 

De hecho, podemos decir que la influencia de eleme~ 

tos superestructurales fue determinante en el desarrollo de 

46 
SENO. !l!!!!!!..~!!.J.!f!!!!l!.!!••• .P• 130. 
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la sociedad novohispana, Esta afirmación se hace en virtud de 

que, a través de la costumbre, la moral y la religión, que c~ 

rresponden a elementos extraeconómicos, se logró la obtención 

de la máxima ganancia. 
Terminados los día.sde robo y piilaje que caracteri­

zaron los primeros años de la conquista, el excedente de las 

comunidades adquirió la forma económica de tributo (en espe­

cie y trabajo). Con la supresión de las antiguas formas de 

regulación del excedente, surge la encomienda como la célula 

vital del organismo novohispano. Legalmente, la encomienda 

es una asignación oficial de comun;.dades .indígenas a un col~ 

nizador privilegiado, a cambio de ésto, el encomendero adqui~ 

re obligaciones militares, de derecho público y religiosas, 

debe asegurar la sumisión de los indígenas, regular su admi­

nistración y convertirlos al catolicismo. "La encomienda, d~ 

be precisarse, no transferiría la propiedad de la tierra ni 

era, en un sentido estricto, una forma de concentración de la 

misma, sólo daba derecho al encomendero a disfrutar del tribu 
to indigena 1147 -

La implantación de la encomienda, la institución 

que obligó a los indios a dar tributo en especie y servicios 

personales a los conquistadores, desmante,ló el antiguo siste­

ma de extracción de la energía humana de los pueblos y luego 

lo adaptó, introduciéndole profundos cambios cualitativos en 

función de las necesidadesde la colonización española. El e­

lemento más destructivo de la organización social indígena 

fue la exigencia de la energía humana por parte de los enco­

menderos, pues la obligación de dar servicios personales fue 

considerada como una particularidad de la encomienda. El 

tributo, señala José Miranda, lo recibían los encomenderos en 

lugar del rey, como una recompensa especial y no estaba in-
47 

AGUlLAA llONTEVERDE. B.!!!!~H~! ... p.24. 
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cluído ·en el título de la encomienda. En cambio, el servicio 

les era atribuído como provecho único, y por consiguiente, e­

sencial de la encomienda.4 8 

Aún cuando la encomienda, en cuanto institución, es 

taba debidamente reglamentada, poco caso se hacía de ello, du 

rante el tiempo que estuvo vigente 49 conoció toda clase de 

abusos por parte de los encomenderos, ya que la encomienda no 

era a perpetuidad, y supuestamente podía ser suprimida por 

la Corona. en cualquier momento. Sin embargo, muchas de las 

reglamentaciones tendientes a regular el funcionamiento de 

las encomiendas y a mejorar la situación de los indios reci­

bían el trato de "obedezcase, pero no se cumpla". Por más es 

·.fuerzos que hicieron los encomenderos, la Corona nunca otorgó 

a la encomienda el carácter de herencia a perpetuidad; sólo 

prorrogó su vigencia cuando su importancia comenzaba a decli­

nar y, las atribuciones de los encomenderos·habían sido res­

tringidas seriamente. No obstante tal determinación, los en­

comenderos consideraban la encomienda como hereditaria aún 

cuando no transferible. L~ diferencia fundamental entre la 

encomienda e instituciones posteriores de la economía novohis 

pana es que en ella predominaba decisivamente la producción 

indígena. 

En 1547 y debido al abuso de los encomenderos en 

la explotación indígena, se registró un descenso alarmante de 

la población indígena, quedando reducida ésta a la mitad, lo 

cual obligó a la Corona a modificar toda su política tributa­

ria y a reorganizar a las comunidades indígenas. En 1549 1 

41 
lllRUDA. p. 52. 

49 La 11c1•lt141 11 •r•l••t' •• l•t•• E1p1l1 161 1111 41 1550 y tn 11-
1•••• r11l1111 c111 Y1c1t61, J•t' •• p~ptl 1c11•1lc1 y 11cl1l auy 
l1p1rt11t1. Ptrt 11 tl ce•J••t• 41 11 1c1111[1 ya 11 f•• l1p1rt1• 
h li11111h 4t 1550. ' -
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por orden real se prohibió que los indios encomendados dieran 

servicios personales, despojando así a la encomienda de su 

tributo más sustancioso, la disposición gratuita de la fuerza 

de trabajo indígena. 

Desde 1542, se comenzaron a emitir Órdenes por me­

dio de las cuales se abolía el trabajo obligatorio para el ·e~ 

comendero, y en su lugar se estableció el repartimiento, se­

gún el cual, el mismo encomendero debía pedir permiso para u~ 

tilizar a los indios a él encomendados. Con el repartimiento 

se buscaba beneficiar a un mayor número de empresarios españ~ 

les en obras determin~das que necesitaban mano de obra abun­

dante, racionalizar el trabajo indígena, y transformar paula­

tinamente el trabajo no retribuído en trabajo asalariado. 

"Consideramos como repartimiento el sistema de tra­

bajo racionado y rotativo, en unidades económicas de la repú­

blica de los españoles, que afectaban tanto a los indios de 

la encomienda como a los no encomendados. Lo~ repartimientos 

eran otorgados más frecuentemente con propósit.os económicos 

bien definidos y con la prohibición de utilizar a los indios 

fuera de ellos" 5º 
Con la implantación del repartimiento, los indíge­

nas fueron obligados a trabajar en secto~es especializados de 

.la economía española: minería, agricultura, ganadería, con me 

dios de producción ajenos, creando así una ~elación de subor­

dinación y explotación a costa de la supervivencia de las co­

munidades, "Lo significativo es que bajo el repartimiento 

los pueblos i~dígenas .asumieron la función de reproducir sus 

· propios medios, la fuerza. de trabajo que requerían las empre­

sas españolas y de proporcionar estacionalmente los trabajad~ 

res que demandaban las haciendas agropecuarias, las minas, 

las manufacturas, las obras públicas y las cre~ientes activi-
50 

SENO. !!.!!?!!!-~!!-~!~!!!!!!!?• P• 222. 
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dades de los religiosos" 51 

Con la disminución de la población indígena, y la 

lucha entre las comunidades que se esforzaban por moderar el 

repartimiento y los empr~sarios que exigían su ampliación, 

las prácticas ilegales, los abusos y arbitariedad~s aumenta~ 

ron considerablemente, hasta que en 1601 1 el rey ordenó que 

cesaran los repartimientos que hasta esa fecha se habían he­

cho de los indios para .labor de los cámpos, edificios, guar­

da de ganados o para cualesquier otro servicio. 

Como una respuesta a la ineficiencia de la enco­

mienda y 'el repartimiento en la mayor parte de las empresas 

españolas se ocupó la fuerza de trabajo de los naborios y pe~ 

nes más o menos libres. Se les dió el nombre de naborios 11 a 

los indígenas que· en calidad de esclavos eran obligados, so­

los o con su familia a prestar un servicio a la agricultura 

española, No estaban en los repartimientos .y su situación 

era más difícil que la de los encomendados p~es se les 

podía separar de sus familiares y llevarlos a ~egiones ex­

trañas 1152 A diferencia de lo que sucedía en la encomienda o 

el repartimiento, el indio gañan o naborio abandona definiti­

vamente la economía de la comunidad par·a pas.ar a nuevas unid!!_ 

des de producción, típica de la economía novohispana (minerí~ 

haciendas, obrajes, etc,). 

En cuanto a los trabajadores libres, éstos existie­

ron desde los primeros años de la conquista. A veces la li­

bertad de contratación estaba condicionada por la retención 

por deudas u otros mecanismos,pero en su mayoría era~ libres 

y al final del Siglo XVI se constituyeron como la forma de 

explotación predominante en el norte del país. A mediados 

51 
h!-H!!!_!~!!!!-!!-!!_!i!.t~.!!!_~!-~!!!=.2.:. T DIO I • p • ú. 

52 LOPEZ GALLO. P• 29. 
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del Siglo XVII, el trabajo de los naborios, gañanes y peones 

más o menos libres probablemente ya habían sustituido al re­

partimiento, la gañanería y el peonaje por deuda ligaban al 

trabajador y la comunidad directamente al hacendado local. 

Ante la escasez de mano de obra, el sistema de endeudamiento 

apareció como el instrumento más eficaz para fijar al trabaj~ 

dor y lograr su adscripción. 

En términos generales podemos decir que, a raíz de 

la expropiación de tierras ·a las comunidades indígenas,.dura~ 

te los Siglos XVI, XVII y XVIII se liberaron enormes masas de 

fuerza de trabajo que fueron absorbidas bajo las diferentes 

modalidades de explotación, dependiendo de.las ramas de pro­

ducción; no obstante, salvo algunos casos 'como los obrajes 

que empleaban ~ vagabundos y delincuentes, la mayor parte de 

,las empresas emplearon hombres sujetos a la encomienda,.repa! 

timiento, esclavitud y trabajo asalariado. 

LA MINERIA 

El atractivo de los metales preciosos fue un factor 

importante en la conquista de la Nueva España, los conquista­

dores encontraron en los dominios del an~iguo Imperio Azteca 

lavaderos de oro y se apresuraron a explotarlos. Pronto se 

·agotaron ·las áreas auríferas, pero mientras eso sucedía, se 

comenzaron a descubrir las grandes minas de plata, hacia 1532 

surge el primer gran centro minero: Taxco -Zacualpan, Sulte­

pec-Zumpango del Río- Espíritu - Santo Tlalpujahua. En 1547, 

son descubiertas las minas de Zacateca~ hacia 1552 las de Pa­

chuca, en 1564 las de Guanajuato y hacia 1592 surgen también 

yacimientos en San Luis Potosí. 

La minería fue la actividad más importante de la e­

conomía novohispana ya que a través de .ell~ la Corona espafto­

la obtuvo ganancias· extraordinarias. El concesionario de las 

minas gozaba de casi todos los derechos de la propiedad priv! 
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da y el rey se contentaba con el cobro del quinto que a veces 

era reducido al décimo del producto. 

Entre 15,21 y 1.820, el volumen de producción de pla­

ta en todo el mundo alcanza la cifra de casi 120 millones de 

kilogramos, lo cual equivalía a 5,000 millones de pesos apro­

~·imadamente. 53 La producción de México en ese mismo periodo 

llegó a representar más del 45% del total mundial, es decir, 

más de 2,000 millones de pesos de aquel tiempo; incluso hubo 

~eriodos como el de 1781 a 1800, en que dicho porcentaje se 

elevó hasta el 64% (veáse cuadro I) 

Estas cifras dan una idea de la intensidad de la e! 

plotación minera en la Nueva España y de la especialización. 

productiva que le fue impuesta por la Corona. 

No obstante el constante flujo de me.~ales preciosos 

hacia la península, esta riqueza no sirvió para el ulterior 

desarrollo de la Corona Española, ya. que de inmediato se dis­

tribuía a diversos puntos del continente europeo a fin de su­

fragar los gastos de importación (de materias primas y manu­

facturas esencialmente) creciente que requería España. De lo 

cual se desprende la afirmación que la explotación y el flujo 

de metales preciosos de las colonias españolas contribuyer~n 
en gran medida a la industrialización de Occidente, constit·u.­

yéndose así en una de las principales.fuentes de la acumula­

ción de capital. 

Además de la libre explotación de metales preciosos, 

existieron una serie de mecanismos utilizados por .la Corona 

.con mira~ a la explotación de la plata, donde sobresalen los 

impuestos de todo tipo como la expropiación de la quinta par·-

. te de la producción de plata mediante el quinto real, el ~lmo ·· . -
jarifazgo que representaba el 15" del total de la producción, 

así coao una infinidad de derechos que se tomaba la Corona y 

de restricciones que ésta hacia a los mineros (veáse Cuadro -
11). 

53 Cl valar de la plata •~ '•t• ''•ca 1r1 d• $ 39.00 el kllo. 
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CU,\DRO I 

PRODUCCION DE PLATA EN KILOGRms MUNDIAL y DE HEXICO ( 1493-1875) 

AAOS MUNDIAL HEXICO ' PARA HEXICO 

1521 - 1544 21164,800 82,000 3. 79 

1545 - 1560 41985,600 240,000 4.81 

1561 - 1580 51900, 000 11004,000 17.02 

1581 - 1600 01379, ooo 11485,000 17. 73 

1601 - 1620 81458,000 11624,000 19,20 

1621 - 1640 71972 ,000 1' 764,000 22.41 

1641 - 1660 71325;000 11904,000 25.99 

1661 - 1680 61740,000' 21042,000 30.29 

1681 - 1700 61838,000 21204,000 32.23 

1701 - 1720 71112,000 31276,000 46.06' 

1721 - 1740 81624,000 41615,000 53.51 

1741 - 1760 10'662. 900 610201 ~ºº 56.45 

1761 - 1780 131054,800 71328,000 56.13 

1781 -1800 17°581 ,200 11,240,000 63.98 

1801 - 1810 81941,500 51538,000' 61.94 

1811 - 1820 5°407' 700 31120,000 57.69 

TO T.A L 118 1346, 500 531487,000 45.20 

TOTAL EN PESOS 41615, 0513,500 21139. 480. 000 

1821 - 1830 41605,600 21648,000 57.49 

1831 - 1840 51954, 500 31309,900 55.49 

1841 - 1850 71804, 150 41203, 100 53.84 

1851 - 1855 4143D,540 21330,500 52.60 

' 1856 - 1860 .4 1534,950 21239,000 49.37 

1a&1 - 1m 51505,575 2'365,000 42.95 

1856 .;. 1870 61695,m 21604,500 38.89 

1871 - 1875 91847' 125 21747,591 30.55 

fUUTE1 Gtnaro GonzUu Atina 1111lnlrh y Riqueza !linera de llblco11 Serle Monografras ln­

du1trlal11 dtl Banco de "'deo, S.A. llhico, 1944. pag. 22 
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CUADRO II 

PRINCIPALES DlRECHOS Y RESTRICCIONES (1"PUESTOS) EN LA EPOCA COLONIAL 

IMPUESTOS Y DERECHOS . AROS DE OESCRIPCION 
1"PLANTACION 

TRIBUTO 1493 

QUINTO REAL 1504 

DERECHOS DE mNEOACION 1536 

PAPEL SELLADO 1538 

ESTANCO DEL llERCURIO 1559 

LA ALCABALA 1571 

ESTANCO DE LA POLVORA 1590 

CONPOSICION 1591 

ESTANQUE DE NAIPES 1763. 

ALllOJARIFAZGO 

ESTANCO DEL TABACO 1784 

PULQUE 

VENIA DE OFICIOS DE 
ADlllUSTAACIOll PUBLICA 

llEDIA ANATA 

AVERIA 

AUIRAITAZGO 

hpueato personal que se cubría 'en especie y con 
servicios personales. Expresaba el vasallaje de · · 

· los indios 

los particulares pagaban a la corona la qu,lnta par­
te de los 11tales preciosos que extrafn de lils linas. 

Establecia que la casa de 1oneda era la única que 
podra acunar 1onedas. Hasta 1673, el oro se acuna­
ba en Espafta 

Antecedente del !•puesto' del thbre. VaUa por un 
bienio. 

la corona 11 reserv6 el 1onopollo de la pr.oducc!6n 
de fati e111ento y proh!b!6 su. co1erc!o por part! cu 
hres. Este aonopolio fren6 considerablemente el -
desarrollo de la 1inerh. · 

Era un i1pu11to Indirecto sobre todas las ventas. 

Su producci6n fue 1onopoÍl11d1 por la ha1:ienda real 
y s6lo ella podh co1ercialh1rh 

Pagos que se hadan con el fin de legalizar trtulos 
dudo su de tierras y enco1iendas. 

fabr!cac!6n y v1nh, 1onopollo'. del .. Estado 

!•puesto adu1nll huta del 15* sobre el valor de las 
11rcanch1 trocadas. 

la c'orona 11 rntrvaba para af el IDnopolio sobre 
la tlabor1c16n. y co11rcialiui:ión del tabaco 

Cubrla un derecho de 12 rulu por carga. 

Loa oficios 11 v1ndhn, en1j1n1ndo dt por vida al 
co1pr1dor 

Pago dt 1tdio 1no de sueldo por ingr111r a cualquier 
oficio, 

· Se p1gaba para cubrir los gastos de los barcos de 
guerra que 1co1paftlb1n 1 las flot11 

S1 cobraba a la carga y ducarga de los buqu11 '" 
b1n1flclo del alalranh de Castilla. · 
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La concentración de explotaciones mineras en una só 

la zona produjo efectos apreciables en el desarrollo de otras 

actividades.y en particular de las agrícolas, de ahí que se 

llegue a afirmar que la "agricultura estaba sujeta en buen gr!!_ 

do a las condiciones adversas o favorables de l~ minería54• 

El trabajo minero descansa en la utilización intensiva de la 

mano de obra, las explotaciones mineras 'recurrieron al igual 

que otras unidades de producción a casi todas las formas ere!!_ 

das hasta entonces para o,btener trabajadores; esclavos indios, 

repartimiento forzado, esclavos negros e indios µaborías 55 • 

"Hacia 1580. los reales· de.minas eran junto con los ingenios az! 

careros y las ciudades, centros de población que con más in-­

tensidad promovían la transformación de la economía y de la 

población1156 • 

Desde finales del siglo XVI y en virtud del alarma!!. 

te descenso de la población indígena, los reales de minas se 

vieron en la necesidad de contratar en mayor medida hombres 

libres e implementar formas de sujeción como el endeudamiento 

por préstamos, así como la creación de la mita o particb que 

consistía en una forma de pago en especfe57; ~ste fue el pri!!_ 

cipal incentivo para los trabajadores libres de emplearse en .. las minas como barreteros o tenateros, ya que de esa manera 

tenían la posibilidad de obtener una mayor remuneración por 

su trabajo. Las minas no sólo impulsaron el desarrollo de la 

54 
LOPEZ GALLO. p. 31 • 

. 55 Aqul .•e co11ldera a 101 lndlo• naborlos co10 tr1baj1dor11 llbr11 

57 Uaa w11 teralnada 11 jornada dt trabajo l1pu11t1 tn 11 1in1, tl car 
gadtr 1 t1n1t1r1 •• lntroducla 1u1w11ente 1n 11 1in1, a fin de con: 
119~lr 1l~u111 tro101 de 1ln1ral, dtl cual 11 corr11pondla la altad 
•.• h qu u cara. u pago a 1u trabajo, 
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agricultura, sind también de otras.actividades debido a la es 

pe~ialización del trabajo, tal fue el caso de los oficios c~-
· mo: de herrero, carpintero, sastre,· zapatero, etc. 

... ·.. . ' 

En 1524 .se instaura. la pr-imera orden.anza de herre-

ros, en 1548 una de trab.ajadores textiles, en 1561 surgen co.!: 

poraciones d~ sombrér~ros, en 1584'. de tr¡ibajadores de s.eda, 

en 1592 de productores de lana y en i599 de tejedores de hilo 

de oro. 

Cabe· señalar.que en estas a~tividades existió una 

depen~encia aun.mayor de la actividad minera que la propia a-, . ; 

.gricultur.a, ya que muchos de estos ·cifi'cios eran directamente 

·aplicadris en las minas• El gran mov:.i~únto dela poblaCión, 
' ' ' ' 

: la t!ependencia entre la· agricultura ·y la mine ria, as( como el 

' impulso de lo~ c:>ficlos trajo como resultado el desarrollo ul­

terior de:un incipiente mercado re.ional que. se refleja ap~o~ 

. ximadamente e~" el total de plata acuiÍ:ada ·en: l:~ ·Nuev~ España, . *· . . . . .. . . . . . . 
para 1690-1807 las mó·oedas ·novohispanas alcanzaron un valor 

d.e 1'979'.945,~00 duros. Aunque e~ México sólo circulara el 

2% de este d~n~~o, en términos absolutos ·la c1.fra .llega a 

. 28•·760,000,00.0 dé d~ros~· (véase cuad~o III) 

CUADRO III 

· llONEDA DE.PLATA ACURADA EN MEX{CO EN ·DUROS 
: . . . ' 

( 1690 - 1807 ) 
... . . 

. 'TbTAL .. 11474,945,DOO' (100.00:t) 

CANTIOAO.EXTRAIDA l'OR' 'u CORONA .1 1052,579,000 ( 71.4 :i:) 
''·· 

CANTIDAD QUE DEBERIA CIRCULAR, - 422~366,000 ( 28.6 :t) 
. . 

CANTIDAD QUE. CIRCULA REALMENTE 28. 760.; 000 . ( 1.9 :i:) 

' . 
* LOS ·LUGARES DE DESTUO DE LA CANTIDAD DE llONEDA ACUIADA EXIRAIDA POR LA CORONA 

SOi BASICAllENTE : 

LA JESORERIA REAL D~ ESPAIA 

. lA HAIH.A 

: PU(llJÓ RICO 

LUISUNA 

mmo~' y FLORIDA 

SANTO DOMINGO 

· TRlllDAD FILIPINAS . 
FHlfE1 Ct'l'eccH11· .. Dte11111toa ,1r1 h Hhterli dtl Ctmclo Exterior dt Hxlct. 

luce ~· llbl.ct. · 

.:"'· 
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' EL COMERCIO 

No· obstante las continuas restricciones de la Coro­

na, el. mercado interno logró mantenerse.y desarrollarse pro-­

gresivamente. El mercado interno no sólo tuvo que luchar con 

el atraso de la producci6n y las dificultades de abast~cimie! 

to, su principal obstáculo lo constltuyeron las alcabalas. El 

derecho de alcabalá ~omenzó a aplicarse en la Nueva Españ~ a 

partir de 1575, al principio ascendía a un 2% sobre toda mer­

cancía trocada o ven'dida. En el siglo XVIII aumentó al 6% y 

en 1770 llegó al 8%. 

La Nueva España. estaba dividida en 80 sue.los · alcab!!_ 

latorios y e~ cada uno dn elJos la primera venta causaba ·nue~ 

ba alcabala, de tal suerte que una mercancía prod~cid·a en Ve­
racruz al llegar a México su precio aun_ientaba entre un 70%' y 

· un 100%, con posibilidades de aumentar si se le trasladaba a 

lugares más remotos. 

Por otra parte, tanto el comercio i~terno, como el 

mercado exterior, permitieron a ciertos grupos relacionados 

con esta actividad la acumulación de.un volumen mo~etario su­
ficientemente fuerte como para lograr cierta ~uionomía f rent~ 

a la metrópoli. Entre los grupos principales se destaca el 

consulado de comerciantes y almaceneros, quienes hicieron su 

riqueza mediante la especulación sobre.los.productos que se 

importaban de España y Asia y controlando a ia vez la distr! .. 

bución comercial .de la prodµcción interna; este g~~pÓ mue.has· 

veces. era propietario de hac.iendas y obrajes, lo cual le faci 

· litaba la especulación en los p~oductos. En los casos en que 

los comerciantes no eran a la vez pr~~ietario~; proporciona--· 

han a los obrajes y pequeitas u,nidades familia·r~s la materia · 

prima, con lo C'ual no tenlan que pagar salarios, sino una pe­

quefta SUlla que él mismo imponía por la elabor~ciÓn de produc­

tos, este tipo de explotación tuvo mucho au¡e tanto en los o~ 

ficios como en los obrajes y gremios· no registrados. 
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LA CUESTION AGRARIA 

La conquista trajo consigo cambios sustanciales en 

. el régimen de propiedad de la tierra y por consiguiente en t~ 

da la estruct.ura social. Desde los primeros aí'los de la colo­

nia, los espaí'loles empezaron a interesarse por la tierra, se 

apoderaron de ella a través de diversos mecanismos hasta con­

centrarla en grandes extensiones. 
El latifundismo se caracterizó desde la época colo­

nial por su carácter de unidad subexplotada. Hay quienes a-­

firman como Alonso Aguilar que el latifundio tenla como fin 

aumentar la producción y emplear nuevas formas de explota--­

ción58, sin embargo si se analizan los datos de la época se 

puede observar que los latifundios fueron unidades de explot~ 

ción poco productivas, debido principalmente a la falta de 

caminos, a la ausencia de los patrones, a la falta de in--

centivos para la producción y esencialmente debido a la ;nexi~ 

tencia de un mercado local y regional capaz de absorver una 

mayor producción._; 
En México, el latifundismo tiene su origen en el o­

torgamiento' de mercedes ~ea les, la compra a los indígena·s, la 

prescripción adquisitiva basada casi siempre en una posesión 

discutiblemente pacífica y desde luego a través del despojo 

violento. . El proceso de concentración de la tierra no se co~ 

sumó en unas cuantas décadas, se extendió en realidad a lo 

largo de todo el período colonial con modalidades diferentes, 

58 El 4e11rrtllo del 11tlf1ndl111 •• f11 c111 1 'rl1er1 1l1t1 ptdrl• 
••,•••r••• 11 11,r11l•• de 111 1c11•1l1 11t1clon1rl1 l1pr1d1ctl11, 
f1141l, c•r• pr1d1ct1 11cl1l ••lo f1111 11flcl1nt1 ,1r1 pr1111r 1 
11 p~•l1cl•• dt 111 11dl11 ~'' ele111t1l11 de 11•1l1t11cl1. 
S1r1l• •'~ •111 11 r11,1e1t1 1 11 11c11ld1d de 111e1t1r 11 pr1d1c­
cl•• r dt 11ple1r f1r111 de 11plot1c1•1 del trib1Jt 1'• 1flclent11 
••• l1.11c11l11d1 r ti r1p1rtl1l11t1. 
AGUIUR llOUEVUO·E. fu!!~lli!.!, .. p. 311. 
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culminando en 1810 con la existencia de 14,187 grandes propi! 

dades y 6,689 ranchos 59. Las grandes unidades de producción 

agrícola combinaban para su explotación las formas de trabajo 

existentes en la época, el trabajo sujeto a encomienda, repa~ 

timiento, naborías, y más adelante trabajadores libres que 

pronto se vieron sujetos al endeudamiento progresivo y al ab~ 

so de parte del patrón. Además del latifundio laico, se ex-­

. tendió a todo lo largo de la Nueva España, la propiedad ecle-

siástica que llegó a ser desde el siglo XVII mucho más consi­

derable que la primera. La iglesia valiéndose de la r.eligión 

explotaba a l.os indígenas y se adueñaba de grandes territorios, 

que al igual que el latifundismo laico, eran subexplotadas en 

su mayoría formaban unidades autosufi.cientes que sólo. servían 

para man~ener a la población de los grandes monasterios y ce! 

tros eclesiásticos. 

La hacienda puede definirse como una gran propiedad 

.rural cuyo dueño la transmite íntegramente por herencia o por 

medio de mayorazgos. Desde el punto de v'ista social, las ha­

ciendas eran sociedades patriarcales presididas por el dueño 

o hacend.ado y formada por un gran número de empleados compue_!! 

to por administradores, capataces, artesanos de varios oficios, 

y familias enteras de campesinos y sirvientes, arraigados es­

tos. últimos a través del endeudamiento. En muchos casos se 

ha llegado a afirmar que la hacienda cumplió ~n bµena med~da 

con uno de los objetivos de la conquista que era el de adoc­

trinar al indígena y convertirlo a la religión católica60 • 

59 L•• ~r1ndt1 propitd1dt• rtpr111nt1b1n 161 dtl 75i dt 11 1up1rfici1 
dtl p1[1, tl 19i corr••pond[i a 101 pueblo• lnd[g1na1, J ti resto, 
11 decir, ti S,3i 11 d1vid[1 1ntr1 cludad11, 1ina1 J p1qu1n11 pro­
pltdadu. 

ªº Dtapoj1do1 111 ladloa d1 la tierra no 111 qu1d6 otr1 r111dlo qut 1 
cudlr 1 111 h1cltnd11·a trabajar 1Gn J cuando 11 ·rt1untr1ci4n t• la 
1aror[1 dt 101 .ca101'no ••pagaba en 1f1ctivo. En la ~acl1nd1 al 
tr1baj1dor tenla lat 1!1111 11l91ncl11 qut lo• indl11 h1blt1•t11 dt 
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La hacienda surge en principio como extensión de las 

explotaciones mineras, donde su funcionamiento y ritmo de ex­

plotación estaban basados en la satisfacción de las necesida­

d~s de la población dedi~ada a la extracción de metales pre-­

ciosos, constituyéndose así en el principal proveedor .de bie­
nes de consumo para el escaso mercado interno. La hacienda 

durante la colonia adquiere un doble papel, por un lado cons­

tituyen unidades de explotación (autosuficientes) vinculadas 

a la explotación minera, esto se debe a que en muchos casos 

el o los duefios tendian a acaparar bajo su dominio el mayor 
número de actividades, a·sí tenemos que el hacendado tradic.io­

nal era a la vez duefio de minas, ingenios, obrajes, e incluso 

.solía participar en la explotación de los mercados iocales •. 

Por otro lado, se perfila como la única unidad de producción 
' capaz de sustituir a la comunidad indígena en el abastecimien 

to de las ciudades y más tarde en la exportación de productos 
agrícolas. 

Con base en el carácter de la hacienda colonial, se 

genera un proceso de especialización y división del trabajo. 

Al principio, cuando la hacienda formaba parte de otra 11 empr~ 

san, es decir, cuando el hacendado acap~raba bajo su control 

diversas actividades, los indígenas realizaban indistintamen­

te trabajos de extracción de meta les, cul ti.vo de tierra, con_!! 

trucción de caminos y templos religiosos, trabajos artesana-­

les, etc., más tarde cuando fueron abolidas las formas de su­

jeción extraeconómica (encomienda, repartimiento, etc.), se 

10 (Cut.) , 
111 pu1bl11 y 111 1bll11cl1111 1i1ll1r11. Pero p1r1 quien no tle­
"' 1tr11 r1c1r111, 11 baci1nd1 1r1 un refugio y a1 c11tr1 dond1 po-

. dl1 fi1c1r tu 11i1tt1cla lndl1ld1al J 1oci1l, Ptr prlnciplo, el ht 
etlld1do lt 11rnhh ptrt plftr u1 trlhtu, 111 ob111ci1111 rell-: 
1l11i1 J t11bll1 p1dl1n •d•uirlr fl1do1 c1111tlbl11, rop1 J h11t1 
l1pl1111t11 dt tr1b1J1 '" l~ tl1nd1 de rtJ•• 
l• Chu Obrer1 1n la Hhtorlt de llhlco. To10 I, P• 145. 
-------------------------------------~ 
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comenzaron a registrar cambios sustanciales en cuanto a la 

distribución de trabajo. A r~Íz de tales disposiciones dejó 

de ser cara~terística de lo~ gremios' la especialización del 

trabajo. Tanto en las minas como en las plaitaciones, ha-­

ciendas y demás unidades productivas surgieron numerosas ca­

tegorías basadas en la especificidad del trabajo que se rea­

lizaba. 

Junto a las formas de trabajo forzado desapareció 

la sujeció.n. supraeconómica y apareció el peonaje acasillado 

como forma sustancial de explotación de la hacienda. Fue a 

través del endeudamiento y con la aparición de la tienda de 

raya fuente de trabajo permanente. y estacionaria que requería 

la haci~nda para su funcionamiento interno. 

En muchos casos se puede afirmar que la hacienda no 

se significó por ser una unidad autosuficiente y cerrada, ya 

que si bien no generó una explotación típicamente capitalista 

por la forma de sujeción de los trabajadores, ritmo y· formas 

de producir, no se puede decir que no se haya registrado en 

ella una consid_erable extracción y acumulación. de excedentes. 

Lo característico de esa época fue que las ganancias nunca se 

reinvertian a fin de impulsar la producción, mejorar las 

técnicas de trabajo, implementar nuevos cultivos y ampliar el 

mercado local y regional. Es importante destacar que algunas 

haciendas con producción específica como el henequén se vine~ 

!aron desde su surgimiento con el mercado externo. Sin emba~ 
go, las ganancias eran invertidas en la compra.de artículos 

suntuarios, en fiestas, dotes, construcción y donativos a ce!! 

tros religiosos o en el mejor de los casos en reparar o reem­

plazar algunas herramientas e implementos de trabajo, llegan~ 

do en muchos casos y sobre todo a fines del siglo XVIII a ser 

unidades de producción deficitarias que tenían que recurrir 

al mayor (por no decir que el único) prestamista de esa época, 

el cler,o, que fue quien mejor aproveéhó tal situación. Así 

lo confirma.' Chevaliar cuando dice "gran número de censos y C!, 
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pellanias constituian ya pesadas hipotecas sobre las propied~ 

des rurales y muchos personajes aparentemente dueños de bas-­

tas haciendas no disfrutaban en realidad sino de una tercera 
61 a cuarta parte de sus rentas" • 

Otra forma de explotación que prevalecía desde los 

inicios de la colonia fue el ingenio azucarero ,que estaba bas~ 

do en su gran mayoría en la explotación del trabajo esclavo. 

La caña de azúcar fue uno de los cultivos que más 

impulso recibió; a partir de 1550 los !irreyes recibieron es­

pecial recomendación de favorecer la instalación de ingenios 

de azúcar y ampliar las siembras paulatinamente. El cultivo 

de la caña y su_ producción se concentró en las zonas de· clima 

templado y más tarde se hizo extensivo a los de clima cálido. 

Al concluir el siglo XVI se habian otorgado bastas 

superficies de tierras fértiles sobre todo de riego para éste . " 
cultivo, lo cual originó que muchos propieta~ios cambiaran el 

cultiv~ del trigo y maíz por el dé la caña, cr~ando escasez de 

otros productos básicos ·tanto en la alimentación del español 

como del indígena.· Lleg6 a tal grado el abuso del cultivo de 

la caña que en 1599 se comenzó a restringir la apertur~ de nu~ 
vas plantaciones, respetando las tierras ya .cultivadas si se 

demostraba que no eran apropiadas para el cultivo del trigo y 

el maíz, se estima que a mediados del siglo XVII sólo los in­

genios de importancia existentes en Nueva España eran 50 ó 60 
· con una producción gl,obal de tres a cinco mil toneladas de a-

• .,, 62 l' .. • d'f' 'l d ifi zucar por ano , reng on aparte y muy i ici e cuant car, 

11 
CHEVAllAR. p. 218 

12 E1 r1lacll1 a 11 11tl1aclla •• la ,r1d1ccll1 anual de az•car har -­
cl1rt1 dl1cr1pa1cl11. C~111ll~r c1lc1l1 de 3 1 5 1ll t111l1d11~J A1-
drl1 llra r L1l1 ••r• 1111J11 la cifra dt 450 111 arr1•a1. Al r11-
''ct1 wla11 Llr1 Andr'• r Lul1 Muro tn Hi1torla General de Rfxlco. 
1110 11. P• 101, J Ch1w1llar, citado p;;-¡-¡;;-¡;¡¡¡;¡-;,:¡;-;:-:p:-i55, 
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es el de la producción de melazas, el azúcar prieta o mascab! 
da y la miel de caña, productos elaborados por un sinnúmero 

de trapichi~los del 01•den de las explotaciones familiares, 
Al principio de la colonia y debido a los abusos de 

que eran objeto las encomi~ndas, se prohibió el trabajo indí­

gena (1595-1601) en los ingenios. Así como se reglamenta que 

dicha explotación debía hacerse a través del ~~abajo esclavo, 

para lo cual fueron traidos de Africa esclavos negros, quie-­

nes soportaban durante más tiempo la jornada de trabajo que 

exigía el ingenio. Sin embargo, con el paso del tiempo los 

esclavos negros fueron sustituídos por indios naborías y jo~ 

naleros indígenas de los pueblos cercanos. 
"Los esclavos negros disminuyeron paulatinamente 

en las haciendas azucareras por el intenso desgaste a que los 

sometío en trabajo y las condiciones de vida de la hacienda, 

(el promedio de años de trabajo de los esclavos era de 10 a 

15 años) y por que siendo hombres en su mayoría su reprodu?ción 
natural no alcanzó a compensar el núm~ro de muertos, huidos y 

enfermos" 63 • 

La mayoría de las haciendas azucareras al igual que 

otras unidades de producción también tendían .a crear unidades 

autosuficientes, pues contaban con estan~ias ganaderas y ex-­

tensos cultivos de maíz necesarios para la alimentación de 

los trabajadores que en ella laboraban. También contaban con 

"bastos montes", para alimentar· las calderas del ingenio, y 
.al igual que 'los hacendados tradicionales empleaban el siste-

ma de endeudamiento para la fijación del trabajador, Un ras-

10 característico de los in1enios fue que a finales del siglo 

XVI había creado un nuevo tipo de establecimiento, con nuevas 

formas de or1anización del trabajo y de la producción. Ade­

más se ai1nificó co•o el centro de mayor intensidad donde se 
u 

!.!-f!.!!!J.~!!! 1 t n la !!.!!!!!.!-~..!!!!!!, T no 1 • p. 6 5, 
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experimentó la mezcla racial de individuos de diferente origen 

y cultura. 

Para complementar el cuadro de las unidades de expl2 

tación agrícolas, es necesario hacer mención de las pequeñas 

rancherías y las unidades familiares, estas formas de produc­

ción aparecen y sobreviven ligadas a. las haciendas. Su funci~ 

namiento esta regido por la hacienda y de ella depende su su­

pervivencia, hubo algunos casos de rancheros con pequeñas un! 

dades autosuficientes, susceptibles de ser incorporadas al 

trabajo asalariado de .la hacienda a través del trabajo éstaci2 

nario, en cualquier momento ya que para poder explotar su pe­

queña propiedad debía muchas veces recurrir a préstamos o al 

trabajo en las haciendas, por eso existían tendencias a agru­

par a estas pequeñas propiedades con los aparceros, comuneros 

.y medieros que tuvieron que recurrir a actividades complemen-

tarias para poder reproducir su propia fuerza de trabajo. Las 

pequeñas unidades a las que hacemos referencia se caracteri-~ 

zan por la explotación del trabajo familiar como parte medu-­

lar de su funcionamiento. 

La familia no sólo cultivaba la tierra, sino que a­

demás trabaj·aba en la hacienda y ocasionalmente invadía otros 

terrenos de. acción. 

Las pequeñas unidades de explotación fueron produc~ 

to del proceso de expropiación de tierras a que fueron sornet! 

dos los indígenas y a la ferrea oposición por parte de algunas 

comunidades de. conservar un pedazo de tierra que les permití~ 

ra sobrevivir. El hacendado no sólo toleró sino propició es­

te tipo de explotaciones a fin de obtener mano de obra barata 

en cualquier tiempo y además una doble ganancia tanto por me­

dio de la renta como de la utilización de la fuerza de traba­

jo indigenll• 

El panorama que ofrece la agricultura en su conjun­

to no es nada halagador, ya·que salvo en algunos casos, las u 

nidades de producción eran .de carácter autosuficientes. Pre-
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valeció la producción de valores de uso, se observó un estan­

camiento de las fuerzas productivas, la tierra fue concentra­

da en pocas manos y el poco excedente generado en la agricul­

tura se despilfarraba o se enviaba a la metrólopi y en muy P2 

cas ocasiones se reinvirtió con el fin de promover la produc­

ción o implantar nuevas formas de explotación 

ESTRUCTURA SOCIAL 

La sociedad novohispana se integró mediante la fu-­

sión de indiÓs,europeos y negros principalmente. 

Así "Como la Europa medieval y moderna, la sociedad 

de la Nueva España conocía los privilegios estamentales, en 

este caso ordenados básicamente por criterios étnicos regla-­

mentados y consagrados por la ley que legitimaban el control 

y explotación ejercidos por la minoría de blancos sobre el 

resto de la población especificando los tipos de' actividades 

que podían ser ejercidos por cada estamento o que, por el con 

trario les estaban vedados 1164. 

Para describir cuales eran los grupos sociales más 

importantes de la Nueva España es necesario tomar en cuenta 

tres factores esenciales; que los hombres se agrupan no sólo 

por el lugar que ocupan en el proceso de producción sino tam­

bié~ en función de su raza y de su adscripción corporativa. 

Esto se debe, a que en la pirámide social ~mpuesta por los e~ 

pañoles las demandas y protestas presentadas por los diferen­

tes grupos sociales se canalizaban a través de las más diver­

sas corporaciones (iglesia, gremios, audiencias, etc.), 

Durante la colonia se genera un doble proceso de di 

ferenciación social; el primero esta basado más en el color 
64 CAROOSO.p. 34. 
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de la piel y el lugar de nacimiento, que en el lugar que ocu­

pan los indiviuos en el proceso productivo. En el segundo, 
las fronteras raciales se vuleven imprecisas y es necesario 

recurrir a factores econpmicos para definir los diferentes gr~ 

.pos sociales. 
Existe ~ran discrepancia en· relación a los datos 

que dan cuenta de.los diferentes grupos sociales que confor-­
maban la socied,ad novohispana durante los dos primeros siglos 

de la colonia. No obstante tal limitante, podemos sefialar 

la existencia de cinco grandes.grupos: 

1.- Blancos o Españoles 

2.- Criollos 

J.- Indígenas 

.4.- Negros .Y 

s.- Mestizos 

Algunos autores como Aguirre Beltrán presentan est~ 

dios muy detallados acerca de la sociedad novohispana durante l~. 

colon~~. de este tipo de estudios se desprende la existenci~ 

de mas de quince·diferentes variantes de.la mezcla racial de· 
espaftoles, indíge.nas y negro.s65. ' 

Aun y ~uando este tipo de esquemas.ofrece sin ·duda 

una idea de la gran heterogen~idad de grupos.que existían en 

la sociedad me~icana, para efectos de análisis son poco con­

. sistentes en la medida en que su diferenciación se hace con 

base e.n elementos puramente r~ciales. 
Para el objetivo que perseguimos 'es·~ás ilustrati­

va la diferenciación social que hace Ciro Cardoso al calcu-­

lar. su magnitud en vísperas de la independencia. "Hacia 1800. 
la población novohispana estaba dividida' en: .. 

15 81rbo11 R11[rez. p. 237 - 238, 

,;¡ 
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- Españoles 

- Criollos 
- Castas (mezclas diversas de 

español?s indios y negros) 

- Indígenas 

entre 11,000 y 14,000 

1 1 000,000 aproximadamente 

1'300,000 aproximadamente 

3'700,000 aproximadamente" 66 • 

En Ja c6spide de la pirámide social se encontraban 

los españoles o gachupines, quienes detentaban el poder eco­

nomico y quienes tenían mayor status e influencia política. 

Ocupaban todos los altos empleos administrativos y guberna-­

mentales, así como los altos cargos eclesiasticos y univers! 

tarios. Este grupo irrumpió en las actividades más lucrati­

vas, esto es, la minería y el comercio, aunque algunos eran 

también grandes terratenientes y dueños de minas. El grupo 

de los españoles se caracterizó por ser un grupo cerrado con 

escasa movilidad social. Se jactaban de su origen y se ~on­

sideraban como una "raza superior", no sólo en relación a 

los indígenas y mestizos, sino incluso con los criollos; aun 

y c.uando las cifras difieren mucho, se puede afirmar que su 

n6mero era el más reducido, y que a fines del siglo XVIII no 

'rebazaba el de los 14,000 individuos. 

El segundo grupo en la gradación social de la Nue­

va España correspondía a·los criollos. Estos eran los hijos 

de españoles pero nacidos en la colonia, su n6mero era mu-­

cho mayor en relación al de los peninsulares. 

Se calcula que hacia 1792 eran aproximadamente 

1 1 000,000 de individuos. Los criollos siempre se e~contra­

ron en pugna con los españoles, ya que éstos no les permi-­

tian el acceso a los altos puestos administrativos y polí­

ticos, de tal suerte que .se tenían que conformar con los 
puestos medios y bajos del aparato administrativo, de la 'igl~ 

u C1rdou._ p. 34. 
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sia y del .. ejército. El grupo de los criollos centraba sus a~ 

tividades en la producci6n minera y agrícola, "Entre la pobl! 

ción criolla también había pequeños artesanos, pequeños lati­

fundistas, dueños de pequeñas empresas, etc., de manera for-­

mál ellos gozaban•de los mismos derechos que los nacidos en 

la metrópoli, pero de hecho eran duramente discriminados y s~ 

lamente por exclusi6n se les nombraba en los puestos de res-­

ponsabilidad elevada" 67.a su vez ellos manifestaban un desdén 

agresivo hacia la~ castas y una creciente desconfianza hacia 

los peninsulares e indígenas. 

Como resultado de la colonizaci6n y de la creaci6n 

de centros de producción como los reales de minas, las hacie~ 

das e incluso las ciudades, donde hubo contacto de diferentes 

razas, se produjo una población étnica sumamente heterogénea; 

al resultado de esta mezcla racial se le dió el nombre de ca~ 

tas, éstas formaban la base sobre la cual descansaba la soci!:_ 

dad, ya que en términos generales, éstos individuos realiza-­

han todo tipo de actividad, lo mismo trabajaban en las minas, 

en el campo, que ejercían multitud de oficios y artes mecáni­

cas o eran criados de confianza. 

La población mestiza no podía ocupar puestos de re~ 

ponsabilidad administrativa ni de cualquier otra. Índole, incl!;! 

so eran considerados como "levantiscos y amigos de discor-­

dias y revueltas", los mestizos y mulatos eran cerca de millón 

y medio de individuos. Las leyes los integraban a ia gente 

de razón y los separaban de 
0

los indios. 
11 Tienenllbertad de movimiento y propie~ad y no pa­

gan tributo, sin embargo, la discriminación racial es contra 

ellos más fuerte que contra los indios y·además, no pueden 

ascender a maestros de los gremios; las penas por delitos 

67 ' 
Alptrovlch. ·p. 20. 
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son más duras que las aplicables a los españoles" 68 • 

Las castas por ser el grupo más rechazado y subuti­

lizado generó la formación de grupos marginales en las ciuda­

des y al rededor de los centros mineros, todo ello en virtud 

de que les estaba prohibido vivir en los pueblos y comunida-­

des indígenas, no quedándoles otro remedio que vagar por las 

ciudades y ocuparse en las' actividades más simples. 

Los indios que constituían poco más del 70% de la 

población total eran junto con los esclavos negros el estrato 

más e'xplotado; los indígenas estaban sujetos al pago del tri­

buto personal, no podían poseer privadamente la tierra ni in­

currir en deudas de más de cinco pesos, también les estaba e! 

trictamente prohibido vestirse como los españoles, montar a 

caballo y portar armas. Aun y cuando la corona española ha-­

bía adoptado una actitud paternalista respecto al indígena y 

había emitido una serie de disposiciones tendientes a prote­

ger a la comunidad indígena, éstas fueron siempre objeto de 

abuso y explotación al indio. No sólo lo explotaban los te­

rratenientes y los funcionarios, la iglesia también contri-­

buía en este proceso, ya que no sólo les impon!an el pago 

del diezmo, sino que los obligaron a construir numerosas i-­

glesias y monasterios a .todo lo largo de la Nueva España. 

La creciente explotación y el continuo despojo de 

sus pertenencias, gene'ró gran descontento en las comunidades 

indígenas, como prueba de ello podemos destacar las rebelio 
' 6 -

nes del siglo XVII y XVIII 9. que sin duda eran ya síntoma 

19 La• rtbtllon11 lndlgtnaa dt los 1lglo1 XVII y XVIII eran dt c1r6c-­
t1r 1a1lvo. La 161 gra•d• fui la r1b1ll6n dt lea t1p1huano1 dt Du­
rango (1118), da 101 t1rahu11ra1 •• Chlhuahul (1141,1150, y IS52), · 
dt 111 lndlg1na1 dt Oaaaca·(lllD), .dt 101 lndl91na1 dt lutvo Rl1lco 
(1810-1111), dt 101 lndl11n11 dt Chl1p11 (1195, 1712), dt la1 trl-­
bus yaqul1 de Stnora (1740), dt loa ladl11••• dt laJ• Call•ornla -­
(1743), dt Yucatin (17111, y dt Rlchoacin (1717li 

Alperovlch p. 23. 
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de unn lucha por liberarse del yugo colonial y parte del pro­

ceso que a principios del siglo XIX se convirtió en un movi-­

miento libertador de carácter nacional culminado con la gue-­

rra de independencia. 

En el último peldaño de la estructura social de la 

Nueva España podemos situar a los esclavos negros; éste grupo 

era muy reducido al principio de la colonia y con el paso del 

tiempo su número fue disminuyendo paulatinamente. De 20 1 000 

que eran en el siglo XVI se redujeron a 6,ooo en el siglo 

XVIII. Los esc¡avos negros eran ocupados preferentemente en 

las minas y en los ingenios. Su introducción en la Nueva Es 

paña respondía a la necesidad creciente de fuerza de trabajo. 

Sin embargo, debido a lo alto de su costo y a los conflictos 

que generaban, los empresarios decidieron no importar más es­

clavos. 

Los negros eran más r~beldes que los indígenas, sus 

levantamientos y sus manifestaciones de descontento provoca­

ban grandes desajustes en las unidades de producción donde l~ 

boraban, Ante tal situación los españoles optaron por la re­

presión y en ali'-'nos casos como sucedió en 1612 ejecutaron pQ 

blicamente a 29 esclavos que se habian revelado, a fin de que 

cesaran sus rebeliones. 

La esclavitud de hecho no desapareció sino hasta de! 

pués de las aboliciones decretadas por Hidalgo (1810), Morelos 

(1813) y Guerrero (1829), hasta esta fecha todavía existían 

"decenas de miles de esclavos o casi esclavos en los ingenios, 

los obrajes y los servicios domésticos; la mayoría de ellos, 

pero no todos, eran negros y mulatos" 7º. 
7
o SEMO. ~i!!~~!!-!!!l~!.!!.!••• P• 173. 
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PROCESO POLITICO 

A fines del siglo XVIII se empieza a conformar una 

nueva estructura social, La lucha de clases adquiere otra 

dimensión y requiere de nuevas soluciones; una vez llegado es 

te momento, la Corona española no estaba en condiciones de 

dar cabida a los nuevos grupos y absorver las contradicciones 

y espectativas creadas por el desarrollo económico del último 

cuarto del siglo XVIII, ante tales circunstancias¡ la agudh! 

ción de las desigualdades sociales, el robustecimiento de la 

oposición al régimen colonial por parte de los criollos, las 

ideas de modernidad, la cultura de las luces, así como el de­

caímiento de España como potencia mundial a raíz de. la guerra 

de los siete años y de la invasión francesa, conforman el cu! 

dro de los elementos sustanciales que a la postre se convert! 

rán en los principales detonantes de la guerra de independen­

cia, 

"La creciente presión por la búsqueda de nuevas ru­

tas sociales, que podía ser la independencia en unos casos y 

en otros ~a simple remoción de obstáculos diversos a la expan 

sión de las fuerzas productivas y sociales, habría de combi-­

narse con circunstancias internas y externas que fuesen f avo­

rables para la explosión revolucionaria. Estas circunstancias 

se dieron por las coyunturas de la sujeción colonial, como 

fueron la crisis de las exportaciones d.esde finales del siglo 

XVIII y las exigencias peninsulares de financia.miento a las 

guerras españolas. Como ingredientes adicionales generados. 

en España desempeñaron un papel importante la invación Napa-­

leónica, la abdicación de Carlos III en 1808 y la implanta--
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ción de un régimen liberal en 1812 y de nuevo en 1821"71, 
Hasta antes de 1765, la política colonial de los Ha 

bsburgo había configurado gradualmente ciertos rasgos caract~ 

rísticos más o menos estables en la estructura de la Nueva E! 

paña. A nivel de su articulación con la metróloli, el comer­

cio se encontraba rígidamente controlado por ésta. Desde 1526, 
existía un sistema de comercialización que implicaba un sist~ 

ma de flotas, reglamentado en definitiva en 1543, La comer-­

cialización de los productos intercambiados entre la Corona y 

la Nueva España regido por una fuerte monopolización de éste, 
tenía su contrapartida en el consulado de comerciantes del 

Eje Cd. de México-Veracruz, que redistribuía en la Nueva Esp! 
ña la mayoría de las mercancías llegadas y por sus vínculos 

como el comercio de Sevilla y después Cadiz, también control! 
ba las exportaciones novohispanas. 

Desde el punto de vista político, '1a iglesia, el 

Consulado y de manera secundaria los mineros y hacendados, 

configuran el poder político y administrativo más importante, 

aun cuando el poder de manera formal se encontraba en manos 

del virrey y demás funcionarios nombrados directamente por la 

Corona. 

El dispositivo político metropolitano estaba fuerte 

mente centralizado y basado en dos pilares fundamentales: la 

unidad de la fé católica y su centralismo que se servía de t~ 

dos los medios a su alcance para garantizar la unidad admini! 
trativa. 

'Esta situación si bien no se anuló, cambió sustan-­

cialmente a partir de la visita de José de Gálves enviado por 

el Rey en 1765, el cual inaguró en la Nueva España las refor­

mas de los Barbones. Estas iban encaminadas a mermar el po-­

der y las atribuciones de la iglesia en primera instancia y 

71 PEIA. p. 85 
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del Consulado, para de ésta manera favorecer y consolidar 

las autoridades nombradas por la Corona, con la intensión 

de controlar más de cerca la colonia, al tiempo de extraer 

un beneficio más cuantioso de su explotación. Se trataba, 

entonces, de disminuir el poder de la iglesia por lo que 

los jesuitas fueron expulsados en 1767, e innumerables ata­

ques fueron dirigidos a la jurisdicción y a la inmunidad 

del clero. Desde 1805 y hasta 1809 se aplicó la "Real Céd!! 

la sobre enajenación de bienes raíces y cobro de capitales 

de capellanías y obras pías de los vales reales". Al tiem­

po que una segunda ofensiva trató de fortalecer el poder de 

las autoridades enviadas por la Corona, mediante .el estaci!!. 

namiento de tropas en 1764, la creación de nuevas jurisdic­

ciones pol í ti'co-administrati vas, las intendencias, cuyos g!!_ 

bernadores eran los depositarios de todo el poder. 

A su vez éstas reformas ponían énfasis en las 

cuestiones fiscales, por lo que también la Real Hacienda de 

la Nueva España se reorganizó, volviéndola mucho más eficie~ 

te en el cobro de los numerosos y pesados impuestos vigentes 

por entonces. 

En materia de política económica, se trató de fo­

mentar aquellas actividades que incidían en el sector expo~ 

tador, mientras que por otra parte, con•el fin de multipli­

car las transacciones y los impuestos correspondientes, se 

atacó el monopolio de Cadiz y de los consulados, por lo que 

a partir de 1765 se dictaron decretos y otras medidas que 

abrían la posibilidad de ampliar el libre comercio. Los efec 

tos de estas medidas no se hicieron esperar, pues con ellas 

se destruyó el monopolio del Consulado de la Ciudad de México, 

creando nuevos polQs y canales de intercambio y control come~ 

cial¡ a la vez·que con la creación de nuevas intendencias se 

fraccionó la Nueva España de lo que resultó el fortalecimien­

to económico de _las oligarquías regionales y el debilitamien­

to de la iglesia y comerciantes de la capital. 



., ..... 

Por otra parte, el incremento de las atribuciones 

de las autoridades nombradas por la Corona y desde allí en­

viadas, fue una fuente permanente de des.contento al impedir 

Ó cancelar las posibilidades de acceso a los puestos polít! 

cos y administrativos a los que aspiraban los grupos crio-­

llos y mestizos. En resumen, podemos decir que las refor-­
mas Borbónicas dieron por resultado un incremento de la ex­

plotación comercial y fiscal por Espaí'ia, y un auge. induda-­

ble del comercio exterior, lo que generó un estancamiento y 

depresión demográfica y económica de la Nueva España en su 

fase final. Tan es así, que la violencia de la explosión 

social de 1810, es explicable por los efectos de los dese-­

quilibrios y del increme~to de la explotación inherent~s al 

período de las Reformas, 

De ahí que la guerra de Independencia respondía a 

la coincidencia de circunstancias similares en el resto de 

las Colonias Españolas, a saber, la aguda crisis de la Esp! 

ña absolutista y el debilitamiento de los pilares económi-­

cos y políticos de su sistema colonial. Se trataba en lo 
fundamental de m~vimientos populares, .cuya trayectoria se 

hallaba determinada, ante todo, por la coyuntura misma, es 

decir, por la correlación y distribución de las fuerzas en 

pugna, La coyuntura política consistió en el derrumbe de 

la metrópoli, que trataron de aprovechar los grupos dis,ide!! 

tes de criollos y mestizos bajo el pretexto de preservar el 

sistema y reconstruir la irandeza que en aftos anteriores h! 
bía adquirido la Colonia. 

En vísperas de la guerra de Independencia, no só­

lo se.hallaban descontentas las masas explotadas, sino tam-

. bién capas propie~arias:. 11 La .situación que guardaban entre 

si las diversas castas, estratos y clases en formación ex-­

plica en 1ran aedida la forma en que surgió la lucha de In­
dependencia en México y la evolución que observó. En pri--, 

11er lugar, la gran ilasa de campesinos que eran acasillados, 
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comuneros o asalariados, se encontraban en una situación de 

.·· desventaja social permanente. Por su parte, después de tres 

siglos de d~spojo las comunidades indígenas habian sido re­

ducidas a la virtual impotencia económica. La formación de 

un proletariado rural se había desviado en gran parte, re-­

sultando frecuentemente en la persistencia de formas inter­

medias de relación laboral, como en los sistemas de peonaje, 

de mediería y de obligátoriedad de la prestación de servi--
. 72 

cios personales~ 

"El ndcleo criollo y gran parte del mestizo iban 

incorporando nuevos intereses Y. crecientes fuerzas. Lucha­

ban por la liberación política, por la ruptura de trabas a 

las fuerzas productivas y· por lograr el dominio económico a 

favor de los americanos. Por lo mismo deseaban una revolu­

ción libertaria que preparase el camino al desarrollo capi­

talista y no un retroceso a la estéril condición comunita-­
ria que ansiaban los ca~pesinos"73, 

En tanto que en favor del dominio español sólo se 

pronunciaban el alto clero, la poco numerosa aristocracia 

española, los altos funcionarios y jefes militares superio­

res, los usufructuarios del pacto colonial y una parte de 

los criollos ligados estrechamente a los .colonizadores. 

Por lo que en una primera fase de la guerra de In 

dependencia, comprendida. entre 1810-1815, ésta estuvo carac 

.terizada ppr el despliegue de un amplio levantamiento da m! 

sas lleno de coraje, expresivo y caótico, luchando no sólo 

contra el yugo colonial, sino también en favor de reivindi­

caciones que permitiesen el acceso a la propiedad y el po-­

der. Los anhelos de las masas se reflejaron. en consignas y 

72 
1810. p. 88. 

73 !!!Q· p. 89. 
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programas prociamados durante el auge del movimiento revol.!;! 

cionario, primero por Hidalgo y luego por Morelos, dirigen:... 

~es de la insurrección popular, cuyas fuerzas motrices fue­

ron los campesinos y otras capas de la población. 

Ante esto, la mayor'ía de los terratenientes, pe-­

queños comerciartesy criollos que en un principio. habían ªP.2 

yado la insurrección, pronto se apresu.raron a pasarse del 

lado de la reacción encarnada en las autoridades españolas, 

junto con la administración colonial, encabezada por el al­

to clero, los grandes terratenientes españoles y otros re-­

presentantes de las altas esferas españolas. . . . 
Entre 1810-1811 se desarrolló una insurrección P.2 

pular bajo la dirección de Hidalgo. Después de las ?rime-­

ras victorias obtenidas por sorpresa, se liberó un .vasto t~ 

rritorio, proclamando la supresión de. la escla~itud, la di!_ 

criminación racial y los monopolios comerciales, así como 

la restitución de tierras a los indígenas y campesinos. De!, 

pués de. una pausa causada por la derrota y fusilamiento de 

Hidalgo, a·mediados de 1811, el movimiento recobró nuevos 

ímpetus y volvió ~ extenderse por el páís. Así en septiem­

bre de 1813 y a Íniciativa de Morelos, nuevo líder de la l.!;! 

cha independentista, fue convocado en Chilpancingo el Con-~ 

greso Nacional y promulgada la Independencia, 

Sólo a causa de la creciente ofensiva de viejos 

remanentes de la Corona y la agudización de las discrepan-­

cías en el campo revolucionario, el movimiento empezó a de­

bilitarse y a adquirir un carácter cada vez más regional y 

d.isperso. La restauración del absolutismo en la metrópoli 

y la situación internacional desfavorable, permitieron de-­

rrotar a fines de 1815 a.las fuerzas insurgentes y en lo 

fundamental restablecer su poder en la mayor parte del país. 

Desde entonces y.hasta 1819, el movimiento de Independencia 

se caracterizó por el gradual debilitamiento del movimi.ento 

de las •asas, quedando tan sólo focos aislados en diversas 
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regiones donde guerrillas insurgentes seguían actuando. 

En tanto que, bajo la influencia de la Revolución 

Española de 1820 y los intentos independentistas del resto 

de las Colonias Americanas de España, se reavivaba el movi­

miento libertador, esta vez encabezado por los grandes te­

'rratenientes y comerciantes, la jerarquía clerical y mili­

tar burocrática, moti\ a dos po 1· el interés de preservar el 

estado de cosas existente, abordando la tarea de separar la 

Colonia de la metróloli revolucionaria. Buscando con ello 

asegurar su dominio y privilegios. 

Pese a que el Plan de Iguala, plataforma política 

de .las.fuerzas conservadoras, no hacía mención.a las tareas 

económico~sociales y eludía.las políticas, fue respaldado 

por amplías ca~as at1~ídas por la fdea de l~ Independencia, 

operándose un nuevo reagrupamiento de fuerzas coronada en 

'1821 por la consumación de ésta. Lo que no fue acompañado 

de cambios sustanciales en materia económica y social, ni 

de la ~nstauración de un régimen republicano, Sino por el 

contrario, la lucha que en sus inicios se presentaba como 

una revolución social, lle~ó a su fin sobre la base de un 

plan contrarrevolucionario favoreciendo los intereses de 

los grupos privilegiados, 

EPOCA INDEPENDIENTE 

LATIFUNDISMO LAICO Y DESARROLLO CAPITALISTA 

Con el triunfo de la revolución de .Independencia 

se pudo suponer que México iniciaría un acelerado proceso 

de crecimiento y una nueva étapa de consolidación pol.ítica. 

Las ideas de aquellos que encabezaron l~ lucha estaban cen­

tradas precisamente en esas metas: México como país inde­

pendiente entraría en definitiva en una era de moderniza- . 

ción. 
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La história de México durante esos años se ve 

fuertemente dramatizada por el acontecer político, resulta­

do de las condiciones creadas a partir de una herencia col2 

nial y por el nuevo empu~e adquirido por el capitalismo a 

nivel internacional que sacudía incesantemente las débiles 

estructuras de un México independiente débil y problemátiza 

do. 

La situación general a la que surgía el México in 

dependiente la resume López Gallo en los siguientes térmi­

nos: "La 'cuestión agraria, el sojuzgamiento económico y el 

fanatismo, conforman la trilogía enemiga resumiendo la his­

tória del país erigida en el trío problemático ancestral de 

nuestra existencia: quienes trabajan la tierra, ni la po­

seen ni la disfrutan; la explotación extranjera, sea espa­

ñola, inglesa, francesa o norteamericana; por último la fu­

nesta actitud del clero mexicano que, aprov~chando la igno-_ 

rancia y la miseria del pueblo, lo ha utilizado para fines -

de clase y de lucro 11 7 4. 

En los inicios del Siglo XIX, el pujante capita­

lismo se expandía através del mercado mundial mediante me­

canismos comerciales y bancarios principalmente. De ahí, 

que su dinámica de crecimiento industrial dependiera funda­

mentalmente d.el control de los centros de producción y co­

mercialización de productos primarios de los países perifé­
ricos. 

ANiARQUIA Y LIBERALISMO 

Una vez consumada la Guerra de Independencia en 

1821, la _situación económica del país era desesperante. Los 

74 lOPEZ GALLO. p. 48. 
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ortce años de lucha que requirió la consumación de la inde­

pendencia, socabaron profundamente las principales activid~ 

des y zonas económicas acentuando la desar~iculación econó­

mico-social del país. 

Como consecuencia de ésto, con frecuencia se tie~ 

de a asociar los años que van de 1821 a 1857 con un período 

de anarquía de la vida nacional, provocada por la incapaci­

dad de cualquiera de los grupos políticos (ejército, igle­

sia, liberales, conservadores) para constituirse en hegemó­

nicos, disputándose y alternándose el control del poder po-, 
lítico y económico. 

La.formación del emergente Fstado Mexicano se 

veía condicionado por la realidad económica del país, her~ 

dada de la co~onia y de once años de lucha. Esto es, se 

llevaba a cabo un proceso contradictorio ,que implicaba, a 

la vez que una ruptura con el pasado colonial, una cierta 

continuidad con éste. 

Tenemos así que la aparición del nuevo Estado-Na­

ción se encontraba íntimamente relacionado con la capacidad 

de formación de.una fracción de propietarios, que al inte~ 

rior del país tuviesen la posibilidad de reorganizar y con­

trolar los centros productivos y comerciales dedicados a la 

producción y exportación de productos primarios. 

· Este hecho implicaba una cuestión central de ca­

rácter político, pues.su formación, una vez desarticulado 

el antiguo bloque de poder usufructuario del llamado "pacto 

colonial", junto a los nuevos grupos 'emergentes, dependía 

de la capacidad política de la fracción ascendente de pro­

pietarios, para de esta manera estructurar un nuevo bloque 

de poder aliándose o suprimiendo a las oligarquías indianas 

o regionales¡ lo que se facilitó graci~s a la previa derro­

ta de los ejércitos campesinos comandados por Hidalgo y Mo-

. re los, siendo el nuevo Estado, resulta do directo del compr~ 

miso entre las oligarquías regionales, el alto el.ero' el e-
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jército y los restos· de la oligarquía indiana aún poderosa. 

De tal suerte que el nuevo Estado no contaba con 

las condiciones políticas para centralizar el poder, pues 

la alianza entablada entre estas diversas fracciones se a­

~entaba en fuertes contradicciones. Tenemos así que, como 
producto de esta alianza, la Constitución formulada en ·1824 

fue antes que nada un documento político que formalizaba di 

cho pacto. Además del hecho de que a raíz de la derrota m! 

litar infringida a los campesinos, éstos, junto con las ma­
sas urbanas fueron constantemente ignorados de toda partic! 

pación política. Así, la lucha política se convirtió en un 

enfrentamiento de intereses de los grupos propietarios, lo 

que no debe entenderse como una desaparición en la escena 

política de las masas campesinas y urbanas; pues si bien, 

s.u papel parece perderse ante la importancia de los aconte­

cimientos determinados por los grupos dominantes, ·su papel 

era decisivo, ya que su presencia latente y a veces mani­

fiesta, a través de levantamientos y rebeliones, presionaba 

a este tipo de alianzas entre las fracciones dominantes. -
11 s_in embargo, est~ c_ompro~iso inicial se asentaba, en real,! 
dad, en fuertes contradicciones entre .los "aliados", propi­

ciando que se iniciara una abierta lucha entre las oligar­

quías y las corporaciones, la cual liquidó cualquier posi­

bilidad de estabilidad política duradera. El nuevo Estado 

no tuvo, por tanto, condiciones políticas para concentrar 

el poder de las distintas fracciones propietarias en su se­

no, y tampoco oport.unidades efectivas ·para fortalecerse e­

conómicamente. En efecto, en la medida en que la solución 

de compromiso era entre los usufructuarios del excedente e­

conómico, cada uno de ellos trató de asegurar sus prerroga­

tivas, aún a costa de los demás. Así, el 4 de A¡osto de -

1824, cuando los intereses locales dominaban ampliamente el 

Con¡reso Federal, se decretó una ley que decidió repartir 

los ingresos de la federación entre los estados, exigiéndo-
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les como contraparte el pago de un "contingente" que rara 

vez fue aportado. En 1825, .la importantísima renta del pa­

pel sellado pasó a poder de los estados; en 1826 se rebajó 

a la mitad ~l contingente ~e aquéllos y en 1829 el gobierno 

federal decidió dejar libre el estanco de siembra y expen­

dio de tabaco, principal fuente de ingresos para la Admini­

nistración en la Colonia. Pero los estados quedaron con la 

opción de dejar o abolir el estanco. Tambi~n en 1824, el 

Congreso Federal decidió otorgar la novena parte de los 

diezmos a los estados, lo que anteriormente correspondía a 

la Corona. La dispersión del poder político era correspon­

dida con la dispersión de las fuentes de ingresos estata­
les1175 

Es precisamente a partir de este momento en que 

se púeden apreciar con claridad cuales son las fracciones 

dominantes, los intereses que representan, así como el pro­

yecto del país al que aspiraban. 

Bajo las logias masónicas, las primeras organiza­

ciones políticas tomaron forma. Estas agrupaciones que tag 

to influyeron en la vida política del país durante la prim~ 

ra etapa de organización nacional, habían comenzado a esta­

blecerse en México desde ante~ de la Independencia por ofi~ 

ciales del ejército venidos de España. 

Las primeras logias pertenecieron al rito escocés 

y al establecerse el regimen federal se creó una nueva aso­

ciación masónica, la de los yorkinos, que se encontraba co~ 

formada por importantes políticos regionales, burócratas, 

profesionales, liberales, pequeños comerciantes y empleados. 

Su orientación política se manifestaba claramente en un ap~ 

yo a la autonomía política regional. En tanto que la logia 

escocesa se componía por l~s anti~os usufructuarios del. 

75 CAADOSO. P• ag. 
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eje comercial Ciudad de México-Veracruz, y las altas jerar­

quías eclesiásticas y militares, cuyos fines políticos eran 

centralistas, por lo que su proyecto restaurador suponía la 

revitalización de las viejas fuentes de poder económico. 

Entre estas do's tendencias, es importante destacar 

el papel de los estratos medios. Al margen de cualquier 

proyecto ·nacional, éstos se movilizaron por motivos purame!!_ 

te personales; pues si bien veían en el proyecto centralis­

ta una barrera a las espectatiyas de ascenso social abier­

tas por la Independencia, esto condujo a una alianza con 

las logias yorkinas, pero de una manera arribista: "Aprove­

chando iniciativas de los políticos provinciales, dirigidas 

a excluir a los ministros centralistas del ejecutivo, los 

estratos medios iniciaron una ofensiva contra todos los fu!!. 

cionarios españoles o criollos europeos, creando una agita­

ción antiespañola que ganó sus primeros frutos con la apro­

bación, en 1827, de leyes.que establecieron' que ningún esp! 

ñol, incluidos los del clero regular. y secular, podía dete!!. 

tar puesto alguno en la admi.nistración pública, civil o mi­

litar, hasta que España no reconociese la Independencia; 

sin embargo, est~s leyes también estipulaba~. que los españ2 
les 1>odían seguir cobrando su sueldo(¡!) y reteniendo.sus 

propiedades y riquezas. El 20 de Diciembre de ese mismo a­

ño se.aprobó la primera ley. de expulsión de españoles, que, 

sin embargo, respetaba :sus propiedades"76 

Bajo el amparo de est~s premisas se sucedieron V! 

rias invasiones de hacieÓdas por campesinos e indígenas, 

provocando el fraccionamiento de los yorkinos en baja y alta 

democracia. Para estos últimos representantes de la oliga~ 

quía regional, tanto los centralistas, como la baja democr! 

cia, habían violado las reglas del juego político. Los pr! 

76 
!!!~· P• 71 - 72, 
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meros habían llegado a un punto de nulificación política, 

que no tenían más alternativa de sobrevivencia que la rebe­

lión militar ; en tanto que los segundos habían propiciado 

la irrupción violenta de las masas. Por lo que, como era 

de suponerse, el sistema político recién creado caía en un 

vacío de poder -institucional, Los hechos que precedieron a 

las elecciones presidenciales de 1828, lo vendrían a demos­

trar. Los Imparciales (alta democracia) lanzaron la candi­

datura de Manuel Gómez Pedroza,_ en tanto que los yorkinos 

lanzaron a Vicente Guerrero. 

Realizadas las elecciones en los estados, como 

era de esperars~, el triunfo correspondió a Gómez Pedroza. 

Lo que motivó que los yorkinos, lejos· de conformarse con ·la. 

derrota, recurrieran a las armas. A partir de ese momento, 

su triunfo ilegítimo sirvió de blanco a los ataques de la 

coalición formada entre las oligarquías fede~ales y centra~ 

les, derrocándolo. 

Sin embargo, el triunfo de esta coalición encarna 

da con Busta~ente no significaba la aceptación de princi­

pios e intereses comunes, sino mas bien, un rechazo a la P.2 

sibilidad de guerra entre las clases dominadas y dominantes. 

Pues en su seno, se seguÍélldesarrollando, tanto sus antagó­

nismos materiales, como ideológicos y pol,íticos, 

Así pues, mientras que entre 1824-29 domina en el 

campo jurírico e ideológico la idea de centralismo y feder~ 

lismo, en las logias dominan las formas po_lítico-organizat.!, 

vas. Estos criterios pronto resultaron insuficientes, dan­

do paso á formulaciones político-ideológicas basadas en cri 

terios económico-sociales. 

Por lo que ahora la disputa entre las oligarquías 

ya no se centraba en la forma federalista o centralista de 

organizar el Estado, sino mas bien, en la manera organizat! 

va de la.riqueza social. Con esto se da paso al nacimiento 

de dos corrientes que dominarán .la escena politica. del país 
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en los años posteriores: conservadores y liberales. 

Con el ascenso de Bustamente en t8jo, se inició 

un reacomodo de las fuerzas sociales en pugna. Bustamente 

formó su gabinete en base a distinguidos personajes del Pª!: 

tido conservador, cuyo intento era el de llevar a cabo una 

depredación en contra de la corriente liberal. 

Alamán, alma y cerebro de este gobierno, planeó 

un programa de acción política para derrocar a todos los g~ 

bernadores de los estados que no fueran conservadores y di­

solver las ligisla.turas que pudieran significar un obstác_!! 

lo para el gobiefno, a fin de centralizar en manos del vi­

cepresidente toda la acción política y administrativa del 

F.stado. 

De esta manera, ahora el proyecto de F.stado, que 

la fracción conservadora manifestaba, era una vuelta y fort!_ 

lecimiento a los viejos bastiones; la iglesia y el ejércit~ 

Así la iglesia pronto se vió fortalecida al conseguir Bust!_ 

mante una venia papal para nombrar a la alta jerarquía ecl!:_ 

siástica, reconstruyendo los cabildos y aumentando el núme­

ro de curas párrocos, mientras que el ejército vió increme~ 

tado su número de generales, recursos financieros y tropa. 

PROYECTOS ECONOMICOS (LIBERAL Y CONSERVADOR) 

En el campo económico,el proyecto conservador no 

difería ~ucho de sus predecesores. Pretendía restaurar sus 

antiguas fuentes de poder, subordinando las nuevas activid~ 

des econó•icas encabezadas por la industria textil. 

Ante estas medidas·, el partido conservador no ta!: 

dó en.unificar en contra suya a los sectores medios y libe­

rales, de tal manera que, en 1832, gracias a. una rebel.ión 

militar, éstos últimos vuelven a tomar el poder. 
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En su nueva oportunidad de dirigir al país, los 

liberales, ~onscientes de la inestabilMad política, produc­

to de la franca rebeldía.de la iglesia y el ejército regu­

lar, pretendieron formular un proyecto político con base en 

el fortalecimiento de sus propias fuerzas militares: las 

anteriormente combatidas milicias cívicas de los estados. 

Paralelamente a ésto, se pretendía desmantelar 

la fuerza económica, tanto de la oligarquía conservadora, 

como de sus aliados: ~a iglesia y el ejército. 

En esto consistían, precisamente, las llamadas r~ 

formas liberales encabezadas por GÓmez Farías desde la vic~ 

presidencia en 1833~ El programa reformista consistía en 

extirpar de raíz la influencia del clero y del ejército en 

la marcha de'l gobierno, y convertir al país en una nación 

iibre de sus viejas tradiciones. 

EL PROYECTO ECONOMICO LIBE~AL 

La economía encontraba sus bases fundamental--
mente en la agricultura y la minería, dos pilares fuerteme~ 

te mermados por las constantes luchas internas y externas, 

en un mercado interno restringido y en un sector agroexpor­

tador, dejando fuera el ámbito de las manufacturas. 

La agricultura de la época fue de las actividades 

que más resintió los efectos de los movimientos sociales 

durante este periódo, debido entre otras cosas a que la 

fuerza laboral fue absorbida significativamente por los e-­

jércitos y las milicias cívicas que participaban en la lu-­
cha política. 

A tales circunstancias había que agregar el.hecho 

de que la producción agrícola no podía desarrollarse en ta~ 
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to que el consumo interno no se incrementara en forma cons! 

derable, aspecto sobre el cual no podían sembrarse expecta­

tivas significativas en tanto existieran obstáculos tan 

grandes como el sistema fiscal alcabalatorio, a través del 

que sólo era posible concebir' la existencia de mercados re­

gionales. 

Otro de los factores que pesaban sobre el destino 

del sector agrícola consistía en que mientras el nivel eco­

nómico del grueso de la población no se viese estimulado, 

no era posible pretender una ampliación de los alcances de 

la producción del sector. 

Finalmente, la falta de vías de comunicación ad~ 

cuadas que permitiesen llevar la producción agrícola hasta 

los centros urbanos o comerciales susceptibles de consumir 

la, contribuyó a la obstaculización del desarrollo de ésta 

actividad, por la falta de impulso a sus niveles producti-­

vos y por el poco atractivo que significaba a los ojos de 

la inversión del nuevo capital. 

Así lo constata Feo. R. Calderón en su Historia Mo­

derna de México • .' "La inseguridad en el campo, los métodos 

primitivos de explotación r la insuficiencia de recursos fi 

naricieros eran otros factores limitativos de la agricultura. 

La desamortización de los bienes eclesiásticos no sirvió, 

como se esperaba, para incrementar la producción agrícola¡ 

los capitales arrancados a las manos muertas no tuvieron la 

circulaciÓn·deseada. Gran parte del desfallecimiento agrí~ 

cola debía .atribuirse a la escasez de recursos que facilit! 

ran la éxplotación de la tierra. Así lo entendía.un diput! 

do al decir que tres cosas forman la riqueza de los pueblos: 

la tierra, el trabajo y el capital con que cuenta; abundaba 

·la primera, el sepndo "depende de nosotros 11 , pero el terc~ 

ro siempre había faltado", 

Y continúa más adelante "Pero más que las limita­

ciones orográfica y climatológicas, influía poderosamente 
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en el estancamiento de la agricultura nacional la falta de 

comunicaciones. Esta lamentación se repite constantemente 

en memorias, discursos, folletos y periódicos: jamás podría 

llegarse a l~ agricultura en gran escala y comercial mien~­

tras el transporte tuviera que hacerse en los accidentados 

caminos de la época y por el anticuado procedimiento de las 

carretas de bueyes o la arriería. Lo lento y caro de éstos 

medios sólo permitía el· transporte de productos que, como 

los metales preciosos, eran de gran valor con respecto a su· 

volumen y peso 11 77 
A reserva de la falta de datos precisos y de la 

contradictoriedad de los cálculos sobre el valor de la pro­

ducción agrícola, se estima'que para 1856 alcanzó aproxima­

damente los 220 millones de pesos, según cálculo efectuádo 

por Lerdo de Tejada. J para 1868 se calculaba e~ 300 mill~ 
nes de ,pesos, siendo el maíz el principal cultivo y siguié!!. 

dolo en orden de importancia el algodón, café, tabaco, hene­

quén, cacao, caña de azúcar y vainilla. (véase cuadro IV). 

CUADRO IV 
ANO PRODUCTO PRODUCCION ENTIDADES VALOR 

1856 Hah Región Central 197 1il lones 

1877 Algod6n 251177 Ton. Slnaloa, Guerrero, Yu 5,5 1illones 
. catán y Michoacán 

1880 Café 121661 Ton Colima, Oaxaca, More- 2.1 ~il lones 
1 ó s, Mlchoacán y Ver! 
cruz 

Anual Tabaco 71504 Ton Veracruz, Tabasco, Yu •iliones 
caUn, C11pech1, Oax! 
ca. 

1879 Henequfn 21.313 Ton. YucaUn 1.9 1illones· 
1880 

Cacao 1,443 Ton. Tabasco y Chiapu 1.1. 1illonu 

1877 Cana dt 630 Ton Col111, Jalisco, Mexi- 6.3 1illonn 
Azúcar c:o, Puebla, Nichaadn, 

Mortlo1. 

1880 Vainilla 3&.826 Ton. V.racruz, Oaxaca, Col! 253 •ilts 
H, Chhpu 

71 
CALDEAON. p. 53-54. 
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La Nueva España primero y México después, se des­

tacaron por ser un país minero de primera magnitud a nivel 

internacional. La minerí~ constituía y constituyó mucho 

tiempo después la principal fuente de riqueza: Sin embargo, 

ésta actividad se vió mermada, primero, por las condiciones 

políticas por las que atravezaba el país y, segundo, por el 

.golpe recibido.a raíz de la emisión.de billetes.por parte 

de las principales potencias, como una política encaminada 

~ sustituir la circulación de sus monedas. 

Pero fundamentalmente, la causa de la decadencia 

del sector minero se derivó. de. la falta de insumos para su 

extracción, así como del retiro del capital extranjero y n! 
. . . . 78 

cional que apoyaban la explotación de éste recurso natural 

Esta situación puede· observarse. más claramente a 

través de los siguien~es datos: mientras la producción mine 

rn basada en la extracción de metales preciosos, oro y pla­

ta fundamentalmente, fue para el período comprendido entre 

1801~1820 de 28;34ti Kgs. y 8 1 658,000 Kgs, respectivamente, 

para el período 1821-1840, el volumen de producción fue de 

18,400 Kgs. de oro y 5'957,900 Kgs. de plata, lo que repre-

71 l1 gu1rr1 d~ lnd1p1nd~ncl1 prtdujo 1r1v11 tr11t~rno1 1n 11 1ln1-­
rh,, aunque ·htu en g1111ral 110 fueron oculonadu d1llb1r1d1unte 
tinto por p1rt1 d1 101 in1ur11nt11 co10 d1 111 r11li1t11, puta 11-
bo1 b1ndo1 11t1b11 t1p1ci1l111t1 inttr111do1 1n que no 11 •cort1-­
r1n 1og11", 11 4tclr, •• que 111 11 p1~1ll11r1n 111 11bor11; fr111t1 
11 lnctndh del h1111 tiro da l'a V.ltncl1n1, lleudo 1 cabo por el 
l11~rgent1 Fr11cl1co Ortrz r111lt1, 11 ~11bio, tl c1lo10 culd1do -
que t11to lguclt hrh c110 Vlctor h11h1 p11Urn peri llbrer 
de todt ·d1ft1 ·1 111 1l11r1l11 d1 11 l1t11d111cl1 d1 Z1c1t1c11, F11-
r11 11 c1r11cl1 de 111111, de hierre r d11,1·1l111nt11 indl1p1n11-
~l11 p1r1 11 l1~1r11 r b11erlcle r el retiro d1 1r11d11 c1pit1l11, 
111 v1rdad1r11 c11111 del 1b11d1110 de 1uchai 1ln11 r d1 11 inevit1-

·bl1 · ln111dacl••• lt q1e deter•l•' un 11rc1do d11c1n11 11 el r1adl•~ 
1le1t1,. q11 11 prel111• 11che1 •••• d11p1f1 de ce11111da l~ lnd1p11 
d11cl1, . -

. LOPEZ ROSADO, p. 112-13, 
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sentó una disminución ·del 2.1% y 1.9% respectivamente para 

cada metal, que sólo llegó a recuperarse e incluso a sobre­

pasar su nivel de productividad veinte ai'los después. Así, 

para el período comprendido entre 1841-1860 la producción 

fue de 36,7 tons. oro, en tanio que la producción de plata 

alcanzó 8,772.6 tona., lo que representó un aumento del 99% 
en extracción de oro y del 47% en la de plata, con respecto 

al período anterior. (véase cuadro V). 

Cu.ADRO V 

VOLUMEN .DE LA PRODUCCION DE ORO Y PLATA 

Ú81-1880 EN KILOGRAMOS. 

1781 - 1600 11 1249,000 24,560 

1801 - 1820 8'658,000 28, 340 

1821 - 1840 51957,900 18,400 

1841 - 1860 81772,600 36 t 790 

1861 - 1880 11 1157, 826 34, 529 

FUENTE: Anuario• Eatadhtico1 d1 la Secretarla d1 Industria y Co11rcio, Citados por 
de la Plfta, La For11ci6n ... p. 51. 

El México independiente heredó de '1a época colo­

nial, un incipiente desarrollo industrial.• 

No cabe duda de que este deterioro de la produc­
ción· industrial se presentaba como resultado de las condi­

ciones que la Corona espai'lola había impuestoa Nueva Espai'la 

durá~te toda.la época colonial. La situación se vió. seria­

mente agravada P.or la destrucción de la poca industria exi,! 

tente a ~aíz de los diez ai'los· de lucha que llevaron a la I!!. 

dependencia del país. A.nte tal panorama, el sector indus­

trial en México se vió obligado a canalizar la mayor parte 

.~e sus resursos hacia la producción textil, sobre todo deb! 

,. 
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do a la relativa facilidad de elaboración que presentaba el 

trabajo de telas y tejidos. Fue así como la producción in­

dustrial nacional se "especializó" en la fabricación casi 

exclusiva de paftos f lienzos 1 concentrada fundamentalmente 

en las ciudades y con una productividad muy incipiente, re­

sultado de que el proceso de elaboración en el que se apoy.!!_ 

ba era básicamente artesanal. 

DESARROLLO INDUSTRIAL 

Fue hasta 1828 cuando surge por primera vez en M! 
xico un intento por desarrollar el sector industrial que 

fracasó antes de llevarse a cabo. Tal proyecto consistía 

en la integración de .. una empresa que mediante un acue~do 

con el gobierno lograse importar telas de algodón, material 

que en aquel entonces se encontraba en la lista de prohibi­

ciones. A cambio de esta concesión, el Estado obtendría un 

aumento de sus ingresos por concepto de impuesto que, teór! 

camente, arrojar~a un beneficio de 800 mil pesos en el pri­

mer año, dos y medio millones en. el segundo, tres millones 

.en el tercero y así .sucesivamente; además dicha empresa se 

comprometía a instalar más de tres.mil telares en la Repú­
blica. 

Ya para el año de 1830, el sector industrial lo­

gró recibir un fuerte impulso del Estado, que mediante la 

ley. del 6 de Abril de ese afio, pretendía proporcionar el 

capital y la •aquinaria adecuada a las pequeftas fábricas ya 

instaladas que se dedicasen fundamentalmente a la produc­
ción de hilados y tejidos. 

Esta ley fue el antecedente inmediato del proyec­

to que deilleabocó en la fundación del Banco de Avío, el cual 

estuvo a carso del. que ee convirtió así en el ¡uía de los 
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primeros esfuerzos encaminados a desarrollar la industria 

en México: Don Lucas Alamán, portavoz del proyecto conserv! 

dor en política económica. 

Ante la realidad industrial mexicana basada en t! 

lleres de carácter artesanal, con una productividad raquít! 

ca, restringida a los pequeños mercados y cuyo polo princi­

pal de desarrollo era la industria textil, el Banco de A­

vío creado en 1832, dejaba entrever la única alternativa p~ 

sible para resolver los problemas de falta de capitaliza­

ción en el sector, así como la urgente necesidad de expan­

sión de una incipi~nte burguesía atada a un pasado colonial 

y limitada política y económicamente. 

Los fondos de éste serían destinados a financiar 

las industrias consideradas como basicas; tales como fábri­

cas de papel, explotación de cera y miel, minas de fierro, 

pero fundamentalmente las textiles que para 1830 daban ocu­

pación a cerca de 40 mil personas. 

Con ésto, el Banco pretendía estimular la canali­

zación del capital privado hacia el sector industrial. Sin 

embargo, tal proyecto no fue llevado a cabo en plenitud a 

causá de que "el Banco de Avío comenzó a funcionar con un 

capital relativamente escaso, pues pudo ~isponer durante 

los siete primeros meses de su funcionamiento de la canti­

dad de $464,603.00, de los cuales invirtió en maquinaria 

cerca de $200,000.00; en adquisición de animales $5,000.00 

y para el fomento del cultivo del algodón y de la morera, 

cerca de $2,000.00"79 

79 ' 
CUE CANOVAS, p. 301, 
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Empero, no puede decirse que el Banco de Avío ha­

ya sido un rotundo fracaso, ya que en el tiempo que duró su 

gestión contribuyó, aunque de manera parcial, a una inci­

piente industrialización que no logra consolidarse debido 

básicamente a la inestabilidad política nacional, así como 

a los males estructurales inher·entes al propio banco. 80 

Cuando los conservadores regresaron al poder, in­

tentaron aplicar de nuevo el proyecto de industrialización. 

Así se promovió la formación de la Dirección General de In­

dustrias, creada en 1842 también por Lucas Alamán. 

Si bien es cierto que tal Dirección no pretendía 

continuar, ni siquiera substituir el papel jugado por el 

Ba~co de Avío, también lo es que la producción industrial 

siguió una línea ascendente, en cuya base se encontraba, más 

que la propia Dirección General de Industrias, el proyecto 

inicial del Banco de Avío llegando a existir en el país en 

1~43, 57 fábricas de hilados y tejidos de algodón, lo que 

significaba la utilización de 125 362 husos y una produc­

ción anual de sie.te millones de piezas de manta. Once a­

ños después, el número de fábricas era ya de 70. ~l res-­

pecto véase cuadr~ siguiente). 

IO A p11ar dt todo• lo• l•••dl11nto1 qui 1xi1tl1n ·el Banco tuvo ~•! 
to lnlclal, ApoJd ,( 11tabltcl1i1nto d1 29 lndu1tria1 durante -
ln 10 ann d• 11 gestUn dt las qu h litad uguhn pro1ptr1ndo 
en 1145 a p11ar dt la ln11t1bilidad Interna ' del d1c1l1l1nto dtl 
1poJ1 11t1tal la ••itria d• los cr,dllo• lo• dii a t11tll11 (9), 
iodu1trl11 11rlc1l11 (1) ' fundicioo11 (4), Durante c1rto tit1po 
tl hhdt ushu h aperhcldn 11 fondo J tl lance •rnp1rd, El­
per1 la l111ta•llldad pelltlca, lncl•J~ndo la dl1contln1ldad. de 
ftr111 de f111nt1, •• c11blnd con otro• factores l1terno1 (ln11gu 
rld1d dal tr111ptrtt, p•r 1je1pl1), r ctn una politice crtdltlcli 
d111•l1d1. 1eo1r111 ' tal we1 dt1hon~1t1 en el caso de algunos pro 
,ecte1 1r11d11, ••r• lloltar gr1du1lo1nt1 su c1p1cld1d de 1ccldn7 
A•• 111 1e11r1 1per1nd1, pero lo· qua no pudo r11l1tlr el lineo d1 
a,r, fu~ 11 •••••••I'• d1 •••rt1cl~n11 dt fondoa· del E1tado, 

PEIA. p. 105. 
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CUADRO VI 

1!tt5'ffi!lfl ElCIS'IEMES EN 1854 .· · 

TOO'IUS lE AUD:X:N 

TOO"IUS re U& 

FABRICAS lE PAPEL 

FABRICAS lE VDlUO 

70 

6 

a 
4 

FUENTE: Berensky, A., La !ntervenc16n Extr1n}era de 1861, 67 en Mhico. Citado por 
de h Pena en, l• for11ci6n ••• p.107. 

Sin embargo, las expectativas que se abrían en el 

México independiente pronto se vieron frustradas por la in­

fluencia de otros factores cuya importancia era indiscuti­

ble para todo el país. En el campo, las condiciones habían 

cambiado poco; el agro mexicano se. seguía·debatiendo en fo~ 

mas de propiedad heredadas de la colonia y que la Indepen­

dencia no había logrado modificar. 

La propiedad continuaba en nianos de los peninsul! 

res y el clero. Y se mantenían las condiciones de explota­

ción y producción a niveles semejantes a los·del periodo c2 

lonial. 

Las constantes guerras y el prevaleciente régimen 

de tenencia de la tierra continuaban significando un freno . 
al desarrollo, al no incorporar al mercado todo su potencial. 

productivo y al impedir el cultivo normal de los campos. 81 

M . . 
Muchas flnca1 fueron lnc1ndlada1 1 rob1da1 u ocupada• dir1cta1ente 
por .uno y ·otro ~jercito; no pocu, lnclulivt, 1lrvitron dt nlu•!, 
te1 1lllt1r11 y de ca1po1 dt batalla; peroi aca10 101 1ayor1e da­
fto1 11 originaron 1n 101 d1epla1a1lento1 1a1lvo1 de la poblacl6n 
rural, con 1otlvo de la guerra. Nu11ro10~ hacendado• dejaron ~u1 
propled1de1 por te1or a perder 1~ vida o por el de110 dt 1al~ar 
parte da 1ue fortuna•, y 1lllar11 dt c11p1elno1 y jornaleros 11 In 
corporaron a 111 ·fllu reb1ld11,- t 1hpli11ntt lbandonaron 111 ha: 
clenda1 en que trabaj~ban~ faltando a partir de ahl la 1ano de -obra 
nece1arla para. 1ant1ner la produccl4n. A tilo 1e agrtg6 11 con•-·. 
tantt ln1e1urld1d, el plll1j1, loa r1bo1 dt gan~do~.la falta· dt •• 
·c~•dlto, la dlfltuttad para hacer llegar 1·101 11rca401 tradiclona 
111 la 11ca1a produccl•n dl1ponlbl11 ·r la lncap1cldad dt la lgl1•: 
1h, p1r ntoncu y1 u 1ru t1rr1tuluta; .da 11plohr 111 flncu 
u 1u poder, 
AGUILAR MONTEVEROE, P• 84-65. 

··.:· 
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DESARROLLO AGRARIO 
En general, hacia mediados del siglo XIX, las for­

mas de trabajo y por tanto de explotación asociadas a la ha­

cienda continuaban siendo el núcleo y el eje sobre los cua­

les giraba la producción agropecuaria. A pesar de que la medí,! 
na y pequeña propiedad se presentaban con cierta intensidad 

en algunas regiones del país, la hegemonía adquirida por la. 

hacienda a través de un largo proceso histórico y la crecie~ 

te importancia de la iglesia, se ven reflejados en una inca~ 

tenible tendencia a la concentración de la tierra. Entre 

1810 y 1854, el número de haciendas creció en 32~4· Y se e~ 

tima que de las 6953 haciendas existentes en 1854, 1390 per­
tenecían al clero, cantidad que representaba el 20% de la 

propiedad. 

Además del acaparamiento de .la propiedad, la amor­

tización por parte del clero se traducía en un estancamiento 

de los capitales, en una traba al desarrollo del 'comercio y 

la industria y en una imposibilidad del .. Estado para obtener 

ingresos por derechos de traslación de dominio. 

La tendencia a la concentración de la propiedad se 

vió re.troalimentada a partir de 1855 con el triunfo liberal, 

cuyo proyecto suponía la defensa de los intereses del sector 

agrario tradicional y de la propiedad privada en general, p~ 

ro por otro lado pretendía modificar el orden económico y s~ 

cial haciendo entrar en circulación las enormes riquezas a­

cumuladas por la iglesia y favoreciendo con ello la creación 

de una burguesía nacional. Así, el liberalismo nacional pr2 

ponía ambiciosas reformas encaminadas a destruir las trabas 

al comercio interno en beneficio de los grupos de comercian­

tes y hacendados. 

Bajo esta perspectiva, el proyecto de Reforma pro­

movió en 1856 la pro~ulgáción de la Ley de Desamortización 

de Bienes Eclesiásticos que permitió al Estado disponer de / 

las fincas·tanto rústicas como urbanas pertenecientes a cor-
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poraciones civiles y eclesiásticas propiciando, por otra 

parte, la desamortización de los bienes comunales de los 

pueblos favoreciendo el desarrollo del latifundismo laico. 

Políticamente la ley pudo constituir un error, 

tal y como lo menciona Alonso Aguilar, !1 pero lo que la 

ley buscaba era reforzar el régimen de propiedad capitalis­

ta de la tierra, y conforme a tal concepción tenía que·cho­

car tarde o temprano con instituciones como las viejas formas 

de propiedad comunal y los intereses de los grupos indígenas. 

En este sentido, antes que un error o un acierto, la desamor­

tización fue un hecho. histórico del que difícilmente podía e~ 

caparse; fue otra expresión del desarrollo de un capitalismo 

incipiente, pero cada vez más definido. 11 82 

Asimismo, esta.Ley de.Desamortización, al liberar 

por primera vez de manos muertas una ~art~ de la riqueza te­

rritorial modificó simultáneamente el régimen agrario impul­

sando el desarrollo económico y social del país, pues esta 

medida sirvió como vía hacia ia mercantilización de los re­

cursos que se mantenían ociosos. 

De la misma forma, consolidó un nuevo regimen de 

propiedad rural, propiciando el desarrollo capitalista en el 

campo. Puesto que se promueve una moder~ización en la agri­

cultura y una reorganización de la hacienda pública, ya que 

con la movilización de la propiedad la producción para el 

mercado sea éste nacional o extranjero, empezó a cobrar un -

impulso acelerado traduciéndose en nuevas fuentes de ingresos 

fiscales. 

En tal caso el desarrollo capitalista no se realiz! 

ba en un sentido clásico urbano-rural, debido en parte a la 

importancia que había cobrado la haciend~ como forma típica 

y dominante de organización de la producción en el campo. 

Es decir, tenía lugar un proceso de desarrollo capi­

talista que combinaba la expansión de la hacienda como forma 

82 . 
~ P• 132-133. 
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predominante, junto con el surgimiento de ranchos y otras 

formas empresariales de explotació,n. Así se reforzaron a -

trav's de la hacienda formas de explotación no capitalista 

para sustentar el desarrollo capitalista en otros sectores, 

formando de esta manera una relación funcional y complementa­

ria. 

En general, los efectos de la desamortización dese~ 

becaron en que la gran propiedad siguió su curso de ensancha~ 

se cada vez más bajo sus dos modalidades: la hacienda y los 

ranchos de corte capitalista cuya producción era destinada al 

mercado. Junto a estas formas de propiedad y esperando el a­

salto final del capitalismo se encontraban· las comunidades in­

dígenas que, pese al proc~so despiadado de destruc.ción efec­

tuado en su contra, seguían sobreviviendo. Una parte de la 

tierra seguía utiiizándose bajo la forma de_ propiedad comunal, 

que si bien desde el punto de vista cultural y político ofre­

cía ciertas ventajas para los pueblos indígenas, económicame_!! 

te era sin duda insuficiente dada su baja productividad que;· 

impedía el desarrollo de una economía de _mercado. Sin embar­

go, a.pesar de su aparente desvinculación y permeabilidad con 

respecto a la sociedad mayor y de sus rasgos inminentemente 

precapitalistas, las comunidades indígenas se vieron pronta­

mente inmersas, independientemente de su voluntad, a cambios 

que no tardaron en promover y desarticular sus viejas formas 

de organización • 

. Esto es perfectamente explicable" si· se contempla -

que entre los efectos de las leyes de desamortización se en­

contraba el de abrir el paso real y formalmente hacia una lí­

nea en que tanto los individuos como la propiedad irían adop­

tando una posición de icualdad y libertad. Esta política se 

tradujo para la coaunidad indícena en un elemento que conver­

tía a su tierra y a eúos miamos en un valor d'e cambio, en 
una mercancía. 

En otras palabras, la ley de desaaortización fue la 
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promotora formal de una de las facetas de la problemática a­

graria en México, la del proceso de acumulación original del 

capital que,. como se ha podido observar, sólo podía implan­

tarse sobre la base· de dos premisas: la constitución de la 

propiedad capitalista de los medios de producción y la ere! 

ción de una fuerza de trabajo "libre", aunque esta libertad 

debiese ser entendida como carente de toda propiedad. Ambas 

premisas convergen en un proceso histórico únic~ consistente 

en el ~stablecimiento de un divorcio, de una disociación en-

t 1 d t d . t d' d . d . • 83 re e pro uc or irec o y sus me ios e pro uccion, pro-

ceso que sólo se hubiese enfrentado a una modificación a 

· través de una transformación revolucionaria en el campo ten­

diente a la formación de la llamada vía Farmer, es decir, de 

la pe~uefia propiedad campesina de tipo capitalista mediante 

la destrucción de la gran propiedad terrateniente, convirtie~ 

do de esta manera la producción mercantil simple en eje de la 

transformación, hasta llegado el momento de la completa ins­

tauración del régimen capitalista en el campo. 

PORFIRIATO 

Con Porfirio Díaz se inicia para México una era de 

estabilidad política que, como incentivo 'para la atracción de 

capitales extranjeros, favoreció el desarrollo de la inudus­

tria y el crecimiento económico. 

83 
Por tanto, el proce10 que engendra el capitali1•0 1dlo puede ser -
uno: tl proceso de di1ociaci6n entre el obrero y la propiedad sobre 
la1 condiciones de 1u trabajo, proceso que de una p1rte convierte 
en capital 101 1edio1 1ociale1 da vida y de produccidn,· •ientras de 
otr~ parta convierte ~ 101 productorf1 directo1 en obreros ~1alari1 
do1 •. la. llaaeda 1cu1ulaci6n originarla no 11, pue• •'1 qui 11 pro: 
ce10 hl1t6rlco de dl1ociecl6n entre el productor directo y 101 ••­
dios de produccl6n. Se lle11 "orlgin1ri~" porque for•a l~ pr1hi1to 
rl1·~1l caplt1l y d1l rfgl11n caplt1ll1ta d1 producci6n. · -

RAR•• !!.!!!!.!!!· t3. p. aoe. 
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Es precisamente en esta etapa, que se extiende has­

ta la primera década del presente siglo, que conforme la vin­

culación con el capital extranjero se va haciendo cada vez 

más estrecha, se desarrolla la producción de la electricidad, 

la obtención de productos del subsuelo, que no fuesen s.ólo m.!:_ 

tales preciosos, tal el caso del carbón, el petróleo Y el hi.!:_ 

rro. También es en esta etapa que la ~onstrucción de ferroc! 

rriles tiene su auge, a la vez que se realizan algunas obras 

portuarias de importancia, La industria se moderniza y expa~ 

de, surge la siderurgia, la industria del cemento y la quími-

ca. 

Todo este progreso se explica en gran medida en el 

contexto del endeudamiento, la aparición y desarrollo del im­

perialismo, 84 en lo político, por' las medidas tomadas por -

Díaz para lograr la centralización del poder político y el -

fortalecimiento del papel del Estado. Dicho Estado pretendía 

'constituir una unidad de clases dominantes, unidad contradic­

toria basada en el viejo antagonismo entre la ciudad y el ca! 

po 1 es decir, entre el capital y la propiedad territorial. -

Donde esta última pierde o se desvincula de todo título esta-

84 l•periali110 que ac1ler6 la expansi6n dapitalista, donde a diferen-
cia del .Periodo anterior, la txportaci6n de capitales fue el vehrcu­
lo funda11ntal de la expansl6n capitalista. l1perialls10 que se re­
bel6 en una 11pliaci6n dt los 1ercados al co1erclo intern1clonal, en, 
una n1ce1idad dt agenciarse los productos natural11· n1c11ario1 que 
sostuvieran 11 acu1ul•cl6n d1 c1pital. Pero no 1610 eso, se trataba 
ta1bi'n de co1pensar la calda de la tasa de ganancia despufs de la 
gran depreci6n de 1873-80. A travl1 de nuevos· ca•p~• de inver1i6n y 
nuevos' 1ercados para sus productos, y donde en la base de todo este 
proceso 11 encontraba la aparici6n de 101 grandes 1onopolio1. 
Dicho i1peri1ll110 11 reflej6 en Nfxlco, en que la inv1r1i6n 11 hizo 
en funci6n del control sohrt la1 1at1rlas pri1as, e1 decir sobre la• 
11pr11a1 dt e1portaci6n; taebi4n aprovechando al 161110 las condlcio 
nu dt .la 11phtac16n de li fueru de trabajo, invirtiendo en aqu1-­
lla1 11pri111 que, al bltn no esteban ligada• a la 1xportaci6n ofrt­
clan una tan de 1a.nanch 11yor que en sus pr~pio1 pahu, Y '1nd-
11nte, que dlcht flujo de capltalts 11' ruliz6 a trnh de' los gran­
des b1nco1, p111 ti do1lnlo del capital financiero 11 habla itpuesto 
J• a nivel 1u1dial, Los cualas estuvieron sie1pre al 11rviclo (sigue) 
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mental o corporativo y sus poseedores pasan a formar parte in 

tegrante de las clases sociales en un sentido moderno. De tal 

manera que,, a partir del triunfo liberal y con la expropiación 

de los bienes pertenicientes al clero, se liquida la última -

traba que impedía la consolidación del nuevo Estado. Ahora -

bien, si tal victoria de los liberales significó la equipara­

ción de las clases sociales dominantes, ésto trajo como resul­

tado también la exclusividad de éstos en la vida política del 

país, en tanto que a los conservadores sólo se les dió una le­

gitimidad económica, es decir, como propietarios ·exclusivamen­

te, en tanto 'que se les atribuyó una ilegitimidad política. Lo 

que constituyó para lo regímenes de Juárez y Lerdo un punto 

central de conflicto. 

Conflicto que es resuelto por Díaz: primero abrien­

do el Congreso a conocilos conservadores y segundo, asimilando 

la oposición liberal de iglesistas y lerdistas. Lo que no im­

plicó un reacomodo favorable a la tendencia conservadora, sino 

que la presencia de éstos una vez destriuda su base de agluti­

namiento real de poder, la iglesia. En el mejor de los casos 

quedaba como una disidencia de carácter ideológico. 

Terminando de esta manera éon la ilegitimidad políti 

ca de los conservadores y por tanto del conflicto, al mismo -

tiempo que lograba una ampliación de la legitimidad de las in~ 

tituciones políticas que integrarían en lo sucesivo un gobier­

no de todas las clases dominantes. 

Díaz estaba plenamente convencido de que la estabil! 

dad política era el elemento primordial para la prosperidad -

del país, para alcanzarla combinó su "política de ami.stad" con 

la represi6n sistemática y la formación y c~nsolidación de un 

grupo de funcionarios designados directamente por él 85 lo que 

85 

(cont,) de los gr1nde1 •onopolios lndu1trial11 y coaertl1l11 doaln1do1 
por el capital extranjero~ 11[ la banca 11 convirt16 1n un ln1tru11nto 
ah dt h ollgarqu{a para unttner y asegurar su liegeunh 1conhlc1 y 
polltlca tn 11tr1ch1 aliania con 101 lnt1r1111 t•tr1njero1. 

Pór fortuna tl Sr. Gral. Olaz 1r1 todo un pol[tlco. Co1pr1ndl6 (1lgu1) 
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le permitió aglutinar los poderes ejecutivo, legislativo y ju­

dicial en su persona. 

El régimen de ~íaz logró una coalición amplia y dura 

dera a través del manejo de la "amistad" conformada por la di­

cotomía exigir-conceder; con base en ella se establecieron las 

relaciones entre los diferentes estratos sociales y el Estado. 

A fin de mantener la paz y contar con el apoyo de los diferen­

tes partidos y clases emergentes, otorgó una serie de prerrog~ 

tivas a cambio de las cuales exigía absoluta obediencia. 

CONCESIONES OTORGADAS A LOS DIFERENTES ESTRATOS POR EL GOBIERNO DE DIAZ 

MESTIZOS 

. CRIOLLOS 

Revolucionarios 

Profesionistas y 
Empleados 

Rancheros 

Se flores 

Les otorgó puestos en la administración y el 
gobierno de la República tales como minis-
. tros, ,¡:ibernadcres y jefes superiores del ejér 
cito. · -
Les otorgó puestos en la administración y el 
gobierno. 

Les otorgó puestos en gobiernos locales y en 
el ejército como jefes y oficiales. 

Co~servadores Les otorgó respeto a su pro-

Moderados 

piedad y a su influencia ru­
ral local. 

Les otorgó puestos de honor 
(consejales, diputados, sena­
dores, etc.) 

Procuró atraerse su voluntad y simpatía, sua Clero .vizando el rigor de las Leyes de Reforma. 
(cont.) deaaaiado bien que no era posible gobernar bajo el iaperio 
riguroso de las leyes (,,,) respetando todaa las for111 constitucio 
naln, counz6 a concentrar en 1u1 •anos todo el poder subdividido~ 
pulverizedo en todo el aparato gubernaaental. Poco a poco se abro­
g6 el dere~ho de elegir a 101 gobernadores, e hizo que 4stos ·se a­
brogaran el de elegir a 101 funclonario1 lnf eriore1; •In derogar u­
'na sola ley·electoral, y sin que siquiera dejaran de hacerse con re 
gularidad las elecciones en algún punto de 11 República, con1lguieñ 
do con hto poder hacerse obedecer de todos esos funcionarios. Del­
•l1ao aodo co•enz& a abrogarse y de hecho 1e ha abrogado ya, todas 
111 prerrogativas del poder l1gl1latlvo Fed~ral, y de igual aodo -
aunque lndlr1ct11ente, se ha'abrogado las prerrogativas del poder 
judicial, eligiendo fl a todos 101 funcionarios judiciales de la -
fed1racl6n ( ••• ) en r11u11n, ha concentrado el poder en aano1 del 
gobierno federal y e1peclal1ente en las del pr11ld1nte dt la RepG­
blica y de sua 1ecr1tario1 de Estado 
ROLllA EIRIOUEZ,p. 135. 
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Respetó e impulsó su espíritu de empresa a travás de 
concesiones administrativas como el monopolio, la sub­
vención y la excención de impuestos. 

Propietarios Comunales Retardó la división de sus pue­
blos ayudándolos a defender ástos, 
oyendo sus quejas y representacio­
nes contra los hacendados y grupos 
opresores. 

Indígenas Jornaleros 

Indígenas del Clero 

Los favoreció fomentando el cultivo; 
dándoles la posibilidad de obtener 
jornales permanentes. 

Les permitió hacer libremente sus ma­
nifestaciones de cristianismo semi­
idolátrico. 

Indígenas Revolucionarios Los empleó como soldados pagándoloo 
sueldos superiores a los jornales. 

Para garantizar la obediencia, Díaz fomentó el des~ 

rrollo del ejército, y para mantener el orden en el campo 

creó el cuerpo de las llamadas 11 guardias rurales 11 , quienes se 

avocaron a la tarea de reprimir a los grupos que manifestaban 

su abierta oposición a la política de Díaz, ya que éstos eran 

considerados por el régimen como ene~igos.de la paz y el pro­

gre.so de la nación, así se constata en el ·siguiente razona­

miento expuesto por Díaz hacia el final de su gobierno. "Fu,! 

mos duros, En ocasiones fuimos duros hasta el punto de la -

crueldad; pero esa dureza era entonces necesaria para la exis 

tencia y el progreso de la nación. Si hubo crueldad, los re­

sultados la han justificado ••• la educación y la industria 

han continuado la tarea que inició el ejército. 1186 

Sin embargo, 9ara comprender los resultados de las 

medidas adoptadas en este peculiar período de la historia na­

cional, es menester profundizar un poco en algunos datos im­
portantes, . 

u 
SNITH, i!!.J:.~!!!~!!~··· P• 40. 
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La inversión extranjera significó para ~xico la sa 

·lida de cuantiosos recursos y ganancias a cambio de un rela­
tivo' progreso material y una marcada subordinación con res­

pecto al ~xterior, consecuencia obvia de la importancia Y 

procedencia de dichas inversiones. 

CUADRO No VII 

CUADRO DE CAPITALES PCRTIPO DE ACTIVIDAD 

AÑO 1910-11 

Actividad No. de Em *Capital % del No. de E,!!! *Capital Ex % del 
presas. Total Total presas tranjero;- Total 

Ferroca-
rrUes 10 665 403 6 163 27.5 

Minería 31 261 170 29 276 96.2 

Bancos 52 286.4 173 28 219 76,5 

Industria 32 109 66 25 92 84.3 

Electri-
cidad 14 109 66 13 95 87.0 

Petróleo 3 97 59 3 97 100.0 

Agricultura 16 69 42 14 66 95.7 

Otras 12 34 21 10 14 61.8 

llfotal 170 1650.4 100 130 1042 63.2 

* En millones de pesos 

Por otra parte, como sei'lala José Luis C~cefta, "La 

dependencia respecto al exterior(.,,) se manifestó en la o­

rientación general de las inver~iones··y en la proyección de 

la economía nacional hacia el exterior. Fue así como las in 

versiones.en la •inería tendieron hacia la producción de me­

tale~ industriales para la exportación hacia los paises in­

versionistas; las colocadas en los ferrocarriles se orienta-
... FU[lf[1 Ctc1ll Jtd L11ll; llhlet H la •••. p.54. 
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ron en el sentido de facilitar la exportación de productos, 

por lo que su trazo siguió las rutas hacia el puerto de Ver~ 

cruz y los puntos fronterizos más importantes de los Estados 

Unidos; los capitales colocados en empresas agrícolas se di­

rigieron a la producción de café, cacao, algodón, vainilla y 

otros productos de exportación; las inversiones en el siste­

ma bancario tuvieron por objeto el financiamiento y consoli­

dación de las empresas extranjeras y la captación de recur­

sos internos para el mismo propósito; siendo además un ins­

trumento de gran eficacia para ejercer influencia sobre el 

gobierno y l~ economía nacional en su conjunto." 87 

Efectiva~ente, el hecho de que para 1910 del total 

de la inversión el 77.7% fuese inversión extranjera y que és 

ta estuviese colocada en los sectores más importantes, en lu 

gar de favorecer y fomentar un capitalismo nacional, como lo 

proclamaba Díaz, derivó en un desarrollo polarizado y encami 

nado exclusivamente a satisfacer las necesidades del capita­

lismo a escala mundial, Esto acentuó la vulnerabilidad de 

la· economía mexicana al depender de un sector exportador,. 

que en su interior creaba el acondicionamiento de áreas don­

de se. localizaba la nueva actividad ec.onómica, la orienta­

ción de la infraestructura hacia las actividades que se desa 

rrollaban en ese sector, aunado a la especialización en cier 

tos renglones de la producción (sobre todo de materias pri­

mas) que propició una alta c.ompetitividad del país en la co­

mercialización de este tipo de productos, en contraposición 

con su. deficiencia productiva y comercial en otros. No obs­

tante el surgimiento de políticas económicas encaminadas a 

estimular y crear actividades alternativas orientadas a sa­

tisfacer el creciente mercado interno, esta línea ~staba ge­

nerando una situación de dependencia cada vez mayor respecto 

87 
CECEU. p. 51, 
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de los paises potencia. 
El resultado de tales condiciones es precisamente 

lo que nos permite expl.~carnos el crecimiento de las export!, 

.ciones nacionales a una tasa promedio.anual del 6%; asimismo, 

podemos apreciar que mientras en los afios 1877-78 la export!, 

ción de productos mexicanos tuvo una tasa anual de crecimie!! 
to del 6.3% , para los afios 1888-89 su tasa de crecimiento 

anual se elevó al 9.1%. 

Las importacio~es también tendieron al alza cuant! 

tativa, sólo que éstas denotan un cambio importante en el t! 

po de productos que se comercializaban. Mientras en todo el 

periodo anterior la importación de bienes de consumo si¡nif! 

caba un importante renglón, a partir de 1889 se percibe la 

importancia que adquiere la importación de bienes de produc­

ción, lo cual.no ee más que el reflejo de .l~ rápida transfor­

mación del sistema económico y de su necesidad para impulsar 

y acelerar la industrialización. Esta situación no tardó en 

llevar al país a una cada vez más amplia necesidad de impor­

taciones de bienes de producción para poder sostener el fun­
cionamiento int,rnc · de la insuficiente industria naciona~ 

hecho que terminó por desco•pensar ia balanza comercial has-
· ta antes favorable. 

Es i•portante ta•bién destacar el cambio que sufre 
el país en cuanto a su vinculación con el exterior. Mien-

. tras que en las primeras décadas de vida independiente los 

productos venidos de In¡la~erra inundaban el mercado nacio­

nal, puesto que el 50% de las importaciones provenían de es­

te país, en 1876 las ventas in¡lesas a México descendieron 

al 35% y a sólo 11% en 1910. En tanto que loa productos nor­

tea•ericanos e•pezaban a ¡anar terreno; Así lo demuestra el 
si¡uiente cuadro. 
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CUADRO No.vm 

COMERCIO EXTERIOR 1888-1910 (en millones de pesos) 

País Exportaciones Importaciones 
Valor % Valor % 

Estados 
Unidos 2601.3 74.2 1579,7 55.4 
Europa 831. 8 23,7 1217.7 42.7 
Inglaterra 420.7 12.ó 391,7 13.7 
Francia 119.1 3,4 281. 5 9.9 
Alemania 176.3 s.o 308 •. 5 10.8 
Otros 115. 7 5,3 236.0 8.3 
Otros 73,9 2.1 52,3 1. 8 

Total 3507.0 lÓO.O 2489,7 100.0 
Fuente.; Sergi.o de. ~" J.>eiiA f?, 173 

Saldo 

1021.6 
-385 .9 

29.0 
-162. 4 
-132. 2 
-120. 3 

21.6 

657,3 

Cabe destacar que para 1880 la inversión norteame­

ricana era creciente y dominante, y su expansión hacia Méxi­

co obedecía más a la necesidad de hacer de éste fuente de -

abastecimientos de materia primas industriales y de alimen­

tos; que un mercado para sus productos manufacturados._ 

Esto explica en buena medida porque la articulación de nue~ 

tro país al capitalismo mundial trae como resultado un cre­

cimiento tan acelerado del sector export~dor. 

Lo que marca a la vez un cambio en la composición 

de las exportaciones, donde si bien los meta·les preciosos 

mantienen·su ritmo de crecimiento, es tremenda la importan­

cia que adquieren las materias primas industriales, ésto c~ 

mo necesidad a las nuevas exigencias del capitalismo a ese! 

la mundial. 

Junto a esta creciente participación de México 

en el ámbito del comerció internacional se comenzaron a ¡es­

tar las bases para el desarrollo de una vida interna adecua-
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da al capitalismo moderno. 
Con el crecimiento de los ferrocarriles la posibi­

lidad de una integració~ económica y política era por prime­
ra vez viable. El desarrollo de las comunicaciones irrumpió 

violentamente en la hasta· entonces, fragmentada economía mexi­

cana, y con ello estaba asegurada la constitución de un mer­
cado interno que a su vez garantizaría el pleno desarrollo 

del capitalismo en México. 88 

Esto, aunado a la abolición de las alcabalas y a -

un más adecuado sistema fiscal que hasta entonc~s impedía el 
desarrollo de las.fuerzas productivas a la vez que privaba 

al gobierno federal de una fuente de ingresos, apuntalaron 

el crecimiento. económico del porfiriato. 

Bajo tales auspicios, los sectores productivos que 

más se desarrollaron fueron el minero, el ipdustrial y el a­
grícola. 

El factor que determinó la expansión y moderniza­

ción de la minería fue sin duda el externo. Si bien es cie!. 

to que d'urante todo el periodo anterior al porfi riato la pr~ 

ducción minera fúe en aumento, n·o es ,menos cierto que se vió 

acrecentada gracias a la inversión de capital, a la moderni­

zación dei sector, a la política estatal y a los ferrocarri­

les que unieron los principales centros mineros con los cen­

tros de consumo. Pero además de esta elevación en la produ!:_ 

ción, y a diferencia de la etapa anterior al porfiriato,,la 

producción minera se diversifica, es decir, no sólo se con­

centró en la extracción de metales preciosos como el oro y 

la plata, sino también en la extracción y producción de me-

11 
U•• d1 lt• r••t•• ''' tr,1c11 d• 11t1 d11arr1ll1 c1pltall1t1 Fu• 
la conatr•cclf• de la red t1rr1wlarl1. H11t1 1175, 11 ha~lan cona 
tr•(da 571 ••· de wl11. Al final dal 11•l1r•1 da Ptrflrlo 0(11 1 -

•• 1110, la 11t1•1lf• d1 11 red 1•,1ra~a Ita 20 1ll ka., , no •• 
w1rl1d1 f1•d••••tala1•t• d11d1' 11t1•c1a, ,.,, ••r tltn1 •n~• - -
U,IOO h. 
llLU. P• 11• 
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tales industrialesincluyendo los no ferrosos, 

Tenemos pues que mientras la producció~ de metales 

preciosos durante el período que va de 1891-92 a 1910-11 ere 

ció en un 197%, la producción de metales i~dustriales en los 

mismos años se incrementó en 507%. Entre los metales preci~ 

sos el que más i~portancia tenía era la plata cuya produc­

ción llegó a ser en 1911 de 2305,094 kgs., por 37 1 112 de oro, 

lo que implicó que la producción se incrementará casi 5 ve­

ces más respecto de los años anteriores, Por su.parte, de 

la producción de metales industriales los que más relevancia 

adqui~ren son los no ferroso~ (cobre, plomo, antimonio, mer­

curio y zinc) que representaban en 1900-01 el 90% de la pro­

ducción total,· siguiéndole en .orden de importancia los com­

bustibles (carbón y petróleo) con un 9%, en tanto que el fie 

rro y el granito sólo constituían un 1%. 

Pero 10 años despuésse aprecian considerables cam­

bios, como lo demuestra el cuadro siguiente, 

CUADRO No IX 

PROOUCCION OE METALES PRECIOSOS, INDUSTRIALES Y COMBUSTIBLES 

IRBO-IRBI 1890-1891 1900-1901 1910-1911 
Metaies Unidades Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Oro kg. 1.4 1137_ 1.3 1099 13.0 19113 37.0 49482 

Plata kg. 7,14.0 29234 1023.0 41874 1816.0 74326 2305.0 80878 

Cobre ton, 28.0 20970 52;0 28999 

Ploao ton. 79.0 15820 120;0 23675 

Zlne ton. 1.0 194 t. 7 416 

Fierro ton, 3.0 248 59,D 3885 

Nereurlo ton, 0.1 382 0.2 567 

Carb6n ton,. S20:0 me 1352,D 1~088 

Petr6ho 81rrll11 s.o 31 8093.D 35287 

• lliln de Kllogr1ao1, tonehd11, barriln y pnos, 
FUUTEI fuerza de Tr1b1J1 y Actlwldad Econlalca_por S1ctor11. El Colegie de llblca p. UI-

43. 
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Tal evolución en la producción minera era fiel r~ 

flejo del desarrollo capitalista y de su extremada vincula­

ción con los intereses e~tranjeros. Al interior del país, 

esta etapa al igual que la anterior se caracterizó por un 

'crecimiento industrial lento, y no obstante las diferentes 

dificultades con las que se topaba el sector durante los a­

ftos de 1877 a 1910 1 la producción industrial logró un cree! 

miento del 3% anual. 

La industria fue durante estos aftos objeto de -

grandes estímulos como lo constatan el sistema fiscal de 

1893, el sistema aranceiario, que gravaba entre el 50 y 200% 

a los productos importados, las deva~uaciones-monetarias, 

· la utilización cada vez más frecuente de la electri.cidad y 

otras fuentes de energía y sobre todo, la creación de un 

mercado interno propiciado por la integraci~n económica del 

país a raíz del desarrollo
0

de los ferrocarriles. 

Empero, otros factores operaban como freno al de­

sarrollo de esta actividad¡ al ~er México un país minero-a­

gro~xportador se propició que el estrecho vínculo del mere~ 

do interno al cic'lo de .exportaciones y por tanto a sus va­

riaciones, no permitiese asegurar la capacidad de compra, 

razón por la que el sector industrial se veía limitado a 

tales ciclos, A esto debe agregarse el hecho de que la ·· 

concentración del ingre1:10 impedía por sí misma la amplia­

ción del.mercado interno; que la modernización del sector 

llevaba aparejada 13 destrucción de talleres artesanales y el 

'despido de obreros; y finalmente que la migración hacia los 

centros _urbanos de la población c'mpesina abarrotara el mer­

cado de fuerza de trabajo propiciando la baja.constante de 

los salarios." 

Las principales industrias que se desarrollaron du 

· rante la época fueron las li¡adaa a las pequeftas unidades f ~ 

briles destinadas a·producir bienes de consumo •. Así ve•os 

que para 1906_ existían 6338 industrias de las cuales el' 7 5% 
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se dedicaban a la producción de alimentos. Otra de las act! 

vidades que más se desarrolló fue la de textiles coexistien­

do en esta rama tanto factorías de cárácter artesanal como 

grandes factorías de tipo capitalista que fueron desplazando 

a las primeras. Su número se elevó de 125 en 1898-99 a 145 

en 1911, lo que significaba una capacidad instalada de 725mil 

husos y la absorción de 32 mil trabajadores; otras industrias 

que ven elevada su importancia son las del azúcar· y el taba­

co; tal como se observa en el siguiente cuadro. 

. CUADRO No .• X 

México: Valor agregado en la industria de transformación 

1877-1910 (Millones de pesos de 1900-1901) 
Tasas anuales de crecí 
miento. 

1877 1892 1906 1877 

1877 1892 1906 1910 1892 1906 1910 1910 

TOTAL 75.1 90,5 209,7 204.5 1.3 6.2 o.6 3.1 
Textiles 10.9 16.3 54.6 44,5 2.7 9.0 5.0 4.4 
Azúcar y 
Deriva~os 16.8 20.3 32,9 35. 1 1. 3 3,5 1.6 2.3 

. Tabacalera 10.9 10.0 19.2 17.6 o.6 4.8 2.1 l. 5 

Fuente~ ser9io de ~~ Pe~~ p. 210 

Sin embargo, el i:lesarrollo de la industria en Méxi 

co tuvo un rasgo peculiar al extenderse sobre la base de la 

capacidad ya instalada de las empresas existentes. Por ~sta 

raz6nlacreaci6n de nuevas industrias fue limitada a un ra­

quitico crecimiento del 3% con una muy baja· absorción de ma-
8Q 

no de obra en el sector. 

19 El nlu11n de uno de obra· ocupada en 111 11nufactur11 otre 1895 
y 1910, au1ent6 1610 101 lncre1ento 1enor que el del crecl1lento 
de la poblaclh y butante lnferlor 1 h tau del· 1.31 de auunto 
anual corre1p11dlente a 11 ocupada en la· 1grlc1ltur1. 
S>LIS. P• 18. 
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Por otra parte, los demás aspectos del desarrollo 

industrial quedaron subordinados prácticamente a los i~tere­
ses generales de la inversión y al comercio extranjeros, de­

terminando con ello que la economía mexicana se convirtiera 

fundamentalmente en productora y exportadora de materias pr! 

mas. 

En el campo, las formas de trabajo y explotación 

se encontraban asociadas a la hacienda, Esta continuaba 

siendo el· núcleo en torno al cual giraba la producción agro­

pecuaria. Aquella recia tendencia a la formación de hacien­

das que se vió estimulada a partir del triunfo liberal prim~ 
ro, y con las leyes sobre deslinde y colonización de terre­

nos después, consumó las peculiaridades de este tipo de pro­

ducción agrícola: concentración de la propiedad, baja pro­

ductividad y un retraso permanente y creciente de la 'agricu!, 

tura frente a las necesidades de la acumulación capitalista. 

Esta concentración de la propiedad no fue seguida 

de un aumento en la producción agrícola que sólo se increme~ 

tó, eritre 1877 y ~907, en un 21,J%, es decir, a una tasa en 

promedio anual de 0.7%, a todas luces insuficiente por lo m~ 

nos desde el punto de vista de la agricultura tradicional, 

ya que productos tales como el frijol, maíz, chile y arroz·, 

cuya producción fue más que suficiente a finales del siglo 

al crecer a un ritmo del 5,9%, para la década 1900-1910 di­

cha producción se vió fuertemente mermada. Así vemos como 

en el caso del máiz y frijol, la pr~ducción per capita entre 

1877 y 1910 descendió a razón de SO% y 75% r~spectivamente.­
Al respecto seilala Sergio de la Peila "la disponibilidad de !. 
limentos se elevó·sustancialmente hasta fines del siglo, ya 

que la población crecía con ritmo de 1% anual y la oferta in 

terna de ali•entos con ritmo de 5,9%. 
Co•o consecuencia de la oferta creciente para uso 

interno los .precios de los principales productos ali•enti­

cios empezaron ª. declinar desde 1892 y continuaron esta ten-
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dencia hasta finales del siglo. En respuesta a ello, y tam-
• 

bién debido a los cambios en las formas de operación de las 

grandes haciendas, éstas empezaron a limitar la producción 
desde 1897 y marituvieron ese nivel, con variaciones, hasta -

finales d~l porfiriato. El efecto no se hizo esperar, ya 

que los precios empezaron a crecer rápidamente desde finales 

del siglo y continuaron esa tendencia hasta 1910, Por ejem­

plo, ~n el caso del maíz los precios aumentaron en ese lapso 

un 7% anual. De esta manera los beneficios monetarios de 

los productores se. incrementaron, pese a mantener el mismo 

nivel de producción(,~.) así. la rapidez creciente ~e la o­

ferta dió como' resultado una deficiencia en la disponibili­
dad de los a.limentos básicos, u 90 

Por otra parte,· la agricultura comercial compuesta 

por productos tales como el algodón, henequén, café; tabaco, 

azúcar y otros, en vista de sus altas cotizaciones en el me~ 

cado internacional y la gran demanda a que se enfrentaba da­

da su escasez, tuvo un crecimiento notable. La producción 

comercial de estos productos se elevó a razón del 6.5%. Den 

tro de este mismo rubro también podríamós incluir a la pro­
ducción de materias primas destinadas al mercado interno, 

que igualmente vió acrecentada su import~ncia en razón dé 

una tasa de crecimiento anual del 2.5% • 
Sin embargo, las características inherentes al la­

tifundismo, impidieron en el caso de la agricultura comer­
cial la generalización de las mejoras en equipo y técnicas -

de producción, de tal.manera que sobrevino un· estancamiento 

y una .insuficiencia de la agricultura nacional que quedó el~ 

ramente plasmada en los constantes déficits anuales que arr2 

jaba la producción; como es lógico suponer, estas bajas pro­

ductivas tendieron a cubrirse a través de la importación de 

productos a¡ricolas •. Así, entre 1898 y 19.08 se importaron 

to Pll. p. 200-201. 

_, 
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más de 500 mil toneladas de maíz y entre 1899 y 1911 se ad­

quirieron maíz y frijol por valor de 40 millones de pesos. 

La producción ,agrícola nacional en promedio, est! 

ba compuesta de la siguiente manera: 

Rubro 

Cereales 

Alimentación 

Legumbres 

Forrajes 

Oleaginosas 

Industriales 
Frutales 

CUADRO No, XI 

PRODUCCION AGRICOLA 

Años 1897-1906 

Promedio 

2 736 296 

47¡' 787 

65 471 
013 921 

996 866 
1 736 941 

223 358 

Total 7 244 640 

(tons.) 

FUENTE: 'Coristruye.ndo México (1910-1946), Citado por Ochoa en 
La Revolución ••• p.98, 

El valor de esta producción se calculaba entre los 

225 y 250 millones de pesos, de los cuales el maíz particip! 

ba con 80, el trigo con 28, el henequén con 22, azúcar con -

12 y el frijol con 11 millones. En tanto que el algodón, C! 

fé, arroz, cebada, aguardientes de caña y tabaco, represent! 

ban alrededor de 45 millones de pesos en 1896. 

Se puede apreciar pues que el porfiriato, de hecho, 

vino a consolidar los rasgos típicos resultantes de la plena 

incorporación del país a las pautas de desarrollo capitalis­

ta a escala mundial. 
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El hecho de que el modelo de pr,oducción capitalis­

ta en México no llegara a cpnfigurarse hasta que el capita­

lismo mundi~l entró ya en su etapa imperialista planteó de 

entrada problemas peculiares para su propio proceso de Acum~ 

!ación Originaria. Tal y como se observó anteriormente, a 

raíz de la Reforma y sus implicaciones de despojo violento, 

de usurpación y saqueo de los terrenos pertenecientes al el~ 

. ro ycomunidades indígenas, es decir, a travffi de la disocia­

ción del productor directo y su medio de producción se pre­

tendía cumplir con la premisa histórica del capitalismo, fu~ 

damental en la época del porfiriato. 

El proceso es iniciado por io tanto, en 1859 con 

Juárez, es continuado en 1875 con la Ley de Colonización, y 

ampliado posteriormente a través de la Ley de 1873. Pero su 

resultado final no fue el desarrollo de un sector industrial, 

en su sentido clásico. Recordemos que en México los secto­

res de punta los constituían el minero y agrario, y que por 

lo tanto su transición se realiza· mediante un proceso muy s~ 

mejante al que en el modelo clásico se con~ce como "vía jun­

ker". 

Se desarrolla una economía basada en la gran pro­

piedad terrateniente que se conserva junto con las formas de 

sujeció~ impuesta al trabajo. La transformación llevada a 

cabo en el seno de la sociedad mexicana tenía sus bases no 

en una revolución tecnológica sino en la conservación y en 

una cada vez mayor explotación de los productores directos. 

'A pesar de ésto, tal vía de desarrollo capitalista no llevó 

a un estancamiento de las fuerzas productivas pero sí a la 

de un desarrollo lento y desigual, claramente caracterizado 

por la hacienda. 

Es importante remarcar en este punto que si bien 

el desarrollo capitalista en el campo se reflejó en un pr~OC.!:, 

so de concentración de la propiedad corolario de la Acumula-
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!ación Originaria en México, tal concentración, tipificada en 

la hacienda, no destruyó totalmente otras formas de propie­

dad como la indígena. 

Este hecho sorprendente, dado el ímpetu y las for­

mas que tomó la Acumulación, responde más a las necesidades 

de desarrollo capitalista que a su indulgencia. Efectivame~ 

te, la destrucción de las comunidades indígenas era una med! 

da necesaria en la conformación del capitalismo, puesto que 

éstas aportarían tanto los bienes como la fuerza.de trabajo 

libre necesaria para la constitución de un mercado interno. 

Pero a su vez la supervivencia de estas formas de propiedad 

obedece más a la necesidad de tener una mano de obra en dis­

ponibilidad de ser utilizada en caso de ser necesitada, re­

forzada por la acción de estas comunidades en su lucha por 

la sobrevivencia. 

Es precisamente en este sentido que la afirmación 

de Gutc.lman al referirse a la hacienda resulta ademlÍi de 

ilustrativa, confirmadora de esta tesis. ºLos hacendados 

constituían la aristocracia rural tradicional. Vivían de la 

renta que obtenían de la ·explotación de sus tierras por peo­

n1s más o menos sojuzgados, o de. la renta y las prestaciones 

que le debían los arrendatarios que trabajaban una parcela 

de la hacienda. El poder de esta clase social se fundaba en 
' la. posesión monopólica de vastas superficies de tierra ( ••• ) 

otra parte de las tierras se arrendaba según diversas modal! 

dades que daban un ingreso fijo al hacendado bajo la forma 

de productos cosechados o de dinero." 91 

Observemos algunos indicadores: el 90% de la po­

blación rural carecía de tierras; sólo el 15% de las comuni­

dades indí¡enas poseían algunas propiedades, y existían alr!!. 

dedor de 5 mil ranchos .que sólo producían para el autoconsu-

91 
GUILllAll, p. 31. 
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sumo. Al lado de ésto existían en 1910 alrededor de 8400 

haciendas, las cuales poseían junto con las compaftías desli~ 

dadoras más.del 50% del territorio nacional. 

ORIGE~ES DEL NUEVO ESTADO MEXICANO 

El proceso revolucionario de 1910 en su desarrollo 

se presenta como un doble .movimiento que expresaba las in­

quietudes de los dos principales protagonistas. Por un lado, 

una primera corriente que pugnaba por una reforma política y 

el retorno a la Constitución de 1857, Con demandas tales co 

mo: el abandono de la dictadura presidencial, retorno al l! 

beralismo, un gobierno constitucional, predominio del poder 

legislativo, soberanía de los estados, garantías individua­

les, elecciones libres, etc. Es decir, demandas que intere­

saban básicamente a las fracciones de la burguesía mexicana 

que se encontraban excluidas del poder. 

En tanto que, la segunda corriente constituía una 

reacción del ·campesinado ante el desarrollo del capitalismo 

en el agro y de la manera y el ritmo con que ésto ocurría. -

Este movimiento tenía sus orígenes en los pueblos que libra~ 

ban una batalla en contra de la expansión del latifundismo 

vía las haciendas. 

Corrientes que se concentran en un movimiento revo 

lucionario contra un enemigo común, representado por la die­

·. tadura porfirista, de donde, una vez derrotado el enemigo c2 

mún se pasa al enfrentamiento entre estas dos fuerzas contra 

dictorias, En tal situación, y ante el vacío provocado por 

. la destrucción del antiguo bloque en el poder, la formación 

del nuevo Estado no puede ser llevado a cabo por las fuerzas 

en pugna. 

El campesinado que sin duda era la fuerza principal 

carecía de un claro programa. Los movimientos encabezados 

por Villa y Zapata tenían como principal objetivo la lucha 
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por la tierra, El villismo se nutría de una región donde e~ 
taban más desarrolladas las relaciones salariales en el cam­

po, que en el centro y el sur del país, a pesar de que no 
contaba con un programa que aglutinase las demandas de los 

estratos que representaba, se pronunció a favor de una refor 

ma agraria a través de la cual exigía la confiscación de las 
grandes haciendas y la redistribución de la tierra entre los 

campesinos pobres pero ante todo entre sus soldados que "e-· 
ran parte del pueblo y eran quienes habían luchado por ella", 

Por su parte el zapatismo luchaba a toda costa por 

la recuperación de las tierras que.habían sido expropiadas 

por las compaffías deslindadoras y los ingenios azucareros 

del Estado de Morelo.s. El pensamiento de Zapata y los obje­
tivos del movimiento que encabezaba se resumen de manera pro 
gramática· en el Plan. de Ay ala 92 cuyo contenido· re·sumía int; 

reses locales, pero iba dirigido a una nación en la que pre­
valecía ·el campesino sin tierra • 

Sin embargo, los movimientos de origen campesino 
no pugnaban por un cambio en las relaciones de producción ni 

por la supresión de la propiedad privada, de ahí que sus de­
mandas no sobrepasaron el nivel puramente económico. 

El proletariado era poco numeroso, heterogéneo y 

disperso geográficamente. No obstante haber crecido consi~ 

derablemente durante el porfiriato, no contaba .con un~ org! 
nización lo suficientemente fuerte que le permitiera irru~:­

pir en la escena política de manera decisiva. Pese a ello, 

en los últimos affos del porf iriato se suceden importantes 

•ovi•ientos reivindicativqs de carácter obrero; 11 entre 1906 

y 1908 se produjeron i•portantes estallidos de violencia e! 

peclal•ente en el norte de la .República, donde los trabaja­

dores reaccionaron en contra de las preferencias salariales 

IZ NEIZOG. p. 211·213. 
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que la Cananea Coppcr Company otorgaba a los empleados nor­

teamericanos; pero. también hubo estallidos entre los traba­

jadores ferrocarrileros y en las fábricas textiles de Río -
Blanco. 1193 , 

Por otra parte, la antigua burguesía pierde la fa­

cultad de dirigir a la nación, al ser desmantelada su base 

económica, en tanto que, la naciente burguesía no había lo­

grado consolidarse. Los proyectos encabezados por Madero en 

primera instan.cia y después por Carranza plasmado~ en el 

Plan de San luis y el Plan de Guadalupe reflejan la incapac,! 

dad de éstas para consolidar el nuevo Estado mexicano. 

El Plan de San Luis en sus lineamientos generales 

· se reducía en ·su mayoría a demand.as políticas, teniéndo como 

principal interés el cambio de los hombres en el poder y 

los medios para ejercerlo. En dicho plan existe una sola 

mención al problema de la tierra y otros que atañen directa­

mente a obreros y campesinos no se mencionan en lo absoluto, 
94 sin embargo, ésto no se,debío a ningún olvido involunta­

rio, respondía.más bien a los intereses de clase de la gente 

que lo elaboró. En realidad, estos sectores de la burguesía 

sólo aspiraban en 1910 a participar del poder, cosa que les 

había sido negada por el porfirismo. Es por ello, que cuan­

do Madero llegó al poder, no se produjeron los cambios soci! 

les que esperaban los campesinos, quienes poco entendían de 

los problemas de elecciones y libertades formales. Madero 

trataba de suprimir la corrupción porfirista, pero conservan­

do ~n el aparato estatal a los mismos que habían.sido bene­

ficiarios de eúa. No se disolvió el ejército y los cuadros 

93 SlllTH. p.38 

14 HERZOG. P• 157-1&1. 
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administrativos del porfirismo permanecieron en sus puestos •. 
El poder formal había cambiado de.manos, pero el poder real 

seguía controlado por los .grandes hacendados y las empresas 
extranjeras. De tal suerte, se hizo evidente que Madero au~ 

que hubiera querido no habría podido aplicar las leves refo! 
mas ágrarias que había inscrito en el Plan de San Lui~ y por 

cuya realización se habían movilizado en favor suyo las ma­

sas campesinas, 
El plan elaborado por Carranza presenta deficien­

cias similares, .Ya que éste sólo tenía un vago c~ntenido po­
lítico y no planteaba soluciones alternativas a los proble­

mas de los sectores en lucha; se limitaba a desconocer a Vi~ 
toriano Huerta como presidente de la República, a los pode­
res de la federación y a los gobiernos de los estados, y au­

tonombrarse como primer. jefe del ejército que se denominaría 

"constituciooalista". Para Carranza el plano más importante 

era el de la búsqueda del poder, de ahí que la historia del 
constitucionalismo sea la historia de los esfuerzos de Ca­

rranza por mantenerse en el poder. 

La política.de Carranza no estaba encaminada a es­

timular· la explotación colectiva, como terrateniente medio 
que era tendía a la creación de una clase de.pequeftos propi~ 

tarios. Bajo el régimen de Carranza, las distribuciones de 

tierras correspondieron más a ocupaciones de tierras realiz! · 

das por parte de los campesinos que a una decisión libreml 

ejecutivo. De tal suerte, que entre 1915 y 1920 la adminis­
tración carrancista resolvió apenas 267 expedientes y se ·do­

taron 233 mil hectáreas. 

Ante tales circunstancias corresponde así a los 

sectores radicales de la pequefta bur¡ue9ía la formación de 
un nuevo Estado, que representaba una coalición de fuerzas 

bajo la jefatura de una burocracia político-militar cuyo 
plan.de acción era la ejecución de reformas dentro del mar­
co. capitalista y no fuera de él. 
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En resumen, los elementos que ·coadyuvaron a la fo! 

mación del nuevo Estado mexicano por parte de esta burocra­

cia fueron fundamentalmente: que la burguesía pierde la fa­

cultad de seguir dirigiendo una vez destruído su poder econ~ 

mico y político¡ que la clase obrera no había adquirido la 

capacidad para reemplazarla¡ que los ejércitos populares 

con dirección pequeño burguesa carecían de fuerza suficiente 

para destruir a los ejércitos populares con dirección campe­

sina y viceversa¡ y finalmente, porque en esta burocracia se 

da una unidad entre el poder político y el poder militar en 

cuya cima la figura presidencial representaba esta unidad. 

Como resultado de ésto, se presentó un estado de 

'bquilibrio cat'astróficd', q¡e de haberse extendido hubiese im­

plicado sólo el desgaste mutuo y la posibilidad de abrir las 

puertas a una intervención extranjera, por tanto, la única 

alternativa viable que se presentaba entonces era la estruc­

turación de un Estado por parte de una burocracia con cierta 

autonomía con respecto de las clases y por encima de sus co~ 

flictos, para de esta manera representar a la .sociedad en su 

conjunto. No sin ciertas dificultades que le son contrapue~ 

tas por los fuertes remanentes económicos del antiguo orden: 

los terratenientes y las empresas extranjeras que junto con 

la beligerancia del clero se vincularon con ciertos caudi­

llos revolucionarios inconformes. 

Sin embargo, cabe hacer notar que el surgimiento 

de esta burocracia no sólo es el resultado de las condicio~ 

nes mismas en que surge, siendo también de la acción propia 

de ésta. Vale decir, de la conciencia que adquiere 'del lu­

sar que ocupa en la sociedad y de los intereses que le eran 
propios. 

Corresponde ·así al periodo presidencial de Obresón 

sentar laa bases del nuevo Estado. El periodo 1920-24 se C_!; 

racterizó por: un acentuado bonapartismo, es decir, se pr~ 
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senta como un periodo de transición hacia la institucionali­

zación del Estado. Teñido de un socialismo pequeño burgués, 

de un populismo con la necesidad forzosa de atraerse a ·las 
capas medias de la sociedad, y sobre todo a las bajas, a la 
tarea de construir un Estado aparentemente ubicado por enci­

ma de las clases sociales, benefactor de los desposeidos pe­
ro respetuoso del capital. . 

Lo que le permite a la fracción encabezada por O­
bregón tomar la dirección del Estado. es que no s6lo contaba 

con el poder.militar, sino"que además, logró. aglutinar los 

intereses de la pequefta burguesía del norte y de los agricu! 

tores capitalistas~ . Así· como la legitimación .del poder a. -

través de tác;:ticas políticas enca~inadas a obtener el apoyo 
·y control del proletariado y campesinado. Vemos por ejemplo, 

como mediante la CROM Obregón pudo llev~r a. c'abo una po!íti­
ca antiobrera con el respaldo del propio proletariado. 

En tanto que, la política agraria se mantenía en 

equilibrio gracias a la compleja intermedia.ción entre. el ca!!! 

pesinado y el Estado; AsÍ, el PNA (que representaba el agr! 
rismo bu·rgués reformista) pretendía ser el zapatismo pero 

sin Zapata, es decir, era usado por el gobierno principalmen 
te como instrumento.ideológico y cómo medio de· atracción y 
no tanto como medio de organización. 

De esta manera podemos apreciar que la. alianza o­

brero-campesina con el 1rupo Obregón-Calles se instrumentaba 
principalmente vía la CROM y PNA, se tratabá por lo tanto de 
una fórma transitoria de unidad, ya que por una parte, en· su 

interior se aesuían desarrollando las contradicciones de el! 

se, y por otra parte era una forma de •e~iatización de esta 
lucha y su desviación hacia canales burocráticos preestable­
cidos. 

1 Sin embar10, Obre¡ón no lle1a a consolidar la hel! 
monía del E•tado, fundamentalmente porque: a pesar de habe~ 
ae intendticado el reparto a1rario ( 1 200 000 hectáreas), 
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el campesinado se seguía enfrentando al .desarrollo del lati­

fundismo y el Estado no contaba todavía con ninguna organiz,! 

ci6n establ~ qu~ le permitiese mediatizar sus demandas; el 
blóque en el poder encontraba su base en el predominio polí­
tico de una fracción que no auspiciaba la modernización del 

aparato del poder¡ los intereses de esta nueva burguesía ru­

ral se expresaban en un apetito incontenible de poder y ri­

queza, pasando por encima de los demas sectores; y además 
porque el gobierno· de Obreg6n no había logrado legitimar su 

.existencia ante los Estados Unidos, es decir, no se había n.!:_ 

gociado la inserción del nuevo Estado en el área de inf luen­
cia imperialista. 

Lo que si logra es abrir a Calles nuevas perspect! 
vas, al diluir la hegemonía de la nueva burguesía rural en 

un gobierno fuerte que albergaba nuevos y modernos intereses 

de la burguesía. Y que con la derrota de De la Huerta en -

192~ se provoca una verdadera purga de caudillos. 
Gracias a lo anterior, Calles logra la institucio­

nalización política de. la burguesía mexicana. A diferencia 
del gobierno de Obreg6n que favorecía fundamentalmente a la 

nueva burguesía rural, Calles comienza a expresar los inter~ 
· .. ses de la burguesía en su conjunto, cierto es que ésto impl! 

éó un enfrentamie~to con aquellas f raccion~s conservadoras 

que no veían bien expresados sus intereses particulares en 

elm¡,lrco de los intereses generales. Sin embargo, Calles se 
limitó a llevar a cabo reformas políticas que no afectaron 

~aterialmente dichos intereses; en todo c;aso, el enfrenta­
miento se orientó hacia una batalla ideol6gica contra la ex­

presión de esa fracci6n burguesa: la iglesia. 

REVOLUCION Y REFORMA 

Al fin~lizar la lucha'armada iniciada·en 1910, el 
país entra en una etapa de reajustes tendientes a modificar 
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su estructura polít~ca y económica, sobre los cuales pudiese 

llevar a cabo una restructuración sostenida. 

Sin embargo, si a primera vista nos atenemos a tales 

datos, tal afirmación se verá desmentida, puesto que hasta 

los años 40,.la tasa agregada de crecimiento fue del 1.6%, 

siendo el sector manufacturero el único en mostrar cierto cr~ 

cimiento. En contraposición, el resto de los sectores de la 

economía nacional pennaoecieron relativamente estancados, he­

cho que se explica al observar que a lo largo de este período 

la economía del país se vió sacudida por la desorganización 

producto de la revolución y crisis del 29~ entre otros facto­

res. 95 Sin embargo, en este período se constituyó la bases~ 
bre la cual pudo estabiliz~rse la estructura económica y el 

poder político que abrió las puertas al sostenido crecimiento 

posterior y a la estabilidad política que el país vivió duran 

te m~s de 30 años. 

El período que va de la revolución hasta 1940, con~ 

tituye una etapa en la historia de México que cobra un gran 

interés a la luz de los acontecimientos resultantes de la in~ 

titucionalización del poder burgués, 96 del papel dinámico 

95 

96 

A causa de la crisis, para 1932 el PN8. habla decaido a niveles infe 
riores a 1910; la 1inerra casi en su totalidad de exportación se -­
vi6 afectada bajando la producción de plo10 de 248.5 1iles de tone­
ladas en 1929 a 118.7 en 1933, 11 .Plata de 3381 en 1929 a 2118 en -
1933; los ingresos federales descendieron en una cuaria parter entre 
1930-33; la inversi6n pública descendió de 103 a 73 1illones entre 
.1930-32; 11 inversi6n extranjera se redujo de 3500 1illones en 1926 
a 2600 en 1939; y lao exportaciones registraron un descenso de 
1.4~ anual entre 1925-40. (v,anse R. HANSEN y L. SOLIS), 

Es indudable que los gobiernos encabezados por Obreg6n y Calles se 
caracterizaron por un acentuado bonapartis10, reflejado en la ~ece 
sidad de atraer a las clases .sociales a la tarea de ~onstruir un :. 
Estado aparente1ente ubicado por enci1a de las clases y de sus con 
flictos y benefactor de los desposeídos. As( por eje1plo Obreg6n­
pone en acc~6n un juego pol[tico tendiente a lograr la colabora­
ci6n y control del proletariado y el ca1peainado (o al 1enos su -
neutralidad a trav'• de 11 CRO" y del PNA), y co10 Calles (sigue) 
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que cobra el Estado en la yida política y económica de México, 

y la revitalización de las relaciones de producción que colo­

can al país en el sendero del desarrollo capitalista. 

Entre otras cosas, se llevaron a cabo reformas de 

enorme importancia para transformar el sector agrario mexi­

cano. La política económica en el campo pretendía acelerar 

la repartición de tierras, elevar la producción del sector y 

crear las bases sobre las cuales se ampliaría el mercado in­

terno, para de esta manera estimular el crecimiento de los 

sectores industrial y de servicios.97 

En este mismo período ven luz organismQlque apunta­

lan el desarrollo económico tales como el Banco de México 

creado en 1925, y Nacional Financiera en 1934; el Banco de 

Crédito Agrícola y el Banco de Crédito Ejidal. Estas medi­

das, entre otras, se tradujeron en un gradual crecimiento e­

conómico sobre todo a partir de 1935. Según lo muestra el -

siguiente cuadro. 

(cont) funda el PNR buscando disciplinar a la1 fuerzas regionales 
que dificultaban el avance de la revolucl6n, ·al tie1po de crear una 
bas• social de apoyo, 1ientras C'rdenas, representante del populis10, 
1edlant1 una ret6rica revolucionar!~ buscaba for1ulacione~ en el lla 
11do a la adhesi6n de obreros, ca1pe1ino1 y 1ilitare1 al Estado; en­
la tarea de una paz social o ar•on{a entre capital y trabajo¡ en la 
luc~a a caudillos que desaf {an el poder estatal y en las tensiones 
con los intereses extranjeros. 

97 la era de 1910 i 1940 fue, por tanto, un periodo en el cual Nfxlco 
co1en16 a desarrollar las precondiclones esenciales para el nuevo pa 
pel del poder público. Durante esos 30 aftas, el Estado recuper6 el­
control flsico sobre el territorio nacional, e1pe16 a for1ar y defi­
nir una nueva filoaofla para su existencia y un papel distinto en la 
ej1cuci6n dt 1us objetivos; ere& un conjunto dt poderes¡ gener& ln1-
titucion11; y e1pe16 a ejercitar s~s 1úaculos¡ intentando un nuevo 
progra1a de actividades diferentes hacia los v1eJOS problt1as de crf 
dito, disponibilidad de aguas y .tenencias de tierra en el pala. -

VERNON. p. 77. 
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CUADRO No XII 

Produccioh de los Sectores Principales de la Economía 

Mexicana (con base en los precios de 1950), 1895-1910 
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En lo que respecta al problema de las reformas agr.!. 

rías, se podría considerar como primera etapa la que corres-­
ponde al período 1915-34, que se caracteriza por no haber 

creado ninguna mejora notable, en la distribuci6n de la tie-­
rra pues su acci6n fue sumamente tibia como cabría suponer d~ 
das las presiones políticas que sobre ella se ejercían. 

No obstante los cuantiosos decretos y leyes comple­
mentarias que se dictaban año con año, el reparto agrario fue 

lento. Du.rante los gobiernos de Carranza, Obregón y Calles, 
se repartieron 116 1 899 hectáreas, 1'200,000 y 3'000,000 de hec . -
táreas respectivamente. En suma entre 1915 y 1930 se firma-­

ron resoluciones presidenciales por 4 1 624,802 hectáreas, ben~ 
ficiando a 731,139 campesinos. Después de 15 años de Reforma. 
Agraria el ejido poseía sólo el 6.3% de la superficie censada, 

lo cual da un promedio de 3.6 hectáreas por ejidatario. 
En los 6 años siguientes al gobierno de Calles las 

condiciones variaron poco. Portes Gil repartió poco más de -
1' 000, 000 de hectáreas, en tanto que durante el gobierno de -

Ortíz Rubio el reparto agrario sólo fue de 944,538 hectáreas, 
llegando a su punto más bajo durante el mandato de Abelardo 
Rodríguez con 189,0QO hectáreas. 

Bajo tales circunstancias, según el censo de 1935, 

929 ejidos (13% del total) poseían parcelas con una superficie 

máxima de una hectárea; 3,205 ejidos (46%) eran de superficies 
de entre una y cuatro hectáreas; 2,149 ejidos (30%) consistían 

en parcelas de entre cuatro y diez hectáreas. y solamente 642 
ejidos (9%) tenían terrenos mayores a las 10 hectáreas. 98 

De éstos datos una conclusión al menos podemos extr! 
er: duran~e estos 20 aí'los de Reforma Agraria el ejido es vis­

to como una respuesta necesaria desde el punto de vista poli~ 

tic o, pero desde' una perspectiva económica el. ejido .e.s consi-

ti ·GUJElRAI.· p. lt-100. 
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derado ineficaz; no se le asigna mayor importancia en el des~ 

rrollo agrícola nacional, más que el de servir de base de su~ 
tento adicional a una .Población en proceso de proletarización. 

El año de .1935 puede considerarse como una segunda 
etapa del proceso, ya que es el punto inicial de un acelerado 

reparto agrario. · durante el régimen c:ardenista se firmar.on 
resoluciones p~r 17 1 906)429 hectá~eas. De e~ta man~ra el ej! 
do auaenta su superf.icie de 1 1 940,,000 hectáreas a 7•045,000, 

con lo cual queda en posesión del 47% del total de la tierra 

de labor. Por. otra parte' el promedio de superficie por eji­
datario en 1940 pasó.de 3,6 hectáreas a 5,75 hectáreas~ 

Aunque éstos datos sólo no.s proporcionen una visión . ' ' . . . . 
parcial de lo ocurrido. durante los 6 aifos que Cárdenas estuvo 
eri'ei poder, no sería ocioso hacer .algunas referencias a los 

rasgos aás típicos de la polÍtúa cardenista: 

Debe•os e•pezar por plantear que el dinamismo demo~ 
trado por el gobierno de Cárdenas, se en:contraba sustentado .. 

primero, por el contexto en que aparece·su gobierno y segundo 
' ' ' ' • !• 

por la Constitución del 17. 

En.cuanto al primero de los aspect~s podemos decir 

que el agrarismo cardenista se iniCia en un~ época político~~ 
conómica crítica, :tanto para las economías capitalistas depe!!. 

dientes como para las dominantes. En 1934, México aún se en­
contraba inmerso en las controversias y las luchas políti~as, 
generadas en el curso .de la. Re.voluci~n. Entre 1910-20, el a'­

parato estatal se encuentra a tal grado debilitado que prácÚ 

ca•ente no existe, y no ~s sino hasta 1920 con Obre¡ón q.ue el 

.Est~do co•enzó a inst1.tuirse coiao un nuevo poder emergente, !. 
poyado en. las fuerzas •ilitar.es. Es decir, entre 1920 y 1934 
estaba .definitiva•ente li•itada la institucionalización·del 

pode&' bur¡ués. 

Por otra pute,. la Constitución, que fue caiforuda 
en una época en. que la ·¡u~rra civÜ ha~ia debilitad.~ ba~tante 

• t ' ' ,. 1 • • • ' 

a lH fuerzas poUticae-econó•icas ascendentes, encuentra· un 
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campo fértil en este período. Las posibilidades formales que 

la Constitución abre a ese gobierno son reforzados por leyes 

especiales relativas a la tierra, a la nacionalización de pr~ 

piedades y empresas extranjeras, etc. que amplían·los poderes 

del gobierno, en cuanto a la orientación, reglamentación y d.!. 

namización de las relaciones de propiedadP9 

A su vez se confiere al Estado poderes amplios a -­

propósito de la organización y disciplina de las fuerzas de 

trabajo (el Art. 5 relativo a las garantías individuales del 

ciudadano, el derecho a trabajar bajo las condiciones del co!!. 

trato supervizados por el Estado, y el Art. 123 que plantéa 

la resolución· de las disputas entre salario y capital); es d!:_ 

cir, el ·Estado no sólo establece las condiciones y el.sentido 

de, los derechos y deberes de unos y otros, sino que también 

especifica las obligaciones de los compradores y vendedores -

de fuerza de trabajo. Además, .la Constitución del 17, dedic~ 

varios artículos a los derechos del ciudadano, lo que permite 

al Estado aparecer en la práctica y en el· pensamiento de las 

personas, clases y grupos como núcleo regulador de todas las 

relaciones, 100 

No obstante esta injerencia del .Estado a todos los 

niveles que provocó que in.cluso políticos y gobernantes habl!, 

ti Aaf we101 c110 ee e1t1blec1 un poder ejecutiwo b11t1nte '••rtt dt­
c•ft• pr11ld1ncl1ll1t1 (1rt. 89); a au vez el E1t1do e1pl{1 11 po•! 

'bllld1d dt l1t1rwe1cl•n dlr1ct1 en loa 11unto1 1cond1lco1 con b11t 
11 el 1rt. Z7, qut per1lt1 1 late 11 c1p1cldid dt lnt1rw11ir en 11 
pr1pl1•ad J 111 1con•1lco J 1ocl1l ~· 11 tl1rr1,·dt •*ua1 J del --· 
1ub111l1, StgG1 11to 11 nacl•• tltnt todt tl tl11p1 11 derecho dt 
l1p111r 1 11 prtpltd1d privada, 111 1od1lld1d11 dt propiedad J ••~~ 

·100 ' Al.r11p1cto vf111: Arnaldo C6rdoba. La Polrtlca ,,, , Octavlo 
1an n 1. !L!!l!~.L~!!!!!!!.:..:..:. • 1 ii;r1;'diñ7 1di'~!!i!!..L!!:.!~1 !_ 
!.!!!!ill.:..:..:. • . 
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ran de colectivismo y socialismo, la propiedad privada no se 

vió abolida; por el contrario, se mantiene como base del sis­

tema económico, ya que ésta misma se encuentra reglamentada 
en la Constitución, en las leyes complementarias y el Plan -­

Sexenal. Así, la propuesta cardenista, a pesar de sus políti 
cas, decisiones, realizaciones, y aparatos económicos, no im­
pidió que la propiedad y la acumulación privadas predominaran 

en la industria, el comercio y las finanzas, De lo que se 

trataba era sólo de establecer una racionalidad político-eco­
nómica. 

Resumiendo, las estructur·as jurídico.,-políticas del 

~stado mexicano y el plan económico y social adoptado por Cá.r. 
denas, establecían sólo las bases doctrinarias y or¡anizati-­

vas sobre las cuales' pudiesen funcionar y prosperar el. desa--:­

rrollo industrial y el capitalismo a¡rario. Dicho.de otra m.! 
nera, el· intervencionismo estatal n.o perjudicó ni bloqueó al 

capitalismo; únicamente establece nuevas for~as y condiciones 
para su funcionamiento y expansión. 

Una vez habiendo apuntado estqe elementos, estamos 

en la posibilidad de explicarnos el porque 'del dinamisn_io .de 
la Reforma Agraria durante el período. · 

Cabe mencionar que todavía para entónces el proble-. 
ma de la.tierra seguía siendo el más importante. 'Naturalmen­

te·esta cuestión es encarada como una cu~stión social y econ~ 

mica. De lo que se trataba, pues, era de ordenar las relaci~ 
nes de clase en el ca~po y dinamizar la producción. Es obvio 
que la amplia distribución de tierras, la creación de instit_!! 

cionea tendientes a favoro~cer y ·resolvei: el proble11a del cam­

po, eroan •ecanis•os 'que a•pliaban a la. vez que consolidaban 

las. bases sociales y econó11ica.s de una 'eatrate¡ia nacionali-­
zante y estatalh:ante del' deaarrooilo capitalista. 

Por tanto, la Refor•• A1roaroia durante et" cardenis•o 
·. ea una . Hapue•t• de orden, político~aocial que· cubroía necesida 
' ' .·. . ' . . -

des reales ~el país, pero bajo las condtCiones preestableci--
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das por el Estado. Esta respuesta impl~caba a su vez la reo! 
ganizaci6n de la agricultura, posibilitand6 el aumento'de la 
producci6n; pretendía ampliar, en resumen las bases para· la 

expansi6n dé un mercado interno que permitiese acelerar la -­

f~rmaci6n del capital necesario para la expansi6n de los otros 
sectores de la economía. 

LA INDUSTRIALIZ.ACION M_ODERNA 

A partir de los aftos 40 la economía'del país comie_!! 

za a ser reforzada a través de la demanda externa, ampliándo­
se también· considerablemente el mercado interno, y es nueva--

. ' . . . 
mente el sector agrario el priinero en reactivarse. La produ!:, 
ción, agrÚola creció a una tasa promedio .anual del 2, 8%, · en­

tre 1935 y 1945; y entre 1946 y 1956 alcanzó un ritmo de cre­
cimient~ del 7,6% anual. Sobre esta base el repunte del pro­
ceso industrializador en el· país se ve acelerado, las· manufac 

·, 1 

turas pasaron de una tasa de crecimiento del 7.7% anual entre 

1935 y 1945, al 8;2% entre 1946 y l956,101 
En su primera etapa, el proceso de industrializaci6n 

no se hizo sobre una alteraci6n importante en l.a composición 

oriá"nic'a del capital nacional por .io que se generó una nota-­

ble ampliación de la demanda de fuerza de trabajo que hasta ! 
· quellos momentos se encontraba en su mayor parte desocupada. 

Tradicionalmente han sido asociados los aftqs 40 con 

el despegue de la industrializ~ci6n, sin embargo, de acuerdo 
con lo anterior, en México no es,en realidad sino hasta los a 

. ' ' " ' -
ftos '50 que el sector industrial se convierte en.el más dinám! 

: . ' ' 

co de.la sociedad y en el centro del crecimiento económico. 
En ese lilo~ento, el proceso de desarrollo industrial comenzó a 

caracterizarse por' una creciente.partic'ipación estatal fuerte 
• 1 ' • • ·-

.•ente apoyada en loa sectores popl!láres e incluso en la nacie.!! 
101 . . 

SOLIS •. p.113, · 

. ., 
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te burguesía a través de un programa profundamente nacionali~ 

ta 1º2; una intensificación de la inversión privada interna -
· lOJ ; una intensiqcación de la inversión extranjera l04, y una 

industria destinada a la producción de bienes intermedios y 

de consumo final. 

Empero, estas características no definen al proceso 

global 'sino a partir de la década de los 50s, ya que en un -­

principio dominaba la idea de intensificar los recursos inst~ 

lados desde el siglo XIX, basados en una industria ligera cu­

ya producción era· destinada fundamentalmente a un mercado in-

102 E1t1 q•1da •11ta1t1 cl1r1 1 11 •• ·1•11rt1 q11 lllt 11 total dt 134 •I 
1111111 hurtldn 11 llH, ti ucttr ,ouu partlclpf cu ti ·371-
11 1hcl'r, eta ZU alllou1; hh partlclpacU11 tu U au111tt: :11 ,. 

1150 dt 1a t1t1I 1111' 5,111· 1lll1~t1 tl E1t1d1. partlcl~.ct• tl 45~,­
.J 11 1115 lllt 11 tatal dt 31,401' 1lll11t1 la lnwtr1l•11 tatatal r•~-
,rt111t1•a ti 421, ta ~tclr; 11,414 1lll111ta ~· 'tata, 

I03 ·c1 a1 ¡,: ~ta111~r1 el h1ch• 111• q•• t• ti ptrltdt 1140-41 11 t1tal -
11111 ce,ltal .flJ• llr•h r.or11111U ti 1.H dtl PU, 1h11d1 la hv1r-
1lf1 ·11rl•alll1 ,artlclpf et• at•t• dt la altad; 111 1allar11, para 
1145-10 at tltvf .1·20,51 dtl Pll J ti 15.21 ctrrtaptadla al ttcttr 
p~l•1lll1. Ad1161. 11trt 1150 J 1111 la i1wtr1ll1: prl•1d1 'ª'' dt --
3, 214 1111•••• a·51,soo 1lll11t1, lt q•• co11tltula 11 721 dtl to­
tal lllt la l1•t~tif1 11cl11al, 

104 
l~ l111r1ll1 t1tr11Jtra d••P••• 1111 haber llleactnlllllllt •• loa •••• --· 
1140 J ~I (1,211 r 11,211 11111 lllt dll1r11 r11p1ctlw1111tt) 1 •1•! 
111 l1t1rl1r11 1 Ita q11 11 1a1tt1la1 11 1131; lalcl' 11a 1rad11l 
rtc1par1cl'•• q•1 1t •lt 1ctltr1d1 11 ti ptrtilllt 111•· p11t9u1rr11 
111 ftltl que t~ 1151 11 l1•1r1lf1 t1traaj1ra dl~ecta •• Rf1lc1 
fue d• 120 1101,000 lllflarea, 1lc11111lll1 la cltra 1111 z1l1100,ooo . 
•• 1115. . ' 
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terno para el que las exigencias tecnol~gicas eran mínimas lOS, 

En una segunda etapa; la industrialización operó s2 

bre las bases de una concentración oada vez mayor del ingreso 

propiciando la paralización del mercado interno y provocando 

por tanto una creciente y paulatina concentración de capita-­

les dentro de la rama industrial, misma que se reflejó en la 

desaparición o absorción de .un número considerable de peque-­
ñas y medianas empresas, 

Es en esta segunda etapa donde se regi.stra una ace­

lerado incremento de inversión extranjera, dirigida sobre to­

do hacia nuevas ramas o hacia ramas poco evolucionadas, tales 

como la de.los bienes de consumo duradero. 

El ~1 despegue 11 industrial, propiamente dicho, se in! 

cia a partir de 194.5 y es una respuesta lógica una vez super!. 

do el aspecto coyuntural internacional, es decir, una vez que 

las relaciones a nivel mundial cambiaron, países que como el 

nuestro se enfrentaban a la necesidad de asegurar la· continu! 

dad en ~u proceso de industrializaci~n, lo cual suponía la -­

creación de un sector industrial con la capacidad de propor--

IOS La guerra cre6 una nueva de11ftda e1t1rna de 11portacltn•• 1e1lc1-­
•••· El total e1portada ae dupllco·e•tr• 1939 y 19~5. La de•anda 
da 11nuf1ctura fue e1peclal1ente laportante. La• producto• te1tl­
l11, que r1pr11entaron 11na1 del 1• de ~·• 11portaclon11 de Rl1lca 
1n 1131, subieron a 20• 11 1945, Las 11pertaclone1 d1 1ll1ente1 -
111ufactur1do1, b1bld11, tabico y 1u1tanci11 qu[1lca1, t11blln ln-
1lgnlflcante1 en 1139, for1aron otro •• tn 1145. Al 11110 tl11po, 
h 1uerra ,lhlU lo1 1U1lnhtra1.·dt hp1rhclon11 11nuflctur1d11 
( ~ .. ) . 
La de1a1da 11t1rlor d1 1anufactura1 y la e1ca1tr de l1port1cl11e1 
en 11tl ra10 brl1daron u1a op1rtunld1d para.que lós 11pre11rl11 -­
prlv1d11 111lc1na1 no pudl1r1n r11l1tlr, Aunque la poca d11p11lb! 
lldad da 1aqul1arla l1du1trlal l1p1dl1 cualquier 1r~n l1var1l61 •• 
•••lpt, t~a p11lbl1 laprovl1ar e1 1ucho1 a1p1ct11. La1 planta• -­
t1atllt1 dt t1dt el p1h pa1~rt1 dt ua turne a tr~1, trabajando c11 
11 r1l1J. F11r11 1atableclda1 de1tll1rra1 111cllla1 para 11tra1r 
alcthl dtl adur, Uquhu h911l1111ut1 adaptadu predudu -
artlc1l11 para 111 11c1ild1dee c1tldl1R11 del h191r, 
VEUH, p. 112 
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cionar bienes intermedios y bienes de capital. Pero la crea­

ción de este.sector implicaba a su vez una mayor inversión y 

una tecnología más sofisticada que la requerida para la fab.r!, 
caci6n de bienes de consumo. La forma en que s·e hizo frente 

·a esta situación consistió en la implementación de un patrón 
de desarro.llo asociado con el capital externo, bajo la forma 

de patrocinio de empresas que fueron llamadas "mixtas", Por 
tanto, y no obstante las políticas protecc~onistas que él -­
país mantuvo, esto no significó el cierre del mercado inter­

no al capital extranjero, sino por el contrario, dada la ne­
cesidad de una acelerada industrialización, la inversión ex­

tranjera y los empréstitos no solamente fueron necesarios s.!, 

no además deseables. 
.. 

Es i•portante mencionar que a partir de este momen 
to la inversión extranjera abandona progresivamente las áct! 

vidades primarias que tradicio~almente habían sido de su do­

minio; p~ra irrumpir en sectores hasta ¡intes ignorados. Es­

to se puede constatar clara•ente si tomamos en cuenta que en 

1940 el 2~.1% de la inversión extranjera se encontraba en la 
a¡ricultura, minería y petróleo; el 31,5% en electricidad; 

el 31.6% en comunicaciones y transportes y sólo el 7% en la 

indu~tria •anufacturera. Pero entre 1940 y 1950, vemos q~e 

el 98% de las' inversiones provenientes del exterior se dest! 
naron a la industria •anufacturera, en sus ramas automotriz, 

bulera, quÍ•ico farmacéutica, alimenticia, etc. Para 1968 
el 74,2% de la inversión extranjera se encontraba en las in­

dustrias •anufactureras; el 14.8% en el comercio y sólo el 

8.5% en el sector pri•ario, y ~n 1970 el 74,4% se llevaen·la 
•anufaotura y el 15.5% en el co•ercio. 106 

Se n~ta pues clara•ente un cambio en la dirección 

de las inversiones, principal•ente al sector manufacturero. 
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En consecuencia las economías centrales inician un proceso de 

participación y control del mercado interno elaborando inter­
namente mediante la instalación de subsidiarias de las gran-­

des corporaéiones transnacionales, los productos que antes i~ 
portaban. Así tenemos que de las 938 mayores empresas indus­

triales del país, según capital y actividad, el 26.7% son ex­
tranjeras; el 5,30% estatales y el 68% pertenecen al sector 

privado nacional. 
Como puede observarse, la participación cuantitati­

va de las empresas extranjeras es menor a la de las empresas 

.nacionales, sin embar~o, las inversiones extranjeras se cana­
lizan hacia empresas con actividades que concentran una alta 

densidad de capital y una baja utilización de mano de obra, -
mientras que las inversiones públicas y privada se localizan 

en empresas donde· sucede todo lo contrario. 
Así tenemos que de 116 empresas cuya actividad es 

la de bienes de capital' 61 se encuentran controh.das por el 
capital extranjero, 5·. por el estatal y so' por el privado; es 

decir, el capital extranjero domina el 53% de las empresas 
de ese ramo, mientras que en las ramas de bienes intermedios 

básicos, no básicos y de consumo parece existir un cierto do-
, .. 

. •inio por parte del capital nacional. 
No obstante, en 1970, el 27.6% de la producción br~ 

ta industrial fue elaborada por un número de empresas, que os-
' ' 

cilan entre 1,188 y 1,392, todas pertenecientes al capital.e! 

tranjero, mismas que si bien representaban el 1% de las empr~ 
sas industriales, contaban con una producción cuyo porcentaje 

nos habla de un alto grado de centralizaci6n de capital. 
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CUADRO NUH. XIII 

DJSTRJBUCION CE .LAS 938 MAYORES EMPRESAS INDUSTRIALES DEL PAIS, 
' SEGUN LA COMPOSICIOlf DE SU CAPITAL Y GRUPO DE ACTIVIDAD 

Control de las e1presas sesun la co1eosicion del capital 

Nú1. de Extranjeras ~ Privadas nacionales 

Grupo de Actividad E1presas ,. Nú1. de E1p, % Núa. de Emp. ~ Nú•. de Emp. ,. 

Bienes de Capitalª 116 12.4 61 . 53.0 5 4.3 50 42.7 

· Bienes ¿nter11dios 
Bhicos 311 33.2 130 41.8 13 4.2 168 54.0 

Bienes lnter11dios 
no Básicos 

c 
174 18.5 16 9.2 11 6.3 147 94,5 

Bienes de Consu10 
d 

337 35.9 44 13.1 21 6.2 272 eo. 1 

TOTALES 938 100.0 251 6.7 50 5,3 637 68.0 

Incluye construcc16n y reparaci6n de uquinarla, excepto la elfctrica (rama 36), cons-­

trucc16n y reparaci6n de 11quinarla, aparatos, accesorios y artrculos eUctricos y ele!_ 

tr6nicos (r11a 37), y construcci6n ens11ble y reparaci6n de equipo y 11terial de trans­

porte (rata 38), 

Incluye: fabricacl6n y reparaci6n de productos de hule (rau 30), fabric1cl6n de produ!_ 

tos quf1lcos (r111 31), fabrlcacl6n de productos derivados del p1tr6leo y del carb6n •!. 
neral (ra11 32), f1bric1ci6n de otros productos de 1lner1lu no 11Ullcos (r1H 33), i.!!, 

du1tri11 1eUllcu bblcu · ( ra11 34), fabricaci6n y repar1ci6n de productos 11Ulicos, 

.. cepto 11quinarh y equipo d~ transporte (rua 35), 

Incluye: fabric1cl6n de textiles (rama 23), Industrias que utilizan preferenttunte 11-

dera y corcho, ucepto la fabricacl6n de auebln (rua 25), fabrlcaci6n dt papel y pro­

ductos dt papel (r11a 27), industrias del cuero, productos de cuero, pitl y 11terhle1 

1uc1d,neo1, excepto prtnd11 de vestir (rau 29 ). 

Incluye: tanuhctura de productos alhenticios, Hcepto bebidas (r111 20), elaboracl6n 

de bebidas (rau 21), fabrlcacl6n de productos de tabaco (ra11 22), fabrluci6n y rep'a­

raci6n de calzado, otr11 prendas de vestir y 1rtículo1 conftccion1do1 con textile1 (ra-

11 24), fabrlc1ci6n de, 1utbles dt 11dtr1 (r111 26), l1prent11 tdltorlal11 t induatrlu 

co~u11 (rua 28), indua~rlas aanufactureras diver111 (raaa 39), 

F,u1nt11 El perfll dt llhico. p, 188. 
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Estas empresas dominan el 84,2% de las industria~ 

del caucho; el 79,7% de la industria tabacalera; el 79,3% de 

la maquinaria eléctrica; el 67.2% de la industria química; 

el 62% de la industria constructora de maquinaria y el 49.1% 
del equipo de transporte. 

CUADRO NUM, XIV 

PARTICIPACION DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN LA 

PRODUCCION Y EN EL PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE 

ACTIVIDAD EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

% en la produc % an el 
R a m a s ción bruta, - PIB 

1965 1970 1965 ; 1970 

Agricultura o .1 0.2 0.1 
Minería 62.8 56.J 62.4 44,9 
Petróleo 0.9 3.0 o.8 2.9 
Industria 21.8 27.6 17,7 22.7 
Productos alimenticios 6.3 8.6 4,4 6.1 
Industrias de bebidas 12.4 19.0 12.3 15,4 
Industria de Tabaco 65.9 79,7 44.2 84.6 
Fabricación de Textiles 4.6 6.8 3.9 4,3 
Calzado y vestido 1.8 ·. 2.0 1.2 . 1.1 
Productos de Madera y corcho, 
•uebles y accesorios o.6 7.2 -0.1 4,4 
Papel y Prod. de papel 21.2 27,4 19.8 28.8 
Imprenta y Editoriales 8.2 11. 7 6.1 B.o 
Cueros y Prod. de cuero 1.0 t. 7 1.0 .1.5 
Productos de caucho. 72,4 8.4.2 ·55.1 64,5 
Industria Química 63.2 67.2 61.6 12.5 
Productos minerales no metálicos 27.0 26.6 23.8 20.9 
Industrias metálicas básicas 20.3 25.2 20.5 25.2 
Productos •etálicos 28.8 37.0 24.7 34,0 
Construcción de maquinaria 47.9 62.0 . 18.8 . 30.8 
Construcción de •aq. eléctrica 43.4 7,9.3 30,4 62.6 
Construcción de eq. de transp. 47,4 49.1 34.8 35,5 
Industrias manufactureras div. 15.1 29.6 12.7 23.9 

Construcción o.6 0.5 0.7 0.4 
Electricidad 2~6 o.8 1. 9 0.4 
Comercio 7.6 6.8 2.4 2.2 
Transportes 3.8 1.4 2.9 1.3 
Otras .. 1.8 . 1. 8 0.6 o.6 

TOTAL 9,8 12.6 5.5 6,6 
FUENTE:. a·a.Lres Rancallo. En Blirpeda Induatrial ... p.34. 
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Las limitaciones evidentes ele la economía nacional 

para impulsar de una manera autónoma el .crecimiento económi­

c~ del país llevaron al Estado a adoptar y reforzar la-op-­

ción de un tipo de crecimiento que se basó, por un lado en -

el desarrollo de un sector de producción de bienes de consu­

mo durable y, por otro, en el ensanchamiento y profundización 

de la dependencia externa, desembocando en profundas desi-­

gualdades sociales y regionales. 

En particular podemos decir que tal desarrollo se 

apoyó en gran parte en un sector agrícola polarizado,· donde 

en uno de los extremos, la dinamización y generalización de 

relaciones capitalist~s de producción llegaron a la constit! 

ción de empresas agrícolas de corte capitalista; en tanto· 

que en el otro siguió predominando el minifundio y la peque­

ña explotación familiar. 

EL PROBLEMA AGRARIO EN EL MEXICO MODERNO 

Como se había planteado, el sector agrícola en el. 

período posterior a·los años 40 se ve reanimado a partir de 

una creciente inversión en el sector, una cierta moderniza-­

ción, y fundamentalmente ª· partir de la existencia de una d! 

ma~da externa que permitía el fortalecimiento de un sector 

exportador capaz de crear las divisas necesarias para la co~ 

solidación del nuevo modelo de acumulación capitalista. 

Ahora bien, ¿ cuáles fueron los mecanismos que han 

permitido alcsector. agrario cumplir con dichas funciónes?. 

Sin duda', la respuesta a esta pregunta tiene mucho _que .ver 

con el proceso de Re.forma Agraria que propició una redistri­

bución del ingreso, ampliando de.ésta manera el mercado in-­

terno, la dinamización de las relaciones de producc~ón y la 

. producción 11ia11a ¡ sentando las bases para una cst.abilidad -

• poUtica. en el ca11po y la transferencia de riquezas de este 

s~ctor ai reato de la econo•Ía acelerando la' •oviiidad so--
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cial, ·al alentar la actividad industrial y el desarrollo pl~ · 

no del cap'italismo. 

Hasta antes de la Reforma.Agraria, el sector agrí­
colase caracterizó.por una polarización social y una caneen 

tra~ión de los recursos, que se reflejaba en ·1a conservación 

e intensificación de la explotación de los productores dire.!!_ 
tos mediante la hacienda, que imponía un ritmo lento y desi­

gual al desarrollo de las fuerzas productivas y marcaban .al 
mismo tiempo 'las trabas en la configuración de relaciones de 
producción capitalista. Sin embargo, estas condiciones pro!!.· 

to se volvieron inoperantes dentro de un nuevo contexto. Una· 
vez concluido el. proceso de constitución capitalista en el 

campo~ existía la rie~esidad de reemplaz¡¡r las. viejas formas 

de acuatulación en el ámbito agrícola por otras que se ajust.! 
cena las nuevas condiciones ya las nuevas necesidades del 

capitalismo meXicano. La hacienda, que había jugado un pa­

pel central en el proceso de acumµlación originaria, se vol 

vía ahora U{la institución económica y política~ente i~sufi­
ciente para· responder a las exigencias del capitalismo¡ era 

necesario, por lo tanto reemplázarla por una .nueva moda.lidacl . . 
capaz de gara~tiZar la continuidad del proceso. Si hasta e!! 

tónces l!is formas que to•ó la acumulación habían propiciado 
el latifundismo laico arroll~ matérialmente 'c~~ las propi~ 
dades del clero y las comunidades campesinas, ahora las nu~ 

vas exigencias del capitalismo p~gnaban por la desaparición 
total de.cualquier forma de propiedad terrateniente. 

La e•ergencia de la lucha de 1910 sus orígenes y 
resultados, hablaban de. la.exigencia de un cambio cualitati­

vo y cuantitativo que permitiese una .reformulación y reacom_2 
do de las fuerzas sociales, que durante el porfiriato llega-­

ron a cÍeaque.braja.~ ·casi por completo la producción del seétor. 
La única alternativa viable a tales necesidades era 

una.Refo~•• Asraria que·ci~sde el punto,'de vista económico y 

.poU.tico ,diera· una respuesta "satisfactoria" a 18 ao<?iedad en· 
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su conjunto y a los grupos privilegiados en particular, con 

una dinámica tan induvidualizada y personal que pudiese ma-­

niobrar entre un radicalismo (cardenismo) y un conservaduri! 

mo tales que fuera posible conservar una integración y una 

viabilidad de solución a las demandas y problemas que se le 

plantearon. 

Un organismo con una versatilidad capaz, en lo e­

conómico, de elevar .la producción, alentar un mercado inter­

no y redistribuir el ingreso; y en io polí'tico,. de mediatizar 

la lucha de clases, auspiciando y tomando el papel de vangua!:. 

dia de los grupos has.ta entónces excluidos 'de los logro~ ,re­

volucionarios; a la vez que constituía un instrumento garan­

tizador del or.den burgués• 

Así, el capitalismo mexicano abandona su vieja ali!_ 

da '(la ·hacienda),· por una nueva institución, la Reforma Agr_! 

ria,. que en adelante se encargaría de fundamentar y crear las . ~ . ' ' 

condiciones.necesarias que garantizaran política y económic! 

mente la reproducción ampliada del capitalismo mexicano. Su 

tarea inicial sería la destrucción en el campo de.las trabas 

y elemen.tos anacrónicos que entorpecían una economía de mer­

cado. Planteadas las .cosas desde esta perspectiva, la Refo!:, 

ma Agraria no sería sino el puente necesario, que vinculara · 

la continuidad de la acumulación capitalista y la dinamiza-~ 
i . . ' i . . d d' i' t07 c on y reorgan zacion e su re pro. ucc on. 

Los objetivos fueron de sobra cumplidos, ya que d!! 

rante .éste período el sector agrícol~ creció po'r encima' del 

107 .· ' 
. Sl1 .11cll1cl'• 11 putdt c1llflc1r 1 11 R1f~r1a Agraria en.a[ 1l11a, 

11 dtclr del pr1c111 dt 11pr1placl•• ' r1dl1trlbuc1•• dt 11 tl1rr1, 
c111 11a,r~f1r11 b1rgu111, ª'" 11 11 c111 dt q11 11 r11llct~ 1n 11 
llr.ct dt 111 rnohclh prolttarh ' wloltnta. L1 Rthr11 Agraria 
c111l1t1 11 adaptar 1~1 rtlacl1111 11clal11 en tl c11po 11 alval ~ 
da duarrtllt alc11ud1 por 111 h1rr11 prod1cth11 cu11do nr11 ' 
11 d111rr1ll1~r11c1111t1.11·11d1 dt pr1duccl•n·capit1li1t1. En 
realldld,. 11 trata dt lluti'r 11 di11rr1llo dt u c11p11ln1d1 11-­
·~rt, c1p1r· dt dar 11 wl11~111 i1pul1~ 1 las f11r1a1 pr1d1ctlwa1 11 

., h 11rlnlhr1, Ptrt culuql11r1 uu 111 hnu que ten 111 r! 
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crecimiento demográfico, a la vez que proporcionó los insu-­
mos necesarios al desarrollo industrial y patrocinó a través 

. 108 
de sus exportaciones el crecimiento económico. 

Tenemos así que durante JO ·aftos (1930-60) la pro-­
d0ucción agrícola creció a una tasa media anual del 12,J% 109, 

destacando el sector ejidal, con un incremento en su produc­

ción del 17,2% durante el mismo período por encima de los pr! 
dios menores y mayores de 5 hectáreas cuya producción creció 
al 1 O', 7% y al 1 O. 3% respectivamente. 11 O 

La elevación en la producción permitió mantener una· 

política de bajos salarios en el resto de los sectores produ~ 

tivos, pues de 1954 a 1966 el precio de los productos agríe~ 

las se incrementaron en un promedio anual del 4.2%, coadyuva.!! 
. do a que el salario mínimo en la industria creciera a un rit 

mo del 9,4% en promedio anual. Esto ha ampliado aún más la 

brecha entre las remuneraciones obrerai;¡ y ca
0
11pesinas ¡ el se~ 

tor obrero ha visto elevarse su nivel de vida en.comparación· 

con el sector campesino, el cual ha venido obteniendo mucho 

menor in¡reso relativo dado que el precio de sus productos -
siempre va a la zaga, situación que ha alentado la migración 

campo- ciud1.1d, bajo la espectativa de mejores condiciones de 
vida. 

Por otra parte~ la· elevación de la producción aun! 

da al constante deterioro en el valor de los productos agrí­
colas ha sustentado un mercado de materias primas a bajo pr! 

107 (CÍ1t,) 
. 11cl11~1 dt ,r1,ltd1d r 11r1111 ••• p1tdtn ttr 11rl1d11-, la lu-­

cha ••r la radl1trlb•cla1 da· la tierra ' por la tr1n1f1r1~cian de 
111 ftr111 dt ••r••l1cla1 dt 11 tierra 11 putdi cend•clr • una 
tra11f1r11cla1 f11d1111t1l d1 111 r1l1cl1111 de prod1cclan. 

108 sumu1. ,.11 
La •••l1cla1 t••• ••• t11a de cr1cl1l11t1 11111 dt 2.11 1ntr1 1942 
r l~•s; JI 11tr1 lt•S ~51; J.31 •• 1151 a 11 r 3.51 da 1111 a 14; 
1l11tr1•'.••• la t111 ••••l •r111dl1 del •r•d•ct1 11rlc1l1 cr1cla 
·H le1 1l1111 11111 l.H, 5.tl,3.41 r 41 .,.,,1cth1111tt, 

aai · · 
lla 11•1r11 11 111 1111 p11t1rl1r11 1 1115 la t111 11dl1 ••••I dt 

110 

~r1cl1l11t1 f11 1a11 de 1.21 11tr1 1110-1• del .Z•I •• ·1115 r -•1 
.. 1111. 

SOi.iS, p.132. 
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cio, lo que ha permitido el fortalecimiento y desarrollo del 
sector industrial. Además, el sector agrícola al no recla-­

•ar ni en sus etapas críticas inversiones en la misma canti­
dad que el resto de los sectores, ha permitido canalizar --­
cuantiosos rec.ursos destinados a impulsar otras actividades 

que por su propia compo.sición requieren de mayor inversión 
pero que contribuyen en una mayor proporción al crecimiento 

del PNB.1 11 

"Finalmente, el agro mexicano contribuyó con otros 

recursos no monetarios a otros sectores de la economía en fo~ 
ma de •ano de obra, La parte de la población económicamente 

activa empleada en la agricultura declinó del 70~ en 1940 al 
34% en 1970, y cosa de 1 1 800,000 homres y mujeres pasaron de 

las explotacio"nes agrícolas a desempeñar actividades secund! 
rias o terciarias en aquel tiempo", 112 

111 

En resumen el sector agrícola ha desempeñado el P.! 

~l respecto co1enta Cynthla He1ltt "natural1ente, del 1eclor agrI­
cola 1alleron r1c1r111 •n el periodo de la po1tguerra por otros 1e 
c11i1a11 aparte de 101 bancario1. El •'1 laportante de 11101 fue-
11 1ccld• de la 11tructur1 de preclo1. Segdn cifra• 1l1b1rad11.-­
p1r la Secretarla de Hacienda y.11 grupo de trabajo del Banco de 
lf1lc1, toaaad• 1950 co10 alo b11e, par• 1910 101 pr1cio1 de 101 -
pr1ducto1 11rlcola1 hablan bajado a 12.3 en co1paracl6n c11 111 •! 
11fact1ra1 .y a 11,S e1 c11paracldn con 101 1ervlcio1, Salo16n - -
Eck1tel1 y Serglo Aeye1 01orlo 11tl1an que entre 1942 y 1911 11ta1 
'1fer11c111 •e preci11 pullllnnte produclrhn la trauftrench 
aeta de u111 3,100 1lllone1 de p1101 (de 1910) de la 19ricult1r1. 

·sa1ad11 ~·111 2,500 alll••~• dt pe101 (de 1950) que calc1l1r1n co­
•• 1alld1 lita de la 11rlc1lt1ra por el 1l1te11 b11c1rlo, 11 e••--

. trlbucl6n tetal 4e la 1grlc1ltura al r11to dt la ecowo1la -4••P•'• 
41 1a1tr1er ua11 3,C~O alll1w11 de pe101· canali1ad11 hacia el aec­
ter •trtrle per 111 l1ver1lea11 oficial••- 1cl11 fueran de 3,100 
alll•••• de pe111 (41 1110) •• 1111 20 alo1." 
HElllYJ. p.103-IO• 

' ' 112 1110. p. 104 
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pel central del desarrollo económico, y este desarrolló fue 

posible gracias a las transformaciones en la estructura so-­

cial y económica del país a raíz de la Reforma Agraria. 

La concentración y pulverización de la propiedad y 

el producto agrícola señalan el carácter bilateral y contra­

dictorio de la Reforma Agraria y, por tanto, del campo mexi­

cano que oscila entre la "campesiniz~ción" y la "proletariz! 

ción"; entre una agricultura comercial limitada al sector -­

privado y una agricultura tradicional de subsistencia, pero 

· que a pesar de su atraso permanente ha beneficiado a la pri­

mera mediante mecanismos de transferencia de valor: del to­

tal de tierra en 1960, el 26.3% era propiedad ejidal (44497 
hectáreas); del total de tierra la.borable, sólo el 43. 45 -
(10,329 hectáreas); eran ejidos; de la superficie irrigada -

sólo el 41.6% (1,418 hectáreas) era ejidal¡ y en el conjunto 

del capital agrario total, el ejido representa solamente el 

33%. 
En el sector privado~ por su parte existían 50754 

explotaciones; lo que significaba 108,182 hectáreas¡ el 47% 
de los propietarios en este sector p¿seen el 65% del total; 

así tenemos que el 0.7% de los predios mayores de 1,000 he~ 
táreas poseen el 17.7% de la superficie, en tanto que el -

66.8% de los predios menores de 5 hectáreas poseen únicamen 

te el 1.1% de la superficie tota1. 11 3 

Estos datos hablán por si solos de la gran concen 

tración existente, y de la tendencia de una fracción del -·­

sector pyivado comercial a la acumulación de capital media~ 

te la concentración territorial, que no representa en últi­

ma instancia,• más que una transferencia de riqueza obtenida 

del sector que produce a niveles de subsistencia. Dicha 

tran~ferencia es el resultado de la.s serias limitaciones que 

113 ' • 
~!!!:~~!!!!...!i!.!!!!••• • V GUTEL"AN •. f!f!!!!!.!!!~~~ 
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encuentra la explotación tradicional de la tierra, ar no di! 

poner de una unidad agrícola rentable y al no poder utilizar 

en plenitud el único capital del que dispone sobradamente: -

su fuerza de trabajo. 

Por tanto, la lógica del desarrollo capitalista en 

,::1 campo a partir de la ICforma Agraria, ha permitido la CO!!_ 

.solidación por una parte, de un neolatifundismo, bajo la fo! 

ma de explotaciones ca pi talis.tas cuya función fundamental es 

la producción destinada al merc~do extern~ que concentra la 

mayo~ia de los insumos destinados al sector ll4, Y, por otra 

parte, en oposición a esto, se encuentra un sector minifun-­

dista, de subsistencia, q!-le le ha tocado jugar el papel per­

mánente de abastecedor y creador de riquezas que son tr•ansf!:_ 

ridas hacia el resto de los sectores bajo múltiples mecanis­

mos. Este sector basa fundamentalmente su actividad en el 

trabajo de' unidades económicas familia~es y ha sido refunci2 

nalizado y reincorporado al capitalismo mexicano bajo las m2 

dalidades jurídicas de "propiedad comunal", .11 pequeño propie­

tario" o "ejidatario". 

Se trata pues de dos sectores de producción agríe~ 

l~ capitalista y tradicional, donde la acumulación diferencii 

da es consecuencia de un proceso de transferencia de riqueza 

de uno al otro, sobre la base de dominio de relaciones de -­

producción dist~ntas en cada uno de los sectores; lo que es 

comprensible, dado que las un!dades económicas campesinas -­

permanecen al margen de la esfera de producción capitalista 

pero, por otra parte, estas mismas se encuentran inmersas en 

una economía de mercado, es decir, pertenecen a l~ esfera de 

circulación capitalista puesto que han jugado el papel 'perm! 

114· Entre lea ll111d11 pr1dl11 1ultlfa1lli1r11 aportaban 11 54.3• -
· dtl v•l1r ·41 11 pr1duccl,1; r1pr1a1~t1~11 11 51.9• del v1lor dt 

111 prtdl••I p111l11 ti 71.7• de 11 1up1rficl1 dt rl111; 1 con­
t1~1~ c11 el 75~1• dtl v1l1r t1t1l dt la 11quin1rla J 1qulp1 coa 

·,q11 ~••t•~• 11 11ct1r. 
Vhu !.!.l!.!!!~!.J.1!!!!!• ;·, 
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nente de abastecedoras de fuerza de trabajo y alimentos; pe­

ro. permanecen al margen de l¡¡ esfera de producción capitali! 
ta, en la medida en que el capital no es invertido en ese -­
sector y por cuanto sus relaciones de producción no son cap! 

t¡ilistas. 
Que por otra parte permite una explotación más fa­

vorable, pues se trata de un sector donde domina una organi­
zación productiva familiar y no individual, posibilitando -

una superexplotación del trabajo, de por sí ya super explot! 
do, que dados los límites para acumular dentro de este sec-­
tor, es permisible que la plusvalía creada ahí sea transferí 

da al resto de los sectores mediante·mecanismos diversos.1 1!· 
Dentro de este contexto se inscribe nuestro traba­

_jo de campo, se trata de una comunidad indígena que a su in'."" 
terior se encuentra organizada en pequeftas unidades económi­

cas familiares y que n~ obstante su aparente. desvinculación . 
con respecto a la sociedad capitalista, han contribuido al 
,igual que m'uchas miles más a financiar el desarrollo,. el· cual 

ha sido concebido en términos de crec.imionto industrial cap{ 
talista. 

115 Eata1 81 c11l1111 h11 1ld1 111clo11d11 •• 4l•1r111 p1r­
t11 dt ••l• c1plt1l1, 11p1r1, .••• 1hj1t1 de 11 tr1t1--
1l11t.i ah ahlcltu ·u lu capltllt~ prlurt r terce-
r•. 
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CAPITULO III 

ANTECEDENTES HISTORICOS· 

Aún cuando el objetivo principal del trabajo no es­

ta encaminado al estudio del grupo mazahua en cuanto comunidad 

indígena, es importante destacar ciertos ra~gos históricos a 

fin de establecer con claridad como se conformó el grupo en 
cuestión y cuales fue.ron las condiciones que permitieron su 

supervivencia y reproducción en torno a la sociedad mayor. 

En la migración chichimeca hacia el sur y valle de 

México que se efectúo aproximadamente entre el siglo VI y XII 
caminaban cinco tribus, una de ellas venía encabezada por Ma­

zahuatl, siendo los demás jefes de las tribus, Matlazincas, 

Generalmente, y desde entónces, en las más antiguas 

relaciones, los nombres de matlazincas y m~zahuas aparecen 

juntos y así los vemos en casi todas las fases de su.evolu-­

ción cultural. 

Tanto los mazahuas como los matlazincas y tlahuicas, 

junto con los restos de los olmecas, formaron con poblaciones 

de Culhuacan, Otompan y Tullan, una triarquía destinada a re~ 

nir en una nación tres diferentes pueblos, que ocupaban ento~ 

ces el territorio a que nos referimos y que en el imperio "j~ 

ven tolteca" rendian culto preferentemente a Quetzalco~tl. 
Estando los chichimecas ocupando varios sitios del 

Valie de México como Tenayuca y demás estancias, lle&"aron nu!:_ 

vos pobladores entre los que figuraban los acolhuas, quienes 

poseían una civilización y .cultura mucho más adelantada que 

la de sus conte11póraneos, pues conocían. la aaricultura y la 

escritura 1eroarH fica. 

Cholotl, jefe chichimeca, les diapensó favorable a-
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cogida casando a una de sus hijas con el jefe Acolhua , 116y a 

otro señor principal de esta familia con la hija de un caball~ 

ro descendiente de los últimos nobles toltecas, hecho lo cual 

le dio al primero de aquellos jefes recién llegados algunas 

tierras con la antigua ciudad tolteca de Atzcapotzalco como 

cabecera. 
Habiéndo hecho Cholotl importantes concesiones de 

tierras a los acolhuas y en virtud· de que nunca antes se ha­

bían hecho este tipo de concesi
0

ones a ninguno de los caudi-­

llos que trajo consigo el gran chichimeca; los principales je 
' ' -

fes chichimecas pretendieron mercedes iguales toda vez que se 

consideraban también como Cholotl y por ende los verdaderos 

conquistadores de aquellos territorios. Ante tales circuns-­

tancias, el jefe chichimeca· decidió repartir en señoríos el 

territorio'chichimeca; a Tecpatl e Ixtacuatll les dio parte 

al poniente con las tierras de Mazahuacan (provincia y terri­

torio Mazahua); a Acatomatl, Chuauhatlapatl, Cozaca.quauh y 

Chalchiutlatonac les asignó la provincia de .Chalco y a Metlh­

tac ·le dio la provincia de Tepeya. 

Es posible que Tecpatl e Ixhcuatll que habían sido 

designados para gobernar a los matlazincas·y mazahuas respe~ 

tivamente, se hayan establecido en Xocotitlari y Xiqu:i,pilco e! 

to es en los principaies lugares poblados por ellos. 

Al morir Quinantzin, sei'ior d.e Texcoco, fue nombrado 

su hijo Techotlale para sucederle en el mando, y una de sus 

primeras decisiones fue dividir su reino en 28 sei'iorios incl~ 

yendo entre ellos a los mazahuas, subdividiéndoles más tarde 

en 47 menores. 

110 S1gG1 Jl1fn11 Moreno,. 101 lcohu11 v1n{11 dlvldldoa 1n. tr11 grupes 
cada 10 41 din cu, dlhrut1· llllua J cntubru, .los prhclpa~ 
111 J1f11 1r1n: acolhu1, caudlflo J 11Ror d1 lo~ T1p1n1~11, Chl-­
c11••••, ceutlUlo J sihr d1 111.verdldtru 1colh• , f11r111 11-­
.to1 ,,ltl111 •ul1111 1'11 ll1g1d1· acudl1ro1 • la pr11~ncla dt X•l•-
tl a ftn d1 ••• 1•1 ad1ltl111 an 1u terrltorl~. · 
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Algunos señorios se sublevaron contra las disposi-­

ciones de Techotlale, el principal de estos opositores fue 

Tzompatzin e'xs~ñor de Mestitlan que había heredado el trono de ,, 
Xaltocan, a la muerte de Panytzin y aquellos territorios, co~ 

mo Cuautitlán, Tepozotlán, Xilotepec, habitados'por otomies, 

mazahuas y matlazincas que representaban el elemento bárbaro, 

Tzompatzin se confabuló con todos ellos, y fuerte 

con estas alianzas se declaró en abierta oposición e hizo va­

rias irrupciones a los territor.ios vecinos, 

Techotlale, con la. ayuda de Tezozomoc, salió a com­

batir a los rebeldes y logró vencerlos después de una campaña 

de dos meses, lograndQ con ello integrar a las provincias en 

un sólo señorío al mando de Tezozomoc. 

A la muerte de Techotlale (1409), señor Acolhua, su 

hijo Iztlitzochtl, le sucedió en el trono·, sin embargo, pocos 

le eran adictos todavía, pues algunos lo habían desconocido y 

otros habíanse convertido en alidados de Tezozomoc, en tanto 

.que los mazahuas estaban sujetos a los tepanecas. 

Con el aplastante triunfo de Ixcoatl sucesor de Aca 

mapiztli en el trono Azteca y su aliado Netzahualcoyotl sobre 

las fuerzas de Atzcapotzalco, se· restableció el gobierno de 

Acolhuacan, volviendo a constituirse Texcoco en su capitál y 

cons~lidándose así el poderío Azteca, cuando fueron repartidas 

las'posesiones del vencido, se dieron a Tlacopan·los pueblos 

tepanecas'y la provincia de Mazahuacan. 

Durante el reinado de Moctezuma Ilhuilcamina ( 1440), 

tropas mercenarias matlazincas y mazahuas acompañaron a la ex 

pedición de la alianza Azteca-Acolhua-Tepaneca, de la provin­

cia huasteca se trajeron numerosos prisio~eros y tanto éstos 

. como los matlazincas y mazahuas fueron empleados para udar la 

últ.ima mano" al teocalli ma:y:or• Para la inaguraclón del tem­

plo, se hizo labrar una piedra redonda llamada Temalacatl, en 

1459 a fin de iniciar la nueva manera de sacrificio ideada 

por Moctezuma, A esta ceremoni~ fueron invitados no sólo los 
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señores de los pueblos aliados y los de los vecinos sino tam­
bién los de lejanas provincias, entre los cuales se encontra­

ban los mazahuas y matlazincas. 
El rey Axayacatl llevó a feliz t~rmino la conquista 

definitiva del territorio matlazinca y mazahua 1 haciendo que 
sus moradores pagaran tributo a Tenochtitlan y acompañaron a 

las fuerzas de la confederación a diversas e~pediciones espe­
cialmente la emprendida contra los tarascos. 

Tanto los matlazincas como los mazahuas venían a 
Tenochtitlan cada vez que por la muerte de un monarca, asumía 

el poder: el que era elegido para sustituirle, trayendo cuan­
tiosos regalos; :se les invitaba i¡ualmente ·como a los aliados 

a las festividades que se efectuaban con motivo de. la renov~ 
: ción o aplicación del g~an teocalli. 

La adhesión de· los indígenas a los. conquistadores 
tuvo lugar c·uando la expedición encábezada por Gonzalo de San . . . ~ 

1
doval llegó a foluca. ·Los mazahuas se incorporaron volunta-

~riamente al nuevo régi•en en 1 S2 l. 

Se&ún documentos · anti¡uos todos los indígenas de e!_ . 

te cont_orno fueron tributarios del cobierno de la .colonia, y 

muchos de ellos prestaron sus servicios en la primer~ casa 

·de moneda, fundada en México por el Virrey de Nueva. Espai\a, 

Don Antonio de Mendoza, en el ai'lo de 1536. En septiembre de 
.1808 y c~incidiendo con el derrocamiento del virrey Iturriga~ 
• ray y la priSión del Lic. Verdad y del padre Talamantes, se. 
sublevaron los peones de la hacienda. Mosteje, asesinando a los 

espaitoles.' de dicha finca. P.or ese aotivo fueron hechos prisi2. 

neros y llevados a la Villa de Ixtlahuaca, siendo fusilados. 

en asa. los indtpnas de estos contornos estaban coaprolteti­

dos con los iniciadores ·de la rebelión, sin embarco, no pudi!_ 
ron secundar • los priae"ros porque fueron descubiertos. 

En' 181.0, los insu~1entea1 encabezados por Hidal¡o, 
· paaaron por las. 1oterás de Atlaco•ulco y loa sazahuas se in:..-
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corporaron, tomando parte en el hecho de armas del Monte de 

las Cruces. 
A!tondando un poco en el tema del asentamiento de los 

mazahuas, .podemos ver que curiosamente en la época actual no 
ha habido prácticamente grandes desplazamientos de grupos ma­

zahuas, ya que más o menos siguen establecidos en las mismas 
zonas que ocuparon en su migraci6n inicial hacia el Valle de 
México. Concretamente, los mazahuas radicaron y radican aun 

en las montaílas situa.das al occidente del Valle de México, al 
norte .del ,Valle de Toluca, o sea, al extremo norte de Ixtla­
huaca, sobre la .tierra de San Andrés y en los límites de los 
Estados de México y Michoacán. Este territorio comprende los 
muni'cipios de .Ixtlahuaca, Atlacomulco, Xiquipilco Xocotitlan, 

San Felipe del P.rogreso y Mineral del. Oro. 

Los maz~huas de Michoacán, ocupan comunidad~s que 
están al ·oriente del municipio' de Zitácuaro, o sea, que.coli!!, 
dan' c~n el· Estado de .México. .Estas comunidades fo'rman parte 

de las tenencias de·Donacil!no Ojeda, Francisco Serrato, Cres­
ciencio Morales, Nicolás Romero y El Aguacate. 

De las cinco tenenciaa ·antes mencionadas'· se esco~ 
gió para efectos de estudio la.de D~nacian~ Ojeda que es jun­

to. c.on las de Francisco. Serrato y Crescenci.O Morales uno de 
los ~entros de mayor concentración de poblaci6n mazahua en el 

Estado de Mi.choacán. 

GEOGRAFIA DEL ESTADO 

El Est'ado de Michoacán, ubicado en el corazón del 

México central, contrasta con el resto del ·pais por.su densi­
dad poblacional y porque el 11edio .. natural que le rodea creando 
aultiples 'contrast.ea~ Dividido en' dos por la Sierra Madre 
Occldentd, que más.que un·obstáculo constituye.un lí•ite el! 
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mático entre dos zonas, una de tierras altas semiáridas, otra 

de pendientes expuestas a la humedad permanente. Según la a! 
titud, las medidas pluviométricas varian, por lo que los fue~ 
t_es contrastes · determinan variaciones año con año, imponien­

do irregularidades en los cultivos, de tal forma que la agri­
cultura de temporal en el estado es siempre impredecible. La 
erosión es también espectacular, en el sector de los afluentes 
del Balsas entre ·P.átzcuaro y el Nevado de Toluca que forman 

"Mil Cumbres", dificultan la circ.ulación entre las tierras al 

tas y bajas. 
El desarrollo agrícola del estado es variado, en la 

región costera dejando ·.de lado los cultivos tradicionales, el 

cultivo de la palma de coco para la producción de ace~te es 

básico. La región agrícola más importante se encuentra situ! 
da en el Valle de Balsas al norte del Río Tepalcatepec, que 2 

cupa la parte occidental del Valle con una superficie irriga­
ble de cien mil hectáreas, gracias a los afluentes del Río Te 
palcatepec y Cupatitzio. Esa región practica dos 'cultivos por 

año. Lo •ismo sucede 'en la parte norte del Estado, en las i~ 

mediaciones de la !acuna de Yuriria y Cuitzeo, El resto del 
Estado se encuentra poco co•unicado y con contrastes ecológi­
cos que sólo permiten el cultivo de temporal. 

En el Estado de Michoacán, la agricultura ejidal es · 

básica, el 80~ de las tierras irrigadas son ejidos y la media 
de la parcela es de diez hectáreas. "Pero · una agricultura 

co•ercial brusca•ente implantada y confiada a campeliinos des­
provistos de •edios financieros se le presentan problemas e-­

senciales de crédito: de ahí resulta que seguramente la.mitad, 
o quizá las dos terceras partes de los ejidatarios arriendan 
sus parcelas a eapresarios de cultivos !'ll 7 

Existen pocas poblaciones urbanas importantes, de-

117 IATAILLOI. ,,175, 
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jando de lado a Morelia capital del Estado, sólo la Piedad, 

Zamora y Uruapan, pueden ser consideradas como zonas de Jmpo~ 

tante concentración urbana. 
A 'grandes rasgos este sería el marco geográfico que 

rodea a la comunidad. de Donaciano O jeda. La cual es uno de 

los últimos poblados del Estado de Michoacán hacia el oriente 

de éste y colindante con el Estado de México. 

DESCRIPCION GENERAL DE LA COMUNIDAD 

Donaciano Ojeda, es una de las poblaciones Mazahuas 

componentes del municipio de Zitácuaro, se localiza aproxima­

damente a 1 Ok1n. al noreste de la cabecera municipal y eolio-­

dante al norte con el ejido de San Cristobal, al sur con la 

cabecera de San Juan Viejo ·(ahora San Juan Zitácuaro), al o-

riente con las tenencias de Crescencio Mor~les y Francisco 

Serrato, y al poniente con la comunidad de Carpinteros y San 

Felipe Alzati. 

El régimen de propiedad de este predio es comunal 

según consta en. el Acta de Reconocimiento y Titulación de 

Bienes Comunales del poblado denominado 11 Donaciano Ojeda", M!!, 

nicipio de Zitácuaro del Estado de Michoacán, según resolución 

presidencial de fecha 4 de enero de 1974, con una superficie 

total de 2~386 hectáreas~*) distribuidas de la siguiente man~ 
ra:monte 1916.80 has.,temporal 10.80 has. y cerril 614.40 has. 

Se encuentra ubicada sobre la sierra madre Occiden­

tal, por lo cual prácticamente no existen valles en toda el ! 
rea. Aquí la altura es determinante, se calcula entre los 2 

•il y 3 mil metros. Su clima se puede clasificar e.orno templ!. 

do extremoso o semiseco de montana, con temperatura de 10º a 

(•) [n Cllatl 1 la Íirhnalb tdltt •n dHICHl'dl Cll 111 d1t11 ~UI IUtjl 
h Stcl'ttll'la 11• Atl'lulttl'I r lt1cu1'111 Nltll'úllctt, , ... 11111 11ae-· 
J11111 11•er'1clt tlt 2,IOZ .... . 
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Existen varios nacimientos de agua, pero sus cauces 
son pequefios y nada caudalosos. Llueve durante la mayor par­
te del afio (de marzo a octubre), lo cual propicia la formación 
y nacimiento de ojos de agua a lo largo de la zona/*) las he­

ladas son fuertes y dificultan la posibilidad de obtener una 
segunda cosecha, La dirección de los vientos es de sur a no~ 

te. 
Aun y cuando la comunidad no se encuentra aislada, 

es bastante difícil el acceso a ella, según pudimos constatar 
sólo existen dos foraas de llegar a la comunidad: partiendo 

de la· ciudad de México vía Zitácuaro, después de haber trans­
currido tres horas y aedia se · 11ega a un crucero denominado 
"Macho de· A¡ua ..( ** >, ahí se desciende del autobús y se comien:.. 

za a caminar en linea recta por un camino vecinal, hasta lle­

gar a la comunidad de Crescencio Morales, una vez en este purr 

to, es necesario seguir por veredas hacia el occidente y·cam! 

nar entre tres y tres horas y aedia para llegar a la tenencia 

de Donaciano Ojeda, La otra posibilidad es transportarse de 
México a Zitácuaro, una vez ahí, abordar un camión suburbano 

que .lo lleve al crucero llaaado "Carpinteros", donde entronca 

un caaino vecinal' que después de tres horas de camino perm~te 
adentrarse a la coaanidad en cuestión. 

·En su conjunto Donaciano Ojeda presenta )lila abrupta 
superficie pues las barrancas y laderas son frecuentes, poseen 

(•) Las c1rrlnt11 • 1111 ''' llffftut11 11111 Rle •• 5111 ll1t11, Arre10 dtl 
lttatuere, lrre11 · iM 111 lt .... 11 .. 11 r Arr11• • la hrruca HHd1, 1-
•• • ••l11 ala .... ,.., ce•t•• c111 c1rrh1t1 4• 1gH pera111Htt -
1111 11 ,.,,..,, •1 •tt•tMtra, 1u1 .. t1d1 per 11 •J• 41 1111 ~" br•t• 
ta 111lna c-1•.i. 

(") Eet1 cr1c1re 11 tacH•tra .,r11l1u-at1 1 11 altu 4t 11 carretera H 
xlc9-lltrell1. -
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un suelo arcilloso y en algunas zonas arcilloso-arenoso, con 
profundidades variables, de color obscu~o unas parte~ rojizo 
en otras, este último conocido comunmente como charanda y con 

una capa de·humus de 30 a 40 cms. La mayor parte de la supe~ 
ficie corresponde a la zona boscosa, donde abundan los ocotes, 
los oyameles, los pinos y en menor medida los cedros colora-­
dos, encinos, capulines y álamos. (*) 

Su población oscila entre 2,00~ y 2,500 habitantes. 
La tenencia (nombre que se le da por este lugar a la forma de 

propiedad) de Donaciano Ojeda, est' compuesta por· cuatro man­
zanas que for•an, por así decirlo dos núcleos de población, 

pues si bien las casa·s se encuentran diseminadas, existe una 
11arcada concentración en ciertos parajes; las manzanas uno y 

dos se encuent'ran al oriente de la coniunidad, mientras que . 

las •anzanas tres y cuatro se localizan al poniente, colinda~ 
tes con la co•unidad de Carpinteros. Entre ambos núcleos exi~ 

te una distancia considerable y su ubicación geográfica esta­

blece una clara diferenciación entre ambos. En el caso de la 
.. nzana uno y dos, por estar más al oriente y por tanto más ! 
lejadas de las vías de 'comunicación próximas, se caracterizan 

por un aenor número de comercios, por la utilización menos 

f~ecuente de aateriales de cónstrucción que no sean .madera y 
'por falta de caainos transitables para vehículos, no obstante 
que en dstasse concentran los centros político-religiosos; en 

tanto que las •anzanas tres y cuatro al encontrarse más próx~ 

.. s a Carpinteros y a las carreteras, cuentan con u.n mayor n!!, 
11ero de comercios y mejor aprovisionados, con casas mejor con~ 
truidas y caminos mejor trazados. 

Esta distribución en manzanas no i~plica de manera 
alguna que exista una división ¡eo¡ráfica tajante entre ellas, 

sino •ás bien e• una división político-social que facilita a 
loa co•uneros las funciones administrativas, y cuidar •ejor de 

(•) l"rt 11tt tih, tdltt 11 11t1tllt ••ttlll4t •• la• c1r11t1rletlca1 f.­
rtatllta tltl l1pr .rtalhltlt ,¡, Ita tlc1lc11 tlt la Stcrttarra t1t llf'i­
etltlra r l11atltrl1 •• 1171, •• 11htlu•• 1119'• ttr• 11 ftcbt ••• re 
1l11t11, ....... (1). -
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los recursos con los que cuenta la comunidad; ·pues cada manz! 
na tiene sus representantes de vigilancia y del orden. 

Cuenta con un total de 245 casas y 233 familias, s~ 
gún se puede apreciar, 20 ó JO familias extensas forman una 
manzana. ( *) 

El asentamiento de las casas de Donaciano Ojeda es 

muy disperso, excepto con lo que pod~íamos llamar "centro", 
donde las casas están concentrada~ y forman una pequeña calle 

central. En las demás partes, las casas están separadas y 
dispersas por los cerros y lomas, casi siempre en lugares al­

tos y cercanos a los arroyos. 
Las vías de comunicación entre lo~ mazahuas y ha­

cia otras comunidades están compuestas bás'icaménte por un 

sinúmero de veredas que llevan de-una a otra parte, entrela­
zando las vías de acceso a las dispersas viviendas de los mo­

radores de esta tenencia. 
En' e_l centro de la manzana uno se encuentra situada 

la iglesia, dedicada a San Francisco de Asís patrón de la co­
munidad. Fue con8tnúda durante el siglO XVII.(**) Las pare­

des .son de cantera, el techo de ladrillo y el rústico por~ón 
de madera, tiene. una pequefta campana en la , parte posterior, 

misma que es accionada desde abajo por los fiscalitos encare! 
dos. Como a 10 metros de la iglesia ·se encuentra una vivien­

da de _paredes de adobe y techo de lámina, que funciona como 

escuela, si¡uiendo una lin~a recta y formando ~na pequeña ca­
lle se encuentra la casa del co•isariado ejidal, la cárcel, 
una tienda a cada lado del camino, las casas. de los' fiscales, 

una casa para loa topiles y una casa deshabitada, fuera de e!. 

te pequeño coqrlomerado, se distribuyen las SS ~iviendas res-­

tantea en zonas muy apartadas. Es en esta manzana donde se 

(•) Cerr11~lnt11 al 111 .. 1112-U. 

(M) 11 H tl111 1l tl1t1 111ct1 4t 11 c111tr1eclftl, ,.,, ,.,. hfer111 Ht1-
1l4ll1 4111. '""'' 411· Crt1C11Cl1 hraltt J 111 tecl111 4111 l119ar,. u' -
,... •"cir ntrt nao , 1111. · · . . · 
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encuentra el panteón que tieneunaextensión de 5 has. aproxi­
madamente. En esta manzana.es donde se efectúa la mayor par­

te de las manifestaciones grupales de la comunidad.de Donaci!!_ 
no Ojeda, no sólo porque en ellas se encuentra la iglesia, si 

no que además en e.lla .viven los fiscales, el comisario ejidal 
y la mayor parte de los oficiales que se encargan de mantener 
el orden. En suma, se puede afir·mar que es en esta manzana 

donde se concentran los poderes de la comunidad. 
La segunda manzana cuenta con 50 casas,dosde ellas 

están desocupadas, hay 4 sonidos,(*)una ti.enda. y un molino. 
Las casas se encuentr¡in muy dispersa·s, . sólo. la tienda y el mo 

lino se encuentran juntos. Sin embargo, para llegar a ~l~os 
es necesario caminar en ocasiones hasta dos kilómetros. 

La tercera manzana está formada por sólo 31 casas, 
casi todas ellas de madera, hay un molino y u~a vivienda que 

funciona como escuela, lo característico de esta manzana es 
que es un poco más compacta que las otras tres, pero ello se 

debe más que nada a que su conformación es más reducida. 

La cuarta manzana es la más grande de la comunidad, 
esta conformada p~r 80 casas, hay dos escuelas situadas en los 

extremos.de la manzana, cuatro tiendas, un molino y dos soni­
dos. 'En esta manzana pudimos observar ya·los·cimientos y el 

111aterial ·necesario para la construcción de una capii'la y un 

cuarto que funcione como cárcel. Estas instalaciones se ha-­
cen. necesarias ya que la distanc'ia entre ésta y la primera 

manzana se recorre entre dos y dos horas y media. Además que 
debido al tamafto de esta manz~na es necesario contar con los 
servicios •Ínimos para satisfacer sus necesidades. 

bilitado, 

La zona montaftosa y las continuas lluvias han'posi-

junto con la creación de rústicos acueductos. el apro 
' . ~ -

"t."t ~ ~- ' • 
(•) h 1l1H11 ca111 tl11tu ua tecadhcn c11 1ltn11 c1111ctldo 1 111 vl1j1 

~1ttrh 4t 11t114vll 1 cobran t 1.00 por 11u1r r 4tdlcar 11 .. 111 1110-.-
411 1 llt .. ,arlt•t• • ul90, t• 11t11 ntúl1cl1h11t11 ...... cerveza 
' .......... t •• 
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visionamiento de agua. 
Aquí es conveniente destacar, que a través del tra­

bajo comunal y en particular de la construcción de los acue-­

ductos, se ha logrado que todas las manzanas cuenten con aba! 
tecimiento de agua seguro, que les permite a·atisfacer sus ne­

cesidades y las del ganado doméstico. 
En toda la región hay gran variedad de raíces y ca­

motes .comestibles, abundan los quelítes, las verdolagas y las 

malvas entre otras. y entre las frutas, casi todas las de e! 
tación lluviosa, podemos citar: la zarzamora, el capulín, la 
ciruela, el chabac.ano, el durazno y el tejocote. 

La fauna est4 representada por pequeftos mamíferos, 

entre .los que se encuentran los tlacuaches, zorrillos, ratas 

y conejos, todavía hay venado en los lugares más apartados, 
así como coyotes y armadi.l,los. 

Las aves son abundantes, las más c;:omunes son los 1!. 
vilanes, cenzont.les, tórtolas,· chuparrosas, calan.itrias,. go-­

rriones y cuervos.· 

Hay al¡unos reptiles como la corÁlillo, culebra. de 
agua, .camaleones y lagartijas. 

Este sería el panorama general que presenta la com~ 
nidad de Donaciano Ojeda 

VIVIENDA 

La casa sale en su totalidad o casi en su totalidad . . 
de los recursos que ofrece el •.edio. y del tr~bajo. 

Vn cuarto ~ue ae construye sirve de dormitorio, co­

cina y vivienda. Cada familia tiene uno o co•parte uno. 

La vida esta centrada en el solar. Este está cons­
tituido por un terreno en el que se encuend.a la habitación, 

, , ' r 

el establo y el huerto familiar. Dentro. del solar ae.p~epa--
ran ·ali11entoa, ae cuida a loa niftoa, ae. atiende a loa áni•a-­

les y ae iuardan laa cosechas. 
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Igualmente dentro de éste se ejercen la mayor parte 

de los oficios. 
La vivienda más común en la actualidad es la casa 

de.madera. La madera es empleada en forma, de tablas gruesas 

y anchas pa~a las paredes y delgadas y angostasC*lpara los 

techos, las viviendas son rectangulares y la medida convenci2 

nal es de 4 metros de ancho por 6 de largo, tienen una sola 

puerta, sin ventanas y el techo es de forma triangular, pro-­

porcionando una caída de dos aguas. 
Cada familia posee una o más casas, esto ocurre fre-­

cuentemente en los solares que pertenecen·ª familias. extensas, 

de 'tal suerte que se .pueden encontrar hasta 4 casas juntas y 

en un mismo solar. No obstante que es común encontrar. este 

tipo de asentamientos en la comunidad, pudimos observar que 

existe una gran dispersión en cuanto a la distribución de las 

viviendas. 

En algunas partes existe cierta continuidad para 

los sitios de residencia, la distancia entre unos y otros va­

ría entre los 100 y 150 metros, aunque~lo característico es 

que las construcciones se encuentren muchomás alejadas, habien 
'· -

do entre unas y otras una distancia mayor al· medio kilómetro, 

los espacios 1que separan a los lugar~s de residencia son ocu­

pados para el cultivo de maíz, frijol y trigo esencialmente, 

dándose el caso que las parcelas cultivables se encuentran 

cerca de los mismos asentamientos. 

La predominante dispersión.de la población se'debe 

fundamentalmente a la patrilocalidad, que .tiende por una par­

te a propiciar el asentamiento de familias extensas en un mis· 

~o solar (esto es la concentración de casas de los hijos var~ 
nes casados). 

(•) A tatt tl,o dt t .. la H lt ll11a t1Ju11ll, J 1ldt 50 CH, 4t lftCht J 
IO 4t lar90, 1t ••11 ntr11l"1t1 para la ct1atr1ccl .. 41 111 ttc•tt 
4t 111 c1111 r •'lt Hn ca.1u11 ua•• a ·trawfa 4t la 1a41ra .c11l11 
11 ~ Plltrar11 ti 1111. -
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Por otra parte, y debido a lo reducido del patrimo­

nio fa~iliar, tiende a crear asentamientos en lugares muy al~ 
jados, tal es el caso de los hijos varones que no tienen nin~ 

guna posibilidad de heredar un pedazo de tierra, entonces se 

ven en la necesidad de desmontar una porción del bosque y cr~ 

ar su parcela de cultivo, logrando con ello una paulatina in­

dependencia económica respecto a su familia. 

Debemos señalar que aun y cuando la madera se ha 

constituido.como el principal elemento para la construcción . . 
de viviendas en la comunidad no excluye la posibilidad de en-

contrar casas con paredes de adobe ~~de lámina, como · 

es el caso de algunas viviendas situadas en el 11 centro 11 .de la 

tenencia y de las viviendas que funcionm como escuelas. 

MOBILIARIO Y UTENSILlOS 

Con excepción de la presencia o ausencia de camas, 

no existen diferencias notables en la calidad del mobiliario; 

las diferencias son más bien cuantitativas. Un ho¡ar Üpico, 

tiene una mesa pequeña, una o dos sillas y varios bancos, to­

do ello en su mayoría de manufactura familiar. Las ollas (que 

generalmente no son más de tres) son de barro, así como los 

pocillos y platos, tienen además al¡unos vasos de cristal que 

generalmente adquieren al co•prar veladoras para el culto a 

las imá¡enes que tienen dentro de la vivienda, actualmente, 

cuentan también con alpnos recipientes de plástico como cub~. 

tas y palan¡anas. No tienen estufa, la cocina esta conforma­

da por al¡unos enseres menores (cuchillos,· platos, ollas y c~ 

11111) y por tres piedra8 que distribuidas estraté¡icamente en 

al¡ún rincdn de la vivien~a permiten la utilización de la mad~ 

~a para la elaboración de los alimentos. .• 
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ALIMENTACION 

Los alimentos más comunes son las tortillas, los 

frijoles y el chile. Las tortillas son grandes de 25 a 30 cms. 
de diámetro y están elaboradas con trigo y maíz. Su dieta es 

muy limitada, excepcionalmente se hacen las 3 comidas del día, 
a veces comen tortillas con frijoles y chile, pero otras tan­
tas sólo· tortillas, en tiempo de lluvias es posible incluir 

en su dieta el consumo de algunas plantas comestibles y frutas 
silvestres como son: el quelite, la verdolaga, el haba, la C!_ 

la baza,. la zarzamora,. el capulí.n y el chabacano. Sólamente 
los días ·de fiesta comen carne, generalmente e's de pollo o 

guajolote, que· ellos mismos criaron en el solar familiar. En 
ocasiones hacen tamales y atole, así como pulque de maíz;prá~ 
tica muy generalizada en muchas comunidades indígenas. 

VESTIDO 

Según pudimos observar; el vestido femenino está 

constituido por blusas de charme o satín de colores brillan-­

tes (rojo, azul, verde, amarillo y café), adom.adas con ola-­

nes. y alforzas y faldas largas y anchas con varios pliegues, 
éstas presentan dos o más interiores de tela blanca con dife­

rentes bordados en su contorno; algunos .informantes aclararon 
que el uso de los dife'rentes bordados está en razón directa 

al prestigio que tiene la mujer en la comunidad, de tal suer­
te que la persona que porta en su vestimenta mayor número de 
interiores y bordados es por que goza de un alto prestigio 

dentro de la comunidad. En _esta zona es muy generalizado el 

uso del quechquemetl, la mayoría no usa ·zapatos ni huaraches. 

Cabe advertir que, a excepción de los rebozos, las· 
prendas de vestir de la mujer mazahua de Donaciano Ojeda, son 

confeccionadas en la propia comunidad, las mujeres de cada f!, 
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mllia' adquieren la materia prima (mantas, tintes, hilos, etc.) 
o en el mercado de Zitácuaro. o en alguna tienda en la ciudad 

'de México y paulatinamente van confeccionando su vestimenta. 
En el caso de los productos de lana.como son las fajas, los 

que chquemetls e incluso las faldas requieren de gran cantidad 
de trabajo, ya que en estos casos la mujer se ve obligada a 

cardar, hilar, teftir y tejer la lana en pequeftos telares ma-­

nuales lo cual requiere de un tiempo considerable, ya que la 
mujer debe dedicarse a ·la elaboración de su ·ropa en lo que 

ellos llaman su "tiempo libre". 
Actualmente, debido al trabajo necesario para la e~ 

laboración de los vestidos y el costo de las materias primas, 
los habitantes.de la comunidad.han optado ~orla adquisición 

de productos'ya elaborados, esto se presenta sobre todo en la 

vestimenta de las niftas, no .así en la de las mujeres adultas 
e incluso las adolescentes, quienes aun conservan muy arraig! 
da la' costumbre de elaborar ellas mismas sus vestidos. 

Conviene apuntar aquí, la persistencia de.lo tradi­

cional en cuanto a la vestimenta de la mujer, y como a pesar 

de ·la penetración del mercado regional aun se conservan cier-. 
tas constumb~es de origen prehispánico en el vestir, tal es 

. l . ' . 

. el caso del uso .del quechquemetl y la faja;, así como de la 
preferencia por el uso de colores brillantes y el de llevar 

una. prenda sobre otra (varias faidas), lo cual es un elemento 

común entre la's comunidades de origen indígena que se asenta:­
ron en el Valle de México;(*) 

La vestimenta de los hombres es llU~ho .. más sencilla' 
·en la actualidad usan pantalones y c.a•isas de ma.rcas co~erci.!!. 
les, la mayoría usa huaraches, soaabrero y cha•arra. Todos .e! 

tos objetos los adquieren en los mercados de Zitácuaro, Tolu­

ca o en la ciudád de Médco.. Lo ca.racterísttco es que ya no 

se usa el traje tradicional, esto se debe. fundamental•ente al 

(
1

) Tll 11 11 ui1 •• 111 '"'" "'"• Otnl, ll111h1111 r ll1tl11l1e1. 
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contacto que tienenlos habitantes (varones) de la comunidad de 
Donaciano Ojeda con los centros de trabajo más cercanos y con 
la sociedad mayor en su conjunto que les impone nuevas pautas 
culturales,· que llevan necesariamente a la modificaci6n y des 

trucción de las formas tradicionales de vida. 

MATRIMONIO 

Como relación de parentesco institucionalizada, el 

matrimonio es la base de la organizaci6n familiar. En Dona-­
ciano Ojeda, está estrictamente prohibido el incesto. Inclu­

s~ ve las relaciones' sexuales con compadres, ti os y f!!Obrinos · 
están totalmente prohibidas¡ y naturalmente existe la idea de 
que al infringir cualquiera de estas normas, les espera el .ca!?_ 
tigo después de la muerte, 

Para efectuar el matrimonio existen dos caminos, el 

rapto y el pedimento, aunque prolifera más el primero que el 
segundo·; 

En caso de. pedimento, 'se efectúan 3 visitas a los 

·padres de la ~ovia, en la. primera visita, los padres del no-­

vio formulan la petición, a raíz de ésto, los _padres de la n2 

via concertan una segunda visita para dar la aceptación y es 

en esta ocasión cuando queda prácticamente convenido el enla­
ce, de ella depende que se lleve a cabo al tercera visita, en 

~a.cual los padres del.novio llevan algunos regaios a los pa­
dres de la novia', entre los cuales destacan algunos comesti-­

bles y bebidas alcohólicas. Entonces se fija la fecha en ,que 

ha de e~ectuarse el matrimonio (generalmente se lleva a cabo 

· 3 meses después de la tercera visita); a partir de entonces, 

el novio ·asiste f recuentement~ a la casa de la novia y presta 

diversos servicios a la familia de ésta, generalmente en las 
labores a¡ricolas y en o.tros trabajos domésticos. 

El pedi•ento para el 11atrimonio implica la celebra-
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ción del enlace religioso como hecho fundamental para el ini­
cio de la vida conyugai, la participación'de los padrinos es 
de suma importancia ya que además de contribuir con regalos 
para la celebración de la boda, se hacen compadres de los pa­
dres de los novios y son quienes aconsejan a la joven pareja 

respecto a la vida matrimonial 
Después del rito católico, se efectúa . una reunión 

en la casa del novio para lo.cual se han dispuesto previamen­

te comida y bebidas alcohólicas. 
En el.caso del "rapto" las cosas se simplifican, ya 

que los familiares del novio 'acu.den a la casa de los padres 

de la novia para suavizar o conciliar la situación, llevan al­
gunos regalos y la promesa de matrimonio. Los padres de ~a 
muchacha itraptada 11 -exigen que se efectúe e~ enlace matrimonial 

tanto civil como reli¡ioso. Sin embargo, se dAn casos en 
' . 

que la pareja se mantiene en unión libre y en ocasiones hasta 

después de tener 2 ó 3 hijos· son obligados por las autoridades 

religiosas para que legalicen su situación. De ahí los matr! 
monios cole.ctivos c.ue. el ~·ac'erdote efectúa ocasionlilmente. 

En las relaciones de noviaz¡o, es el hombre quien 
tiene la voz cantante, quien toma 1•· iniciativa al dirigirse 
a.1 la joven a su gusto, 

PDr '10 1eneral ocurren relaciones sexuales fuera del 

matrimonio debido a la existencia de la prostitución. Así, 
es frecuente encontrar mujeres abandonadas, viudas y algunas 

sol~eras' que después de algún' desliz,· .se reincorporan ~ la 
familia extensa a la que pertenecían. , 

Según pudiiios observar, el rapto ·es una práctica muy 

pneralizada G'l la coaunidad. Esto se debe fundaaentalaente a 
que a través del aatria'oniO se busca por un lado fortalecer 

la posición faailiar en la~ comunidad, y por otro, a aás de a-, ' 

· seprar con los hijos una mayor fuerza · d~ ·trabajo, se 101ra 

una especie de sepro, :va que noraalilente uno de los hijos se 
encar1a.de velar por loa padres duran~e la vejez. 
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Lo característico del rapto,es que si pasados seis 
meses de haberse efectuado éste, .la muj~r no ha quedado emba­

razada el hombre la regresa a su familia y se rompe con cual­

quier compromiso existente entre ellos. 

RELIGION 

La organización religiosa de las.comunidades Maza-­

huas y en particular de la que nos ocupa, tiene como punto de 
partida el proceso de evangelización iniciado en el siglo XVI 

por los .espaí'loles. Fueron predsamente la intervención suces.! 
va de. distintas órdenes eclesiásticas, así como la· combinación 
de prácticas paganas con prácticas "católicas" y en general 

la superposición de la .estructura española sobre la indígena 

los elementos que posibilitaron no sólo el sometimiento de la 
población indígena, sino q~e además implement~ron una serie 
de mecanismos(~)ª través de los cuales se aseguraba la asimi­

lación de la nueva organización religiosa. 

A raíz de la dominación española, se generó un pro­
ceso que paulatinamente modificó' y de hecho cam~ió el calend~ 

rio de prácticas paganas por el ciclo de festividades marcadas 
por la liturgia católica. A.fines· del siglo XVI, vemos como 

gran parte de las ceremonias 
das ~l culto indígena, sobre 

tía cierta similitud con las 

cristianas van siendo incorpora­

todo en las cosas en las· que exis 
antig~as costumbres.<**) · -

En la medida en que transcurrió el tiempo se fue co~ 
solidando la creación de curatos, siendo que los de la zona 

(•) J1l: f1Í1 ti i:110 dt 101 cur1toa r r1p1rtl1lentoa que poalbilltaban no 1& 
11 tl 1111tl1l1nto flalco, lino ta1blb tl ptUtlco r r1Ugloao. · -

(") ·· E•tri 1tr11 ha que llJtr 1co9lda tnltrtR f11roii ha pr,ctlc11·. dtl 11-

trl111lci, tl baut1110; h flgllla r 111 1frudi1. 

,.:_·. 
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Mazahua de Michoacán perten~cían al arzobispado de la entidad, 

encontrándose el curato.más i~portante en Crescencio Morales, 
que a la fecha funge como el centro ceremonial más importante 

de la zona en cuestión. En la actualidad, la administración 

religiosa de las parroquias situadas en las comunidades está 
sujeta a la diósesis de Zitácuaro, 

La práctica .de la religión Católica es de gr.an im­

portancia dentro de la comunidad ya que a través de ella, no 

sólo se logra el reconocimiento del pueblo, sino que además, 
representa cierto prestigio fami.liar. 

Los Mazahua~ son católicos muy observantes·aunque 

sus creencias no se apegan estrictamente al. dopa. .Conservan 
ciertas prácticas animistas y su veneración por las imágenes 

del santoral católico ray~ en lo idolátrico. 

Según pudimos observar las prácticas religiosas se 
pueden dividir fundamentalmente en dos tipos. Por un lado se 

pueden ennuaerar las manifestaciones q~e se llevan a cabo en 

el templo comunal y por otra, bs que se realizan dentro de 

las casas en altares individuales improvisados en algún rin-.:. 
eón de la vivienda. En el primer caso el culto involucra a 

toda la coaunidad y en el segundo cuando más a una familia; 

la existenc~a de los altares individuales se puede atribuir 

fundamentalaente al hecho ·de que en la comunidad no hay un s~ 

cerdote encargado exclusivamente para atender las necesidades 

espirituales de sus •oradores, ante tal circunstancia, los f! 
ligreses, realizan sus prácticas en su propia casa. 

En la or•anización del culto comunal existen funda­
me.ntalaente tres car¡os religioso·s, estos son: los fiscales, 

los mayordoaos, y topilea. Los fiscales son cuatr~ (uno en 

cada aanzana), sus .funciones son directivo-adlli.nistrativas, 

eilos.•e encar1an de vi1Uar que los aieabros de la comunidad 
encar1adoa de alpna .actividad relisioaa cumplan adecuadaaen­
te con sus funciones; taabién se en~srgán d~ hacer las colec­

tas para dar de coaer al sacerdote que acude a ccl.ebrar la mi 
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la cárcel. El número de mayordomos es de 24 aproximadamente, 
este número se puede incrementar si los mayordomos no cuentan 

con los suficientes recursos para sufragar los gastos de su 

~ayordomía. En todos los casos, tanto en las ceremonias de ! 
floración, como las festividades de las imágenes los gastos 

corren por cuenta y cargo del mayordomo encargado. 
Durante la celebración de las principales festivid! 

des·, se come y bebe en abundancia, se echan cohetes y se man-· 
. . . 

da montar una pequeña feria en el centro de la comunidad. 

CALENDARIO DE FESTIVIDADES 

. Las principales festividades son el 1° de enero, la 
semana ~anta, el 24 de junio día de San Juan, el 15 de agosto 
la Asunción, el 8 de septiembre nat~liCio de Ma. Santísima, 

el 2 de noviembre día de los muertos, el 12 de diciembre, el 
25 de diciembre la Navidad, el 31 de diciembre el año nuevo y 

por supuesto la fiesta del Santo Patrón el día 4 de octubre. 
Finalmente en la estructura de la organización rel!. 

giosa encontramos a los topiles, son ayudantes de los fisca~­

les y. mayordomos. El cargo es ocupado por jovenes ya casa-­
·dos 1 (*)el número de topiles está en relación al número de ma­

yordomos y fiscales, cada uno de éstos contará con un ayudan­
te ~ topil. 

La función esencial del topil es la !fe ayudante y 

mandadero, sin embargo, en ocasiones también realizan·eroga--· 

ciones aunque de aenor cua.ntía que los mayordomos, la dura-­

ción del cario es. de un ailo, al término del cual s.on removi-­
dos. 

Lo característico de ésta organización y en particu 
1.' -

(•) · le tltH 11 crtt1cl1 ff ~" 111 1i1 r11po11lllt1 ~11 111 Jhtntt 1tlt1-
re1. 
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lar de los cargos a los que nos hemos referido es que son de 
carácter formal, su duración periódica estd previamente esta­

blecida/y son de elección popular. 

ESTRUCTURA POLITICA 

Pero los mazahuas de Donaciano Ojeda están frente a 

un mundo adverso que los saquea y los explota. Hay un sinnú­

mero de relaciones asimétricas, desde el punto de vista econ~ 
mico, que colocan al individuo y al grupo en un plano inferior 
frente a sus explotadores. Este es otro elemento importante 

para comprender la organización social. 
Nuevamente no sólo hay relaciones entre ellos, ha-­

cia de~tro sino también hay relaciones hacía afuera y/o desde 

afuera. La respuesta a ese problema es la cohesión interna 
del grupo, que se desprende de la actividad económica de sus 

moradores, Las actividades económicas básicas giran en torno 
a la agricultura y.silvicultura; y en menor medida al comercio 

interno y a la prestación de servicios. De ahí que por una 

parte, existe una fracción de la población que se dedica fun­

damentalmente al cultivo de maíz y en menor medida .de trigo y 
otros cereales o leguminosas a niveles muy bajos en minifun-­

dios ¡ un.grupo de campesinos sin tierra que se dedican a la 
explotación del bosque o que venden su fuerza de trabajo, y 

un pequeilo grupo que se dedica al comercio dentro de la comu­

nidad. 
Caao'toda comunidad, agraria, la cohesión de la pobl_! 

ción está en función del modo de apropiación de la tierra, 

En el caso de Donaciano Ojeda·, no obstante que la propiedad 

de la tierra es comunal, existe también un número apreciable 
de campesinos propietarios privados, con lo que se da una pr!., 

mera distinción al interior de la comunidad, la de propieta-­
rioa y no propietarios de la tierra. De acuerdo con esto, 
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existe un pequeño grupo de agricultores-comerciantes que po-­

seen el mayor volumen de riqueza en la zona y que en el ámbi­
to local concentran el poder político y económico. 

E'n el otro extremo, los campesinos sin tierra y los 
comerciantes pobres forman los grupos mayoritarios de la po­

blación que, mediante diversos mecanísmos,son más o menos co~ 

trolados, por ejemplo, a través de la elección de autoridades 

o representantes. Y por último, un grupo de mae.stros rurales 

que en la localidad no t.ienen un papel polÍtico importante. 

De manera que la distribución del poder entre los 

grupos que hemos distinguido es desigual: se encuentra cen­

trado en la cima de una estructura social en forma piramidal. 

La manera en que se objetiviza este poder: comisario comunal, 

jefe municipal y encargados del ()rden, se hallan acaparados 

por el grupo que concentra el dominio de los puestos politi-­

cos. y. que son distribuidos según sus . necesidades como grupo 

dominante. Este grupo estd compuesto básicamente por los pr2 
pietarios-comerciantes que se encargan.de.mantener bajo su 

control al resto de los grupos, aunque en ocasiones existen 

~iertas. de~aveniencias o inconformidades en torno a la forma 

de.organizar los. asuntos de la comunidad, dentro de este gru­

po existe un.acuerdo sustancial que se evidencia en el control 

qué durante ailos ha desplegado . en. la com.unidad •. 

No obstante esto, existe un cierto juego democráti­

co al interior de la comunidad, actualmente en Donaciano Oje­

da, las personas .que ocupan cargos no son elegidos desde los 

centros de decisión que operan en el Estado o a nivel nacional. 

Son en cierta medida personas que debido a sus habilidades pe! 

sonales para arreglar asuntos y a sus intereses de grupo, así 

como por su capacidad para movilizarse, explicar y dar soluci2 

nes a sus problemas, se foeron ganando la confianzay el apoyo 
del ¡rupo que les·. reconoce. 

Se puede observar que. normalmen.te los que tienen al 
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gún cargo religioso (mayordomías, por ejemplo), políticos e 

inclusive de carácter social (compadrazgos y otros) son los 

que poseen tierra. 
De manera que, la única forma de hacer frente a és­

tos compromisos es vendiendo una parte de su producción que 

varía según el caso, éste fenómeno parece 'ser una especie de 

compensador económico o de reajuste al interior de la comuni­

dad, pue.s parece ser que en ocasiones el adquirir compromisos 
de este tipo impiden que se de una mar·cada desigualdad al i!!, 

terior de la comunidad; es decir, pareciera funcionar como e­

quilibrador socio-económico. 
La principal autoridad es el comisariado comunal, 

compuesto por el Pr.esidente, secretario y tesor•ero, cuyas fu!!. 

ciones ·son las. ~e coordina~ los problemas· socio-eco.nómicos 

que atañen a la comunidad. Este es. elegido cada tres_ años y 

no esta permitida su ·reelección inmediata. El presidente es 

quien da la cohesión política al grupo, lo encabeza, lo re­

presenta en los asuntos concernientes a la comunidad y lo or­

gániza para la realización de labores o trabajos comunales. 

Es quien conoce cuestiones tales como límites de la tierra y 

las propiedades de sus miembros. 

En segundo término se encuentra el jefe municipal, 

siendo sus funciones las de auxilia~ en las actividades del 

comisario comuna~ representarlo en ausencia de éste. 

Por último se encuentran los encargados del orden 

elegidos por la misma comunidad, tenien~o _la función de vig! 

.lar y cuidar el orden dentro de cada manzana¡ cabe-mencionar, 

que éstos son elegidos al interior de cada manzana. 

Las elecciones para estos cargos se hacen en asam­

bleas generales y por voto directo, a ésta asiste. una repre­

sentación de la Secreta.ría de la Reforma Agraria, con el ob­

jeto de ratificar• y darle legalidad al acto. El dia¡rama si­

quiente ejemplifica el mecanismo de elección para dichos car-
sos .. 
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Comisariado L 
comunal 1 Elección directa 

en asamblea general 

1 

' 1 Jefe l. 
Municipal r Ratificación de la 

S.R.A. 

Encargados 
del orden M-1 
M;..2, M-3, M-4 .. Elegidos mediante a-

sambleas por manzanas · 
y ratificados en asam 
bleas generales. -

No obstante las aparentes condiciones de juego democrático, la 
·participación politica de la comunidad e·s limitada ya que las 

' . ... . ' 

. decisiones son to•adas por el grupo dominante y más o menos 

son acatadas por el resto de la comunidad. En el caso de que 
las dedsionea conciernan dir.ectamente a los problemas loca~­
les, l:os diferentes ¡rupos de la co•unidad se enfrascan .en l!!, 
chas con cierta intensidad y las posibilidades de que las 

fuerzas. externas interven¡an (SRA, SRH, CNC, etc.), son limi­

tadas. Este modelo de or¡anización política entrevé el rech!_ 
so siste•ático de todo tipo d~ oposición a la autoridad esta­

blecida y por conai¡uiente la or¡anización política indepen-­

diente, ae ha visto obstaculizada por los interes~a de los 

¡rupoa que no están dispuestos a per•itir ceder sus privile-­
¡ios econó~icos y poUticoa. 

Eato se constata en la realidad con la observación 

de loa conflicto• del lu¡ar, puea Donaciano Ojeda esta divi­

dido por . pupaa políticas que tie'nen au origen en la pos~ 

ción particular de tierras; por una parte de los habitantes 
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de la comunidad, no obstante que legalmente, en el diario ofi 

cial(ll)es considerada como propiedades comunales y que la of!_ 

cina de la SRA ubicada en Zitácuaro la de.fine como ejido. Es 

te conflicto se ha expresado políticamente en la formación, 

como ya dijimos, de los grupos básicos que buscan imponer las 

directrices y su hegemonía en ·la comunidad. 
El primer grupo, el de los propietarios de tierra, 

alegan que la propiedad poseída por ellos en forma particular 

se desprende del trabajo que han veQido realizando durante g~ 

neraciones al desmontar y acondicionar las parcelas para el 

cultivo, y si bien, no existe documento alguno demostrando l~ 

galmente la propiedad individual de la tierra, ésta .ha sido 

por generaciones suya y no están dispuestos a ceder sus dere­

chos sobre ella. De ahí que a su vez reconozcan la posibili­
dad de que el resto de la comunidad pueda ejercer, mediante 

el mismo mecanismo, el usufructo individual de la tierra y la 

circulación de ésta, pues no existen documentos aválándola de 

manera individual; esto no obsta para que se ~e una compra-ve~ 
ta de la misma con el simple reconocimiento dado por las aut~ 

ridades locales de la comunidad. 

Empero estas premisas se ven a su vez obstruidas en 

la práctica, ya que las posibilidades de acondicionamie.nto del 

terreno P.ara el cultivo en la comunidad son de hecho nulas, 

dadas las caracterí~ticas orográficas del luga'r y la. inversión 
en trabajo que ésto requeriría Pero quizás lo más importante 

Fs que este grupo, que en ocasiones también se dedica .ª la e!. 
plotación del bosque, ha venido pugnando por la limitación y 

conservación del mismo, alegando que su destrucción sería en 

perjuicio de todos. La diferencia que existe entre. la forma 

de explotar el bosque entre éstos y el grupo de ·no propieta-­

rios, es que •ientras los primeros sólo lo hacen en tempora-­
das en que la tierra no requiere cuidado, ya sea porque se l~ 

(•) Alr11•tett tbH Dl1rl1 Oflcl1l •• 11 F1 .. racU11 del •[1 4. 41 11er1 •• 
1114. 
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vantó la cosecha o porque es poco lo que hay que hacer; el se 

gundo grupo lo hace permanentemente y, por tanto, agotaría el 

recurso en un espacio de tiempo relativamente corto. 

De ésta situación se desprende que los conflictos y 
~a conformación de grupos al interior de la comunidad, tienen 

su origen, no ta~to en las distintas consideraciones existen­

tes en torno alo más conveniente para el conjunto de sus hab! 
tantes, sino más bien, en un aspecto de carácter económico en 

el que el bosque juega un papel básico, pues si para éstos es 
una acti'vidad complementaria, dados los roaquíticos rendimien­

tos de la tierra y la pulverización de ésta hasta quedar con- . 

vertida. en unidades económicas ineficientes, el bosque aporta 

el porcentaje económico más importante aun para este grupo. 

Con lo que se ven en la necesidad de llevar a cabo una polít! 

ca a•bivalente que oscila entre, pu¡nar por la conservaci~n 
forestal y la práctica de ésta actividad, l:o que se pudo no­

tar al respecto es que según los propietarios en la medid.a en 

·que impidan una explotación forestal más activa por parte de 

· los no propietarios, ·ellos acrecentan ,las oportunidades de a­

provechar este recurso, en otras palabras, co•o ellos ~icen 

"no se acaben el bosque que también es ~uestro 11 • Obviamente 

·el •ejor y •ayor aprovechamiento del bosque en la pr¡ctica se 
da, pues al contar ellos con.otra fuente de in¡resos, poseen 

mejores herra•ientas y la·posibilidad de comerciar la madera 
en •ejores condiciones. 

No obstante, es conveniente establecer, que si bien 

el ¡rupo de los propietarios se encuentra cohesionado en gen~ 

ral por los •is•os intereses, en su seno existe un cierto 

fracciona•iento entre la ¡ente que tiene una •ayor extensión 

de tierra y los que sólo poseen pequeftas parcelas. Tal frac­

ciona•iento en ocasiones to•• •atices drásticos, finalizando . 

con frecuencia en enfrenta•iento• directos por .J.o que la uni­

dad de ·este 1rupo no se finca en una base lo suficiente~ente 

sólida, sin.o •'- bien en una coalición endeble en la que exi!. 
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ten intereses contradictorios. 
En efecto, lo que se pudo apreciar al respecto es 

que la fracción de los propietarios con extensiones de tierra 

que en promedio no exceden de tres hectáreas y que ~on la ma­
yoría, en ocasiones establecen alianzas con los comuneros no 

propietarios, como una medida de presión que busca la obten-­

ción de mayores prebendas,por un lado, mientras que.por otra 
parte, éste mismo tipo de alianzas tienen una base objetiva 

que con frecuencia es trastocada, viéndose afectados directa­
mente en sus intereses. Esto es, dado que son minifundistas y 

sus pequeños predios son in:apaces de absorver durante todo 
el ai'io la fuerza de t'rabajo contenida en cada unidad económi­

ca campesina Y. ante la creciente explosió~ demográfica, e.stos 

minifundistasse ven obligados a la realización de otras ac­

tividades, fundamentálmente, la explotación forestal. Con es 

to los intereses que en principio los ligaban al grupo de pr~ 

pietarios, ·se ven afectádos en el preciso momento en que ésta 
· fracción pasa por su actividad económica al grupo de los no 

propietarios y en consecuencia a la explotación del bosque, 

la ~ue es frenada en conjunto por el grupo de los propieta-­

rios con má.s tierras, propiciando una contradicción y enfre!!. 
tamiento al interior del grupo, de propietarios en su conjun­

to. 

De ahí que no es raro ver por ejemplo, que las mis 

mas D~rsonas en ocasiones pugnan por la conservación del bos­

que, en otras estén a favor de su explotación, esto clarame!!. 

te se pone de manifiesto si leemos las actas levantadas ante 

la De~egación Regional Forestal y de la Fauna, en las que ap!_ 

recen en unas como acusadores de la tala indiscriminada del 

bosque y en otras como.acusados de esta práctica. Anexo 2. 

Por otra parte, se encuentra el crupo .conformado 

por los comuneros que carecen de tierra de cultivo y se cara!:_ 

teriza·por1 sus actividades económicas fundamentales no están 

directamente li¡adas con la producción a¡rícola¡ au actividad 
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económica básica son las relacionadas con las labores forest!_ 

les; cuantitativamente representan la mayoría de la población 

(60% de los comuneros, aproximadamente), el ingreso que obti~ 

nen por esas actividades es menor al que obtendrían si· labor!. 
ran la tierra; conforman una población con flujos migratorios 

hacia otros lugares; tienen cierta homogene'idad económica en 

,ge~eral y no obs~ante ser el grupo mayoritario, políticamen­

te es. el más débil. 
Co~o se explicó en párrafos anteriores, el acceso a 

la tierra o la apertura e incorporación de nuevas parcelas a 

las actividades acricolas dentro del lugar se encuentran, de 
hecho canceladas, su trabajo está encaminado durante la mayor 

parte dei ailo (ocho meses en promedio) dirigido a la creación 

de bienes de .cambio que tienen su origen en la madera; es con 

la venta de ésta que el grupo encuentra su principal fuente 
de ingresos, 

·El núaero de comuneros dedicados a estas labores\es 

en promedio de 138, y dado el desfavorable intercambio de.~us 
.Productos con los comprados· fuera, sus ingresos aon precarios 

y del todo insufiCientes para subsistir, de ahí que, con fre­

cuencia tengan que buscar otras fuentes de ingresos, ya sea 

dentro de . la comunidad o fuera de ella realizando, .incluso, 
· otras labores completamente distintas a las acrícolas o fore~ 

tales. 

A la inversa de lo que sucede con el primer grupo, 

éstos forman una población fluctuante que se pasa cortas tem­

poradas fuera de la comunidad y, por tanto, se encuentran en 

cierta medida deslicados de la problemática de la misma. Es 

por eso que creemos que, no obstante ser cuantitativamente 

más importante, por su interaitente estancia en el lu¡ar, . sU/ 

peao político se ve disminuido. _En este aspecto, taabién co!!, 

verge el hecho del acaparamiento de los puestos políticos por 

parte del ¡~upo de propietarios que, por su calidad.como ta­

les. y por estar en perunente contacto con loa problemas en-
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frentados en la comunidad tienen una mayor influencia y un m!:_ 
jor conocimiento de éstos. Por lo general, pudimos apreciar 

que el grupo de los no propietarios, en el .caso de ser elegi­
dos algunos' de sus miembros para cargos públicos, éstos son 

·los de menor jerarquía, como es el caso de los encargados del 

orden. 
La cohesión política interna que han logrado inte~ 

,grar no sobrepasa la asociación eventual para las más elemen­

tales reclamaciones, su inconformidad po~ la existencia de P!:_ 
queilos propietarios en la zona no va más allá de manifestaci!?_ 

nes cargadas de eleme.ntos moralizantes y emocionales que se 

patentizan en la débil oposición. 

Las .alianzas entabladas por ellos carecen, en gene­

ral, de un programa o proyecto más o menos definido o de medi 

das políticas concretas que les permitan obtener mejores re­

sultados de los que él .la fecha han obtenido. Por otro lado, 

~n las ocasiones en que por coincidencia · de intereses han ent! 
blado alianza con la fracción de propietarios a la que aludi­

mos en párrafos anteriores, éstas se han caracterizado por 
. ~ . . 

ser eventuales y ·políti:camente poco significativas. Con ésto 

queremos decir que no se han traducido en logros significati~ 

vos· que les permitan consolidarse como grupo, u obtener algún 
beneficio en lo particular. 

Tan es así, que ai, interior mismo del grupo existe 

una patente división, en cuanto a intereses y perspectivas de 

organización y lucha política. Sus reclamos se encaminan más 

a actitudes personales que a la consolidación de una fuerza 

. política que les permita canalizar sus proyectos e intereses. 

Este div.isionismo también se ha puesto de manifiesto.en los 

continuos enfr•entamientos entre ellos mismos, motivados por 

la for•a de aprovechar los bienes comunales (tierra, bosque, !. 
¡ua, pastos, etc.), Tal divisionismo .ha sido debida•ente ca­

. pitálizado por el primer grupo para fomentar, aun más el fra~ 

cionamiento de los no propietarios y, de esta •anera proteger 
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au• intereses consolidando sus privileaios políticos y econó­

•icoa. 
Con esto pode•os concluir que Donac~no Ojeda ha 

permanecido dividido co•o resultado de una disputa en torno a 
. . . . . . 

la posesión privada de las tiermaco•unales. Eate conflicto 
tiene un carácte~ local dando ori1en a la for .. ción de doa 
arupoa principales, un.o de loa cuales hasta la fecha ••ntiene 
el control po

0

litico de la co•unidad 1raciaa a la conforució~ 
de un 1rupo •'• o unoa cohesionado- y •obre todo a las rela­
ciones establecida• con laa autoridades •unicipalea.y/~· iáa 
instituciones externas •ientras que el_otro 1rupo ha de•oatr! 
do inconsistencia y nula or1anbación. La peculiaridad~~ e.! 
te conflicto es que se pre•enta como un enfrent;aaiento en·.el 
seno de la •ia•a clase social, di1a•o• que entre do• e•.tr.•toa 

• ' ·"• J. J.I, ,f•, 

que la co•ponen; Por una parte los ca•pesinc:a con p~~~~·-i·;~que 
, • . • :;·i<.t,.Uv• ... • l . ;"1' r.· • 

· ~ntienen su condición ·c1e propietario•, frente a t~íi'i7~amp~iii;:; · · 
nos ain tierra, que obtienen au in1reso de la veriú i;le. priod~~: 
toa forestales. De unera que con tal aituacicSn:, la apropi!. 
ción de parcelaa proaue.ve numeroaoa conflicto• al intér,ior,.:de 

' ' ' ' .. .,, '1•1·:·< 

la aia••. clase, desplazando la• contradicciones fundaiient-aie~ 
que.enfrentan:al.c..,.aino por la tierra. 

En auu, al. en principio loa ca•peainoa ae movi}i'f~:[i;? 
zan en función de' •u• interese• eapecificoa, co•o la tier'ra;· J.,i' 

en la .. dida en que aua accione• ae caracterizan por su dé-· 
bil,or1anisación 1 au casi nulaconCiencia de clase, provo-
can la udia.ti&aciión de la lucha d• claae .en el lu1ar, al 

deaplaaar'laa contradicciones de claae en lucha• por la tie 
' ' -

rr.a .entre· loa •iaaoa ca•peaino• de· la co•unidad·, i•pidiendo 
re1Juar un ni~ ....-.te local y 101rar. una or1ani&ación conjmtta. 

Por'eataa carencias, f'cil•ente ·controlables por laa clases 
1. 1rupoa clOllinantea. de la re1ión, que eventual•ente loa util! 
aan o .. ni.pulan en'tundón de su• intereses. 
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LA COMUIIDAD 1 ~L COMTORIO EXTERNO 

Pero todo intento de análiais sobre la situación -
del acro .. xicano y·de la unidad económica campesina en par­
tic11lar quedarta trwaca o iaéoapleta si ae ipora.el aapecto 
pol{tico Cl'I• ensloba.sua relaciones con la sociedad mayor, -
1•. que la P.O•ición del útiao peldafto en la estructura social 
del pata que ae le ha asisnado al ca•pesino mexicano, sólo -
cobra .. ntido 1 .. explica al coaprobar el control político · 
1 la unipulact.Sn de".que es objeto. 

ll c..,.sino ... xicano, no aólo se le explota econ6 
alc .... te, ai~ q11e ad~•• taabién ae le ha lfaitado au pa; 

' ' -
ticipacl6" poU~ica. ·A peaar .de que la Revoluci6~Mexicana, 

en ·sru -.dida fue una re•olución ca•pesina, ·loa ¡obiernoa -
poat ... wol•cioaarlos han ido re.finando una política' de con--· 
trol 1 lledlatlsación de éstos. 

A ni••l nacional, todos loa or¡ania•o• del Estado 
· · que actuaa en el ca.Po sól~ han sido utilizados para loa -­

crandta acarreoa O COllO instrumentos que ejercen diveraaa -
. ro ..... de coatrol! .. p01ltlco ante 108 brotes de inconforaidad. 

La s.c ... tar!a de la leforaa Alraria· eatá siendo eapleada -
coa ..e ... llltodoa para traaquilizar laa inquietudea y aca-
llar loa reclaaoa caapeainoa. En ta.nto. que una serie de or­
pn1-a 1 dependencias estatales que han pretendido be~efi­
ciar al caapeaino con pro¡ra•a• deaarrollistaa son utili•a­
clOa c.-o.,. el .. ento aáa de; control y aanipulaci6n. 

Por al ésto no fuese suficien~e, el· ejército ha s! 
clo ... do alateútlcaaente para reprlalr toda .. poaib~Udad de 
orcanbacióa yHclaao que no ae enarque dentro cie loa U­
.. all_lentoa lnatitucionale• proclaudoa por el sabierno. 

Otro de 'loa resultados que ha dado el aodelo de crt 
clai .. to · · ecoúalco adoptado por el pda 1 · que . ae. enc.aentra re . . . . . . . -
laoi.oaado cO. lo anterior, ea el dHipaal deliarrollo de lH 
diferente• resionea de la lep4bUoa. late creciaieato u ... 
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su base de operación en la industria y los lugares preferidos 

han sido aquellos que por razones históricas o ecológicas fa­

cilitan su incremento. El gasto p6blico en la infraestuctura 

no siempre se ha hecho teniendo en cuenta necesidades socia­

les, sino que en ocasiones atendiendo objetivos favorables al 

sector industrial o por razones políticas de control. 
Es posible distinguir regiones con índices elevados 

de desarrollo en tanto .que otras con notables estancamientos. 

Sin tomar en cuenta al Distrito Federal, cuyo crecimiento no 

tiene comparación con el resto de la Rep6blica, encontramos 

dos polos que representan los extremos de la situación nacio­

nal. En el norte, tenemos a los Estados fronterizos con un 

crecimiento que.se ha generado en la industrialización, la m2 
dernización de la agricultura, las actividades agropecuarias 

de exportación, las transacciones fronterizas y la diversifi­

cación de actividades económicas¡. ésto se ha reflejado en el 

incremento del producto bruto por habitante, una agricultura 

de irrigación y modernas técnicas. Mientras que en la parte 

sur del país se encuentra un grupo de Estados con un bajo ni­

vel de desarrollo formado por: Michoacán, Guerrero, Chiapas y 

otros, con una agricultura, en su mayoría de subsistencia, 

con actividades extractivas estancadas y nula industrializa­

ción. Esta .región que por hallarse situada en su mayoría so­

bre regiones montaftosas no ofrece grandes extensiones de. tie­
rra para la agricultura extensiva mecanizada, ni facilidades 

para grandes obras hidráulicas, ni·coaunicaciones. No es, 

por tanto, reditu~ble a la luz de la inversión siendo parcia!. 

mente abandonada. 

Caso similar ocurre en la región en la que se ubica 

la comunidad de Donaciano Ojeda, en donde la inversión priva­

da o pública y los proyectos desarrollistas se han abstenido 

de "favor~cerloa", mientras que las obras de beneficio social 
tampoco ae extienden en la zona. 
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En este contexto, su articulación a nivel de la su­

perestructura con la sociedad mayor se realiza, básicamente,. 

con Zitácuaro, que ·es la cabecera municipal 

Esto lo coloca como juez y árbitro de Donaciano Oj~ 
da. La administración de rentas o de justicia la tiene la C! 

becera municipal, la cual es además intermediario en algunos 

casos con los niveles estatales y federales. 
Esta situación crea muchas veces un obstáculo que 

cierra la posibilidad de comunicación directa con los otros ni ve 
les. 

En estos círculos cerrados comunes en México, coin­

ciden además como otra clase de intermediarios en el sistema 

de mercados como ya vimos (recuérdese que Zitácuaro es el lu­

gar donde se concentra la producción del grupo). Lo cual re­

.fuerza el papel de intermediación de este centro, que no sol! 

mente extrae el excedente de la producción para comerciarlo 

con los intermediarios inmediatos de arriba, en beneficio pr~ 
pio, sino que puede tener cierto control fiscal, político y 

judicial del área. 

Sin embargo, la comunidad ha establecido relación 

directa con las entidades estatales y federales. Casi siem-­

pre estas relaciones' se han establecido por la necesidad de 

la comunidad de legaÚzar la posesión de sus tierras. En es­

te sentido, ha tenido relaciones de carácter directo con el 

Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización (actual Seer~ 

taría de la Reforma Agraria) y con la Confederación Nacional 

Campesina, para los mismos efectos. Tal es el caso de las i~ 

numerables peticiones por parte de esta comunidad para la re~ 

titución y titulación de bienes comunales, problema que hasta 

el .•o•ento no ha sido resuelto. Sobre este problema anexamos 

un resumen de los legajos obtenidos en la Secretaría de la R~ 
forma· Asraria, Anexo 3, 

De esto ae desprende el papel fundamental que p~ra 
el campesino de la comunidad tiene el acceso a la propiedad 



- 193 -

de la tierra, así como su particular participación y vincula­

ción a nivel de la estructura del poder. De ahí que se de 
una relación política peculiar entre la comunidad y los dife­

rentes niveles del Estado, permitiendo mediatizar su acción y 

potencial político en beneficio de los ·sectores privilegiados 

del país. 

Esta peculiar vinculación de Donaciano Ojeda con la 

sociedad mayor encuentra su base de sustentación en el control 

que sobre la .propiedad y uso de la tierra posee el Estado, e.!_ 

presada en la monopólica capacidad legal que tiene de imponer 

a la propit;dad sus modalidades y límites. 

Bajo estas premisas la comunidad se ve sujeta · a -

subsidiar mediante el '.flujo de excedentes al sector indus-­

trial y comercial, ·Y a ceder involuntariamente su capacidad 

politica en favor del Estado. Esto gr.acias a que en sus ma-­

nos se .encuentra el centro de decisión en cuanto a la distri­

bución y confirmación de la propiedad territorial. A bsto 
hay que agregar la autoritaria administración burocrática que 

ha convertido al trámite agrario en interminable, como en el 

caso de la comunidad que desde 195.3 y hasta la fecha no se ha 

concluído totalmente no obstante la entrega física de la tie-
rra. 

Pero existe· una forma más de vinculación a este ni­

vel que está én relación directa con lo anterior, esto es, 

los mecanis~os o canales mediante los cuales esta vinculación 

se objetiviza y desde donde se ejerce y controla al campesin!_ 

do. Tal es el caso de loa orranismos creados por el gobierno, 

cuya función está enca•inada a e.jercer un control político y 

desde donde se. confi¡ura el sistema de dominio, En el caso 

concreto de Donaciano Ojeda la Confederación Nacional Campes! 

na única or¡anización oficialmente reconocida co•o gestora en 

la tra•itación a¡raria ante el Estado ha jugado un papel impo!. 

tante, du~ante la. solicitud para la restitución y titulación 

de· bienes co11unalea 1 la comunidad no ae ha escapado de esta 
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condición. Desde febrero de 1973 los representantes campesi­
nos de la comunidad, solicitaron la intervención de la.CNC p~ 

ra que se activara el trámite de confirmación y titulación de 

bienes comunales cuya documentación le fue remitida el 13 de 

agosto de 1971 según consta en el expediente 2761.1/2470 so-­

bre deslindes comunales en la Secretaría de la Reforma Agra-­
ria. 

De manera que por la sola condición de solicitar su 

intervención, estos campesinos han sido .considerados· como mie_!!! 

.bros de la organización y las autoridades comunales como sus 

representantes. Así su afiliación se convierte en mecánica e 

incuestionable pues faera de la CNC sus demandas no.tendrían 

ninguna respuesta, por lo que sus legítimas demandas. y dere­

chos toman la forma de graciosas concesiones que el Estado les 

concede a cambio de fidelidad y obediencia. 

Mientras que por otra parte" la comunidad se viene 

enfrentando a un problema aún más conflictivo y apremiante o­

riginado en el intervencionismo estatal que en los últim.os a­

ftos se viene ejerciendo en torno a la explotación del bosque, 

que por su importancia económica para la comunidad acentúa 
las condiciones críticas de ésta. 

En efecto, desde 1976 fecha en que la Delegación R!:_ 

gional Forestal y de la Fauna, dependiente de la SARH ubicada 

en la cabecera· municipal tiene sus primeros contactos con ·Do­

naciano Ojeda, se aprecia su creciente participación en la 

for111a y cantidad de esta actividad económica, pues desde en-­

tónces la Delegación ha intensificado su vigilancia del aprov~ 
cha111iento forestal y su reforestación en la reglón. 

Este proble111a aunque si bien tiene su origen en un 

aspecto no imputable a ella, ya que como se explicó ·el mal a­

provechamiento económico del bosque se ori¡ina en la división 

de in~erea.ea dentro de la comunidad y a la falta de conoci-­

mientos de carácter técnico, no es menos cierto que en su in­

tento y con la· aplicación de normas Y.sanciones, la economía 

, 
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campesina del lugar, se ha visto afectada.en su rama econ6mi­
camente más importante. Porque no obstante que el objetivo 

perseguido por la Delegación técnicamente es del todo no sol! 
mente válido·, sino que. podríamos decir que es inaplasable, -

p~es affo con affo vastas zonas son arrasadas y expuestas a la 
erosión· en la comunidad, 'que por otro lado. al · explotar irra-­

cionalmente el bosque corren el riesgo de perder el único re­

curso económico del que disponen la mayoría de sus habitantes. 

La aplicación de normas q reglamentos sin una serie de medi-­
das complementarias en regiones como ésta, sólo acentuan la 

crítica situación económica de sus habitantes, ya que el pro­

blema estriba no tanto en' la fogerenci~ y restricción del a-­

provechamiento forestal por parte de la Delegación, sino como 

ellos mismos lo han expresado en la disyuntiva que se les pr~ 

senta, de explotar el bosque o no comer. Al mismo tiem.~O,~\ii-'! 
ta. situación acrecienta las divisiones al interior de l~·?~i!! 
nidadentre los dos grupos sociales fundamental~s: por un'1~­
do la de los propietarios de tierras que· abogan por la conser . . . .. -
vación de l.os recurso.s forestales, mientras que· por otra par-

te se encuentra la tendencia de la mayoría de los habitantes 
que al' no poseer tierras, ven en la explotación del. bosque.el 

único recurso disponible, aunque esto conlleve la destr~cción 
del propio recurso. Sobre este problema incluimos una serie 

de docu11e.ntos que van de los affos 1976 a 1982 ,. en que se pue­

den apreciar claramente este fenómeno, así como las diferen-­
tes versiones de los actores involucrados en él. · Anexo (2) · . 

LA TIERRA 

El sustento ea la necesidad más urgente que· se.pre­

senta a la ¡énte. Loa principales recursos que tienen los iia 
i -

zahuas para satisfacer sus necesidades son el bosque y la ti!_ 

rra. Desde el punto de vista ecorio•ico, silvicola y agrícola 
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es su actividad básica y su preocupación fundamental. En la 

posesión de la tierra, se concretizan dos fenómenos: por un 

l~do, la forma de producir lo que necesitan y por el otro, la 
organización social. A través del análisis de la posesión de 

la tierra es como podremos entender el arraigo que siente el 

mazahua a su familia y a su tierra. 
Para comprender bien este fenómeno es necesario ha 

cer alusión al problema de la tenencia de la tierra. Dadas 
las· cualidades del terreno 1 existen muy pocas condiciones pa­

ra cultivar la tierra. El tipo de posesión de la tierra en 

Donaciano Ojeda es de dos formas: comunal y parcelaria. 

Dentro de. la comunal hay terrenos dedicados al ser­

vicio de la CC?munidad (por ejemplo: la iglesia, escuela,· etc.) 1 

otras a la agricultura y por último el bosque. 

Las parcelarias no son grandes, casi podríamos afi_!: 

mar. que nunca sobrepasan las cinco hectáreas, esto debtdo pri,!I. 

cipalmente a lo accidentado del terreno. Que se refleja·con 

~n excesivo. enredo de franjas de tierra cultivables; tal. fra.11 

mentación y la distancia entre una y otr~ así como su relati­

vo alejamiento de la casa·de la unidad familiar se traducen 

en desventajas para ésta con respecto al uso de medios de pr~ 

ducción, fuerza de tracción, ·etc. Las que existen son parce.­

las familiares que cuando menos en los últimos 10 aftos no han 

cambiado de propietario. 

Por otra parte, la.explosión demográfica de la com~· 

nidad ha acelerado·la pulverización tanto de la tierra como 

de su producción pues cada vez·es más frecuente la necesidad 

de subdividir las pequeftas parcelas entre los miembros de la 

unidad económica familiar. 

En tal contexto la forma de sucesión de la tierra 

es hereditaria y es casi nula la compra-venta. Hay un dato 

que es i•portante tener en cuenta: Oficialmente se sabe que 

por proble•as en el paeo de los i11puestos, la co111.midad deci­
dió rel(istrar tanto las parcelas particulares como los terre., 
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nos comunales de la misma manera que a los bosques, es decir, 

como tierras comunales. 

Los mazahuas de Donaciano Ojeda, tienen conciencia 

actualmente de la extensión y los límites de su tierra. Así 

c'?mo las manzanas entre. sí, saben hasta donde llegan los lí­

mites de sus propiedades comunales. · Normalmente en un terr~ 

no tan .accidentado, los · límites se establecen valiéndose de 

fronteras naturales·como son las cumbres de los cerros, las 

caí'ladas, los ríos, etc. D'entro de. ese territorio sólo los mi 

embros de la comunidad pueden .establecerse, trabajar o cortar 

madera y pastorear su escaso ganado. 

·La tierra es el medio que. le permite subsistir. Su !! 
nión con la 'organización familiar conforma una unidad que en 

la práctica funciona· como un todo •. 

Cierto es que la explotación del bosque es la otra 

actividad importante, así como la recolección de ciertos co-­

mestibles que ofrece la natur.aleza. Sin embargo, la.base del 

sustento es el maíz. Este forma el fundamento de su dieta, 

se cultiva con una tecnología muy primitiva; los instrumentos. 

utilizados para ello son la coa y el arado. 

· Hay terrenos de rie¡o y temporal en la región. Los 

terrenos de rie¡o se encuentran en las partes menos pendien-­

tes de la manzana, casi siempre cerca de la casa o en las ve­

gas de los arroyos. Sieapre miden aenos 'de una hectárea en 

promedio. La tierra.para ese tipo de terrenos se prepara du­

rante loa aeaes de dicieabre o enero, para sembrar en los me­

ses de enero o. febrero. 

El •IU• se toaa de loa arroyos que bajan de.loa ce­

rros y se hace llevar. por.pequeftas zanjas para hacerse .pasar 

por .la parte superior de la milpa de donde se deja escurrir 

por la li1era pendiente del terreno. La tierra no se abona . . 
coao e• debido y a la ailpa poco ae le hace. Esto ocasiona 

que lo• rendiaiento• aean bajos. 

·Por alsunoa.datos toaados en el caapo, parece ser 
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que el rendimiento del maíz es muy bajo, pues normalmente una 

hectárea produce tan sólo 700 kg. Muy excepcionalmente lle­

ga a ser de 800 kg. por hectárea. Se recordará que el prome­

dio en México es de 1295 kg.('!) Si calculamos una hectárea sem­

brada promedio por familia en tierra de riego, tenemos que el 

área cultivada en la región es de unas 220 hectáreas, con un 

rendimiento de 154 tns. por año. La cosecha se realiza por 

julio y agosto. 
El maíz de tei:nporal casi siempre se siembra en te­

rrenos 'más pendientes y alejados de la casá, siendo el área 

de cultivo de temporal un poco mayor que el de riego. Para 

este cultivo, la tierra se prepara en febrero o marzo y se 

siembra en marzo o abril, y se cosecha hasta noviembre. 

Tanto. en los terrenos de riego como en los de temp~ · 

ral ~e siembra revolviendo un poco de frijol al maíz. 
Si calculamos que cada familia tiene en promedio u­

na y media hectárea de temporal, tenemos que el área sembrada 

de este tipo en la región es de unas. 333 hectáreas al año; y 

su rendimiento por hectárea es de media tonelada, 

Tenemos así que su producción por cosecha·es de 165 

toneladas al año, que sumadas a las 154 obtenidas mediante t~ 

rrenos irrigados, suman 319 toneladas producidas anualmente. 
Lo que implica que la producción PER .CAPITA de. la comunidad, 

es de sólo 127.6 kg; es decir, que el· consumo diario permisi­

ble por .habitarite es de 0,349 kg. 

CAPITAL 

Si bien se puede decir que su producción.agrícola 

es raquítica esto no impiica que el campesino de Donaciano 0-

jeda no invierta una p~rte considerablede·su presupuesto en 

la compra de aperos o, instrumentos de labranza. y abono •. Como 

es de suponer'el costo de estos insumos son comparativa•ente 

(•) FUH1EI At11mlo FAO dt Prtducclb, 1119, Org11hacl61 de lla lacl1 .. 1 

Uddaa para 11 Agrlciiltur1 r la All11nt1cH1. 
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más altos que los productos-qii9eílos intercambian, de tal -­
forma que en ocasiones se ven en la necesidad de recurrir a 
fuentes de financiamiento para adquirirlos mediante un crédi­

to que puede ser de dos tipos: 
Como se había mencionado, la comunidad de Donacia­

no Ojeda se encuentra en estrecha relación con otras comunid! 
des mazahuas que se localizan en las· inmediaciones, dentro de 
éstas la de San Mateo es la más importante, esto se deriva de 
que es la mejor comunicada y donde hay una mayor concentración 
poblacional, sirve en cierta medida.dada la importancia que 
la iglesia juega ahí como centro político y religioso lo que 
le ha servido para a•pliar su influencia sobre el resto de las 
comunidades mazahuas vecinas; En este sentido la i¡lesia ha 
constituido una cooperativa para la formación de una tienda 
de víveres y máarecientemente formó una caja de ahorr.os cuyos 

fondos son aportados por los campesinos del lugar y c.omunida­
des circunvecinas. Esta caja de ahorros ha venido desempei\a~ 
do desde su fundación como una especie de ~aneo de crédito, 
al que concurren con frecuencia los campesinos de Donaciano Q 
jeda. La característica de estos préstamos es que son por d~ 
bajo del interés bancario y sin la necesidad de avales o re-­
qul~itos burocráticos, se tiene derecho ha dichos préstamos 
con ser sólo socio de la 11is111a. Sin embargo la capacidad de 
crédito de esta.caja es por demás insuficiente y liaitada a 
los socios. A pesar de la i•posibilidad de obtener la infor­
mación financiera de la caja, pudi•os enterarnos por decir de 
los ca•pesinos y el cur.a que los ahorros s.on limitados osci-­
lando entre uno y dos pesos semanarios, de manera que la caja . 
normalmente no cuenta con más de dos mil o dos mil quinientos 

pesos se11anariftl:•• 
D~ esto se desprende el por qué los caapesinos de 

Donaciano Ojeda recurren con más frecuencia al crédito fuera 
de su co11unid•d, en este sentido, ea importante apuntar dos 
fuentes funda•entales de préstamo: la ·priaera constituida por 
BAMRURAL, aient~as que la otra, se encuentra foraada·por loa 
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comerciantes y acaparadores de Zitácuaro, En cuanto a la pr! 
mera, es importante resaltar que se limita a s6lo una tercera 

parte de la comunidad, conformada por los propietarios de 

predios o.parcelas; en este sentido, lo que se apreció es que 

existe un aspecto un poco oscuro, pues los campesinos del lu­

gar niegan tener relación con el banco, no obstante que desde 

1978, según datos obtenidos de la propia institución, hay un 

préstamo por $ 600,358.00 a 106 campesinos de la localidad, 

contrato que fue renovado en .1981, ahora por$ 828,454,00. El 

ocultamiento de dicho compromiso con el banco, nosotros se lo 

atribuimos a que .los propietarios de tierra no quieren que el 

resto de la comunidad· lo sepan, para de esta manera, no crear 

un mayor descontento al interior de la comunidad, dado que la 

mayoría de los· comuneros no se .ven beneficiados por esta ins­

tituci6n al no poseer tierras. Por otro lado, la información 

obtenida en el banco ~obre el destino del préstamo no aporta 

mayor información, sólo que se concedió para ápoyo agropecua­

rio. Lo que sí es claro, es que el apoyo financiero aportado 

por el banco, es por demás raquítico, si tomamos en cuenta los 

montos otorgados y el número de beneficiarios, como que, ·en 

promedio, el préstamo alcanzó $ 5 1 663,75 por campesino en 1978 

y a$ 7,815.60 en 1981, que comparado con el costo de los in­

sumos requeridos para la producción .agropecuaria son del todo 

insuficientes. Es por eso., precisamente, que la segunda fue!!. 

te a la que nos referimos sea la más solicitada, considerando 

que éstos no poseen títulos d.e propiedad privada sobre la ti~ 

rra, ni ningún otro tipo de aval comercial, sus fuentes de f! 

nanciamiento se ven reducidas a las de los comerciantes y ac~ 

·paradores de la región, ya que los bancos que operan en esta 

zona sólo lo hacen sobre bases estrictamente comerciales, mie!!. 

tras que los comerciantes y acaparadores operan bajo otras m_!! 

dalidades. 

Lo que se pudo apreciar en este sentido, es que no~ 

malmente loa co•erciantes de Zitácuaro son a la vez los •ismos 

.,.. 
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4ue acaparan la producción campesina, sea ésta agrícola o ma­

derera, es decir, juegan un doble papel, el de simple presta­
dor de servicios comerciales o vendedor de productos, por un 

lado, mientras que por el otro son los mismos compradores de 

sus excedentes agropecuarios. De ahí ~ue la puesta en práct.! 

ca del crédito para estos campesinos forma parte de su ciclo 

productivo, pues de los primeros, los campesinos obtienen gra­

no, herramie~tas, fertilizantes, insecticidas y otras cosas 
en adelanto a la producción que en su momento le venderán al 

mismo comerciante. Así, los comerciantes-acaparadores juegan 

un papd importante en lae fuentes de crédito, buscando ¡ara!! 

tizar la clientela que representan estos campesinos en su do­

ble papel, de vendedor y comprador. 

Las dificultades de la cuantificación de las transa~ 

ciones por este concepto no fueron posibles debido a varios 

aspectos entre los que podemos cit.ar; los campesinos de Dona­

ciano Ojeda no poseen un registro actualizado y ·sistemático 

de sus cuentas,y al parecer estas transac¿i~nes se encuentran 

encubiertas por un aspecto social, esto. es, nos pu~imos dar 

cuenta que entre los comerciantes y los campesinos se han en­

tablado relaciones de tipo social, como el compadrazgo que 

desvian la atención meramente comercial, Por ejemplo, era 

frecuente que al prepntar sobre sus deudas.con su "compadre" 

o "padrino", nos contestasen "pues mi compadre lle.va las cue.!! 

tas", A pesar de esto, pudimos enterarnos que el rédito asee!! 

día de entre el S y el 7~ ·por temporada a¡rícola. ( *) 

Conoci•os ·el caso de un campesino que compró un. ar!. 

do de hierro en $ J,200~00 y que al cabo de dos aftos había P!. 

gado ya$ 7,000.00, es decir, la operación se incrementó en 

•áa del 100~. Al •ar¡en de la veracidad de dichos datos, lo 
que sí es cierto ea que, vía crédito, las unidades económicas 

C!!•pednaa de .Donaciano Ojeda transfieren al sec~or comercial 
(•) P1r1 fl1111 lit 1112 r prl11cipl11 de' 11131 tl rfdlto 11 tltv6 co111U1rült 

1111t1, alca111111do caal tl IOOI · -
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de la región una parte importante de sus recursos. Si bien 
esta afirmación no es posible sustentarla mediante una cuant! 

ficación exacta, no pierde validez en cuanto que los com~~-­

ciantes de la zona no operan bajo criterios altruistas o de 

apoyo gratuito. 

TRAD.\JO 

La tierra y el bosque como veíamos, es el medio que 

les permite subsistir. Su liga con la or.ganización familiar, 

conforma una unidad que en la práctica funciona como un todo. 

Cuando se afecta a alguno de ellos, se esti afectando al 'con­

junto. 

Pero sería muy problemático entender la manera pe­

culiar de vida de estos campesinos, si se presindiese de en­

tender Y.comprender la forma en como al interior de la comun! 

dad se produce y cuales son las relaciones que surgen y desa­

rrollan. a partir de esta forma peculiar de. producción; y como 

a su vez éstas se articulan con el resto de ~a sociedad, apr~ 

vechándose precisamente de esta forma de organización y pro­

ducción en su beneficio. Existe una distribución del trabaJO 

dentro de la familia por sexo y edad. 

Pudimos observar que, tanto los hombres como las m~ 

jeres y los niños participan en el proceso de satisfacer las 

necesidades elementales. Las mujeres y las niñas por ejemplo, 

haciendo tortillas, recogiendo leña, preparando los alimentos, 

con frecuencia participando en la siembra y en la cosecha, re 

colectando y criando animales domésticos, etc. 

Los hombres, sembrando y cosechando, aserrando, --­

transportando los productos al mercado, construyendo la casa, 
cte. 

En general se puede decir, que la distribución del 

trabajo dentro de la familia tiene las siguientes caracterís­

ticas. 
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La fuerza de trabajo femenina se utiliza primordia! 

mente en trabajos domésticos y en general la mujer trabaja 

más que el hombre,.pero su trabajo no es tan pesado. Los jó­

~enes laboran menos días al año que los adultos. 
La producción está pues, basada en la fuerza de tra 

bajo familiar. Ello hace que la unidad de pr~ducción se con­
centre en la familia, que la producción sea tan limitada y 

que cualquier otro tipo de obra más extensa implique un uso 

extensivo de su fuerza de trabajo. 

ACTIVIDADES FORESTALES 

La zona boscosa que rodea la tenencia de Donaciano 

Ojeda es propiedad comunal. Los habitantes de la call.lllidad pagan 

40 pesos anuales cada uno de ellos para tener derecho a expl~ 

.::tar el bosque. La •ayor o. menor explotación. de los productos 

maderables por cada 'uno de los miembros de la comunidad se e~ 

cuentra regulada directamente por la tenencia o no de la tie­

rra, es decir, si un individuo 'no posee tierra puede dedicar­

se a la explotación del bosque durante el tiempo que. así lo 

desee; ahora bien, en el caso de los individuos que si poseen 

tierra, la e~plotación del bosque va a ser menor y se va a 

realizar mcís que nada en las épocas en que el cultivo del 

maíz no necesita •ucho cuidado o cuando ya ha sido cosechado. 

La explotación del bosque es junto con el cultivo del máiz la 

base de su econo•Ía ya que por medio de la venta del maíz y 

la.lii.:!dera :&e obtiene el dinero necesario para cubrir ciertas 

ne~esidades como son: vestido, educación, salud y ali•enta­

ción. 

Las características principales de la producción de 

•adera -salvo el caso del carbón y la'lefta- son que la elabo­

ración de la tabla¡ teja•anil y cabos es muy rudi•entaria, 

pues sólo se utiliz .. : hachas, sierra y machete. De ahí que 

para pode¡. obtener un producto acabado la falta de ••quinaria 
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o implementos, sea compensada con el tiempo y trabajo que se 

invierte en él. 
Para la elaboraci6n de tablas el tiempo y esfuerzo 

está en reláci6n con las medidas de las mismas, Básicamente 

ellos trabajan las medidas más comerciales: 

1/2 11 X 411 X 8 1/4' 3/411 X 411 X 16 1 

1/2 11 X 6" X 8 1/4' 3/4 11 X 611 X 16 1 

1/2 11 X 811 X 8 1/4' 3/4 11 X 811 X 16 1 

1/2 11 X 10 11 X 8 1/4' 3/4 11 X 10 11 X 16 1 

1/2 11 X 12 11 X 8 1/4 1 3/4 11 X 12 11 X 16 1 

3/4" X 411 X 8 1/4 1 111 X 4" X 8 1/4' 
3/4" X 611 X 8 1/4' 111 X 611 X 8 1/4' 
3/4 11 X 811 X 8 1/4' 111 X 811· X 8 1/4' 
3/4 11 X 10 11 X 8 1/4' '111 X 10" X 8 1/4' 
3/4 11 X 12 11 X 8 1/4 1 111 X 12 11 X 8 1/4' 

3/4" X 411 X 10 1 1 1/2 11 X 411 X 8 1/4' 
3/4 11 X 6" X 10 1 1 1/2 11 X 611 X 8 1/4 1 

3/4 11 X 8" X. 10 1 1 1/2 11 X ª" X 8 1/4 1 

3/4" X 10 11 X 10 1 1 1/2 11 X 10 11 X 8 1/4 1 

3/4" X 12" X 10 1 1 1/2 11 X 12 11 X 8 1/4' 

3/4 11 X 411 X 14' 1 1/2 11 X 411 X 10 1 

3/4 11 X 6" X 14' 1 1/2 11 X 611 X 10 1 

3/4" X 811 X 14' 1 1/2 11 X 811 X 10 1 

31411 X 10 11 X 14' 1 1/2 11 X 10 11 X 10 1 

'3/4 11 X 12 11 X 14 1 1 1/2 11 X 12 11 X 10 1 

Dependiendo de. esto el proceso productivo se inicia 

con la búsqueda de un árbol, generalmente de oyamel o pino, -

que cubra los requisitos y se procede a cortarlo. Una vez d~ 

rribado, se limpia y es llevado con animales de carga hasta 

la casa, en donde es aserrado hasta darle las.características 

requeridas. En dicha elaboraci6n intervienen cuando menos -

dos adultos, pues como todo esto es hecho con métodos muy ru­

dimentarios el esfu~rzo físico es considerable, En ocasiones 

se da el caso de que dos familias nuclea.res se asocian para 
su obtención. 

· El tiempo de trabajo de dos adultos invertido en la 
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producción de una tabla en promedio alcanza tres días, aunque 

una vez cubierta la primera etapa del proceso, se puede obte­

ner hasta dos tablas por día. 
Para los mazahuas de Donaciano Ojeda no existe el 

desperdicio de la madera sobrante, pues con ella se hacen ca­

bos que en su producción no les lleva arriba de dos horas. E! 

tos son elaborados con machete y a diferencia de la tabla, a­

quí la participación de la fuerza de trabajo infantil es fre­

cUente, ya que no se requiere el mismo esfuerzo físico, sino 

más bien cierta destreza. Este sobrante es frecuente que se 

acumule para después ~er utilizado como combustible en la el! 
boración de sus alimentos y el resto es puesto a secar para· . 

convertirlo en carbón.natural. En su elaboración el trabajo 

familiar es común: una vez hecha una hoguera la leña es quem! 

da, ya carbonizada, se saca y se guarda en ~n lugar seco y e~ 
rrado. 

En el caso de la elaboración de te~amanil, su pro-­

ducción se limita a unas cuantas personas, puesto que se re-. 

quiere de cierta~destreza y ~specializatión. Este es rajado 

en trozos grandes del tronco de ocote y m~de aproximadamente 

80 cms. de largo por unos 30 de a~cho, por eso su precio es 

mayor en el mercado que el resto de los productos derivados 

de la madera, aunque también su elaboración requiere de la i~ 

versión de más trabajo. Así tenemos que una carga de tejama­

nil, que se compone por 40 ó SO piezas, necesitan alrededor 

de 4 ó 5 días para su producción.· 

ARTICVLACION 

Al observar que es lo que producen y cómo lo hacen, 

al asistir a sus •ercados, al enterarse de su organización s2 

cial y·politica; a quién trata y a dónde se dirige a trabajar, 

co•erciar g arre•lar sus asuntos, se da uno cuenta que para 
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entenderlos es necesaria la observación desde el interior mis 

mo de la comunidad hacia el exterior, puesto que existe otra 

parte igualmente importante de su realidad, de la realidad de 

todo individuo y de la comunidad que conforma y son los sect~ 

res de la sociedad. nacional, regional y local con los que se 

relacionan. 
Pues no obstante su aparente aislamiento, es un.gr~ 

po en continua relación con el resto de la sociedad. Ahí do~ 

de se perciben los vaivenes del mercado nacional e internaci~ 

nal, los cambios de objetivos en la política federal, estatal 

o municipal, así como. los intereses comerciales o la manipul,! 

ción política. 

El factor, quizás más importante, para entenderlos 

y percibir el papel que juegan dentro del contexto nacional 

es el hecho de que son campesinos. Su ocupación básica es la 

explotación del bosque y el cultivo de la tierra que realizan 

para subsistir, sin posibilidad, y sin intención de acumula-­

ción o crecimiento. 

Del producto de su tierra adquiere su principal su! 
tento, de lo que le sobra, después de separar la semilla para 

el año entrante, tiene que sacar para construir o reparar su 

casa y reponer sus herramientas, para vestirse y calzarse. De 

esto mismo, hay que curarse·o divertirse, además de sufragar 

los gastos que su vida social le impone tales como impuestos, 

fiestas, mayordomías, compadrazgos y ceremonias. 

De tal manera que -como es de súponerse- el produc­

to de su trabajo en la tenencia no le da para tanto, teniendo 

que dedicarse a otras actividades o salir a trabajar fuera de 

la comunidad para compensar su precario presupuesto. 

Se dirá con razón, que los mazahuas de Donaciano 0-

jeda no son los únic~s que se encuentran en esa situación. Y 

efectivamente así es. En México la mayoría de la gente que 

vive· del campo se encuentran en situación similar, Dicho en · 

otras palabras, no forman un grupo exclusivo, hablando en té~ 
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minos económicos, por más exóticos que pudieran parecer, sino 

que son parte de un sector más amplio de la sociedad nacional 

que tiene por ocupación el cultivo de la tierra a niveles de 

subsistencia. 
De 'esos productos que consume en gran parte, el -

resto tiene que sacarlo a los mercados para intercambiarlo 

por lo que necesita y no puede producir internamente. Pero 

como lo común es que no sea suficiente, o tengan necesidad de 

otras cosas más y como lo único que le queda por ofrecer en 

e.l mercado es su fuerza de trabajo, tiene que salir de la co­
munidad a venderla para, de esta manera, nivelar.su economía. 

Esto es perfectamente explicable si tenemos. en cue!!. 

ta que los precios de los productos agrícolas que son comer--· 

cializados como excedentes de la producción campesina y que -

son transferidos en favor'de otros sectores ·de. la sociedad n.!!_ 

cional, son los más castigados en rela9ión con el resto de 

los productos intercambiados. Por lo que, tanto la produc-­

ción, como su trabajo son vendidos por ·debajo de su valor. De 

.tal manera que como se ha dicho ya en el capítulo anterior, 

el precio de nuestro .crecimiento o del llamado milagro mexic.!!. 

no, ha sido pagado con el sacrificio de los sect~res mayorit.!!. 

r.ios,de la. población. Pues al concebirse el desarrollo en 
términos de crecimiento industrial·,' el ¡obierno se ha visto 

en l~ necesidad de subsidiar la importación creciente y perm!_ 

nente de capital y tecnología entre otras cosas, para apoyar 

al sector.industrial. 

El costo de tal subsidio se ha venido reflejando en 

constantes crisis económicas, que han afectado a las clases 

trabajadoras, principalmente al campesinado, ya .que ésta. vía 

el bajo precio de sus productos, posibilita la acumulación en 

el sector industrial • 

. De tal suerte que para poder enfrentarse a estas -­

circunstancias. internas y externas·, el sector empresarial en 

¡eneral y particularr..ente el agroexportador paga por debajo 
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de su valor real tanto la tierra como el trabajo campesino y 

obrero. Fenómeno que se ve favorecido por hechos como una 
permanente ~xpansión territorial, vía compra directa o despo­

jos encubiertos por las autoridades; la abundante fuerza de 

trabajo desocupada; la presión demográfica sobre la tierra, 

entre otros, Hechos que son aprovechados por este sector em­

presarial, quien tiene mano de obra barata y disponible dura~ 

te el tiempo que la requiera. 

Siendo ésta una de las maneras como el campesino 

contribuye a pagar el precio del desarrollo, Pero existen o­

tras, consistentes en extraerle al campesino los excedentes· de 

su producción l elaborando directamente los productos que el mer­

cado .nacional e internacional demandan. Este excederite se a­

porta al. mercado local, de donde pasa al nacional y muchas ve 

ces es exportado. El productor recibe a cambio dinero que de 

inmediato reinvierte en.el mismo mercado, adquiriendo mercan­

cías elaboradas por el sector industrial 

Hasta aquí hemos resaltado, al meno~ una situación 

que parece clara sobre la realidad del campo en México: y es 

que el campesino, especialmente el indígena se encuentra en 

una situación de dominado, de explotado, lo que permite que -

tanto.su fuerza de trabajo como el excedente de su producción 
puedan ser aprovechados en beneficio de otros sectores. La 

extracción de éstos en forma tan extrema sólo es posible y e! 

plicable si tomamos en cuenta el sistema de intercambios vi­

gentes en el país. La relación comercial en el campo, es de 

tal forma asimétrica, que captura el excedente producido en 

el marco de las relaciones de producción no capitalistas, de­

jándoles sólo lo mí.nimo indispensable para su reproducción C.!?, 

mo fuerza de trabajo. La economía campesina subvenciona así 

el desarrollo y crecimiento de los sectores privilegiados del 
país. 

Teniendo en cuenta la especificidad.de.la formación 

social mexicana, tenemos, que si bien el modo de producción 
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dominarite es el capitalista, se encuentran una serie de for-­
mas de producción no capitalistas que subsisten dentro de la 

misma, dando lugar a una articulación entre la forma de pro­

ducción capitalista y otras como la producción campesina que 

dan esa especificidad al desarrollo y crecimiento del país. 

El proceso histórico que ha determinado esta arti­

culación como se presentó en los capítulos precedentes demue! 

tra que la economía campesina no es un residuo de modos de -

pro.ducción no capitalistas, sino una forma originada y recre!!_ 

da en la actl4alidad a part.lr de 111 evolución.histórica del C!!_ 
pitalismo dependiente. Por lo que la economía campesina ad­

quiere dos rasgos distintivos básicos: en principio proporci2 

na simultáneamente tierra, capital y trabajo, no contratando, 

salvo en contadas ocas~ones; mano de obra. Por otro lado, la 

retención de un excedente económico es prácticamente imposi-­

ble, lo que se traduce en el mejor de los casos en una repos! 

ción del capital y en la imposibilidad de su acumulación. 

En el caso particular de Donaciano Ojeda, no. es el 

hecho que estas unidades económicas campesinas permanezcan a­

páticas ante la posibilidad de acumular, sino más bien, lo 

que ocurre es que se encuentran impedidas de hacerlo. De he 

cho la economía campesina en general y ésta en particular ge­

neran un excedente; si.no fuera así, no se explicaría su art.!_ 

culación con el capital. Lo que sucede es que, dado su carác . -
ter de subordinada a la esfera del capital, se encue.ntra imp_2 

sibilitada de retener estos excedentes. Para el caso concre­

to de la comunidad de Donaciano Ojeda, estudiaremos la gener! 

ción y transferencia del excedente a través de las si.guientes 
instancias: 

PRODUCCION AGRICOLA 

No obstante eata. situación, los campesinos de Dona-
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ciano Ojeda venden un excedente. Expliquémonos, en los cal­

culos qu~ hemos referido, es necesario hacer dos observaciones: 

por una parte se debe tener en cuenta que no todas las fami-­

lias poseen.tierra, lo que no quiere decir que las cantidades 
referidas sean falsas; por otra parte, que no toda la produc­

ción se consume íntegramente. 

En efecto, a pesar de la raquítica producción agrí­

cola, estos campesinos venden en cada temporada una parte de 

su producción, aunque después tengan que comprar. Esta apa-­

reºnte contradicción se desprende, según se vió, de la necesi­

dad que tienen de cubrir en algun~s casos ciertos compromisos so 

ciaies, médicos o de deudas contraídas en establecimientos C.2, 

marciales. 

Es n~tural que una baja dieta alimenticia, las con­

diciones ecológicas que los rodean, las condiciones de insal~ 

·bridad que padecen y otros problemas que afrontan hagan estr!!_ 

gos en la humanidad de estos campesinos, de tal manera que las 

enfermedades son frecuentes sobre todo en la población infan­

til. A pesar de que en San Mateo, la iglesia tenga un dispe~ 

sa~io médico gratuito, en ocasiones es insuficiente o incapaz 

de tratar ciertos casos así que se tiene que recurrir a un se! 

vicio médico particular ya que no existen servicios gratuitos 

de este tipo en las cercanías, 

Según el trabajo de campo y los informes proporcio­

nados por los propios comuneros, la venta de este excedente 

ºen ocasiones alcanza una proporción de ºentre el 50 y 60%; los 

precios a los que se comercializa esta producción varía según 

la época y la oferta o demanda. A pesar de las dificultades 

de cuantificación pudimos obtener l~s siguientes datos: en é­
poca de cosecha el valor de la producción es'menor, por ejem­

plo, la tonelada de maíz se pagó a $ 4,300,00 por los acapar!. 

dores y a$ 4,4JO.OO.en.las bode~as en la CONASUPO¡ mientras 
que en las·épocas de escasez fue pagada a$ 4,550.00 por los 
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primeros y se mantuvo sin variación para los segundos (*), Si 

tomamos como base el que estos campesinos venden en promedio 

el 50% de su producción, podemos .apreciar una retención del -

excedente equivalente a $ 23,925.00 por temporada entre lo que 
obtendrían si se vendiese a la CONASUPO y no a los acaparado­

res (**). 

Quisieramos en este punto llamar la atención en dos 

aspectos que convergen en éste proceso de comercialización: -

uno se refiere a la· intermediación de los centros estatales 

de comercialización como la CONASUPO, y el otro es sobre las 

tendencias al cambio de cultivos en la comunidad. 
~e pudo apreciar que en el caso de la comunidad en 

estudio básicamente comercializan sus productos en.Zitácuaro, 

existiendo una dependencia casi total de los acaparadores, las 

razones son en primera instancia como una mera resultante 

del proceso mercantil," esto .es, la necesidad de realizar ~- -
sus productos para contar de inmediato con' el dinero que les 

permita satisfacer sus necesidades o reiniciar el proceso pr!?_ 

ductivo. 

Pero estas razones no son suficient~s para explicar 
.el por qué de su dependencia de los acaparadores, y es que 

subyace una lógica más de peso, pues no existe una disyúntiva 

real de po~er vender su producción. Esto es, no existe uná 
opción en términos prácticos de comercializar sus productos 

si no és con éstos o con los canales estatales, sólo que en 

(•) htt1 vder11 1011 1 preciOI de 1910, en el prl11r 11111tre d~ 1912 el pre­
cl1 dt 11rantb 111 111 bld1g11de COIASUPO fue de'$ 1,150.00, 1lt11tr11 que 
H ZlUc111r1 H 11tuvo comprHdo 1 $ 1,700.00. P1r1 ti prl11r 111utre de 
1913 111 prtcl11 .. CDIPOrtaron dt h aiguhntt llftl.'il' COIASUPO $16 ·~ªº 
ZlUcuar1 US,850 

. ("). [11 1c11l11u ct11 Htho dt celt~r1r11 ti dla dt pl111 en ZlUcuaro, no u 
11tral1 ,., 1 ClipP1ll1r11 lle 1tr11 rtgl1n11 que· pagan 1 un prtélo .... 11-
te 4111 lt1' Clltrci111t11 dll lugar, 1'11 que lltt tlpo dt co11rclo 11 lllfl . 
cll1111t1 cu111tlflc1Ht r• que por lo COl~ll u dtdlca a 11 coapr1·1n peqút · 

· 11 11cal1, 11 decir, por cuartillo, f11191, etc., ·: · . - · 
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el caso concreto de la comunidad la CONASUPO que opera en la 

zona no es "costeable" para ellos, pues la ~nica bodega exis­

tente se encµentra en un paraje ubicado entre Macho de Agua y 
Zitácuaro es decir exactamente al lado contrario en que ellos 

se encuentran (*), De manera que ir a vender su producción 

ahí implica un costo más alto por concepto de traslado ya sea 

que se llevara por camión o en animales de carga que es la 

forma más usual. 

Aunque no es esto en lo fundamental lo que hace que 

el campesino tenga esa dependencia tan estrecha de los acapa­
. radores de Zitácuaro o de fuera~ Como es ya sabido CONASUPO 

tiene una forma organizativa y funcional muy particular; si 

se quiere vender a ella es necesaria la obtención de una con~ 

tancia oficial de los bancos oficiales de cr6dito agrícola en 

que .se afirme el no adeudo con estas instituciones. Pero eso 

no es todo, mientras que la comercialización de los productos 

vía·comercio privado garantiza rapidez en la inspección, peso 

y pago del producto, CONASUPO pone' en práctica una copiosa i!!_ 
fraestructura, Por ejemplo', una vez llevada la mercancía se 

tierie que cumplir con una serie de requisitos tales como:. en­

contrarse el grano limpio, seco y sano¡ de lo contrario se e­

jercen una serie de infracciones por encontrarse granos daña-· 

dos por encima de un porcentaje, o humedad excesiva, etc. T~ 

do esto se traduce en una merma en la obtención del ingreso, 

pues estos factores estan sujetos a deducciones o descuentos¡ 

pero.por si fuera poco -y nosotros creemos que es el factor 

principal por el que se prefiere comerciar 'con los acaparado­

res- el campesin~ no recibe de inmediato el dinero correspon­

. diente a su venta, sino que se le da un cheque que tiene que 

ser cambiado en un·banco X y cumplir nuevamente con requisi-­

tos de i~entificación y otras, pero la cosa no termina a.hí, -

(•) ·En 11 1ctu1Udad op1ran·1n la· regiln 1 bod1g11 de COMASUPO, todu utan 
lntt1hd11 1 una dhtancia conlld1r1bl~ dt h co1únld1d, 
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se no~ dijo que en ocasiones estos cheques no pueden ser cam­
biados por falta de fondos y por tanto hay que esperar a que 

los tenga, 
De ahí que si tomamos en cuenta.que la venta de su 

p~oducc·iÓn es en la mayoría de las veces por necesidades apr~ 
miantes, el esperar todo este engorroso trámite es inoperante 

para ellos. 

En contraposición con todo esto, los acaparadores 

proceden de manera inversa, lo que provoca su preferencia aún 

en los casos en que 'se sabe la existencia de trampas en el p~ 

saje del grano o en la clasificación de la calidad. de este. 

El segundo aspecto que queríamos aclarar, se rela-­

ciona con una tendencia al cambio de cultivos en la comunidad. 

No obstante que el maíz representa el cultivo más importante 

pues sobre ~l gira su dieta a'limenticia, la producción de o-­

tros granos co•o el trigo, cebada y sorgo se' ha visto favore-· 

cido. Hasta estos momentos no existe una clara sustitución -

de cultivos, pero si existía al parecer la inquietud por par­

te de los propietarios de tierra ha producir estos grarios por 

· representar más atractivo el precio por ellos pagado. 

Un factor que ha venido a contribuir en esto sobre 

todo en la producción de ·sorgo, es que en el estado existe ~­

na de las principales zonas porcícolas del país a saber la r~ 
gión de Zamora y La· Piedad, por lo que las empresas de alime~ 

tos'. balanceados se han dado a la tarea de acaparar la produc­
ción de este grano. Desconocemos el significado que este he­

cho pueda tener para la co•unidad en particular, por lo· que 

sólo lo apunta•os sin atrevernos a dar un pronóstico. 

Co•o ve•os, la producción local del producto básico 

en su dieta, es del todo insuficiente para alimentar a su po­

blación. Esto explica porque la·•ayor parte de lo que consu­

•en tensan que adquirirlo en los mercados. Para ello tienen 

que dedic~rae a otras actividades o trabajar en otras partes 

y con su producto co•prar •ah· y otros alimentos que· n!!'cesi-
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tan, así como herramientas y otros utensilios. Primero veamos 
a que otras actividades se dediean y como las intercambian; 

después en que trabajan fuera de la comunidad. 

PRODUCCION SILVICOLA 

La explotación del bosque tiene básicamente dos ca­

racterísticas, Por un lado se destina a la construcción d.e 

casas, tapancos, corrales, trojes y rústicos acueductos, es -

decir, a la mera creación de valores de uso. Por otro lado, 

la característica más importante es que gran parte de la pr,2_ 

ducción maderera está encaminada al intercambio, es decir, -

que la mayor'parte de los habitantes se dedican a la elabora­

ción de tablones, cargas de tejamanil, cabos, lefta y carbón; 

productos que van a vender directamente a Zitácuaro. Por me­

dio de la explotación y venta de productos maderables se est! 

blece la principal actividad comercial con el exterior, en e~ 
ta medida la explotación de productos maderables adquiere - -

gran importancia ya que constituye un medio más por el cual -

la comunidad se relaciona con la sociedad mayor mediante un 

mercado local que tiene relación con los mercados regional y 

nacional. 

Con la explotación del bosque quizá, es donde mejor 

se puede aprec.iar la transferencia de valor de la comunidad a 

la economía nacional. Pu.es la producción de los derivados de 

la madera, en las condiciones en que son elaborados, requiere 

de grandes invers~ones de fuerza de trabajo y tiempo, en com­

paración con los bajos precios a que son comprados. 

Como.se había establecido en párrafos anteriores, la 

producción maderera se encuentra estrechamente vinculada a la 

posesión de la tierra, de man.era que como alrededor del 60% 
de las familias no cuentan con ella y de este porcentaje, 11ás 

de la mitad aólo tienen pequeftos predios, una parte consider! 

bh de la fuerza de trabajo de la comu~idad es invertida en 
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esta producción. 
En base a esto podemos decir que la explotación ma­

derera y su venta a un mercado regional constituye: por un l! 
do la principal actividad comercial¡ y por otro, un vinculo 
con la sociedad mayor por medio.de la transferencia de valor 

que se realiza a través de la venta de estos productos. 

Para tener una idea del potencial económico que re­

presenta esta act.ividad en la región debemos mencionar que en 

el municipio de Zitácuaro existen 3 aserraderos registrados, 

45 talleres, 1 maderería y 1 refinería. En conjunto la capa­

cidad instalada de los aserraderos asciende a 5 936.6400 m3, 
con una· producción real aensual de 3 08$.6000 m3 que traduci­

do a pesos implica una inversión instalada de $4 1 063,000.00, 
dando ocupación a 310 jefes de familia. En tanto que los 45 
talleres que se dedican a la elaboración de: utencilios de 

cocina, tacones para zapatos, muebles, mangos y cabos para 

herramientas, bats de baseball, bastones para escobas, bases 

para pastel, carretes, jaulas para pollos, mangos para brocha, 

palillos para paleta, cucharas para nieve, monceras para ara­

do, bastidores para box springs, cuadros para barrote de esco 
. . . -

ba, abatel'enguas, ganchos para ropa, removedores de pintura, 

respaldos para sillas, asientos, etc. Tienen una capacidad 

instalada de 3 32.7. 499 m3 en rollo y una producción mensual 
de 2 074,166 m3, su inversión instalada conjuntamente es de 

$16 1 011,350.00 y da ocupación a 310 operarios• (*) 

(•) htot dato• futrt11 obttnidoa cltl Ctnso dt la Industria ll1d1rable en Zl.tAcuaro 
y de la Dtlt91cH11 dt Rtgi6n For11t1l y de la Fauna dt Cd. Hidalgo, lllchoac'n· 
Empero,u ntet11rio aclarar que: 11 infor11ti6n obtenida omite loa datos co­
rrnpondiHtta a 10 talhru, aucontcUndoac la uun, por lo qut la infor-
11cH11 1611 cerrtipondt 1 35 dt loa ltS tall1r11 regbtrádo1. C110 con11eu1n­
ch dt lt 111t1rltr, 111 cantldadtt 1111ej1du 11 encu11tran por debajo dt lit 
r11lt1 t11 111 22', .,rod11d111nt1 •. 
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Mientras que en el caso de la maderería y recinería; 
la primera tiene un capital instalado de $2 1 225,000,00 y su 

capacidad establecida es de 1 132.800 m3; la recinería produ­

ce 2 750 kgs. de recinas al mes con un capital fijo de 

$710 1 350,00 y entre las dos ocupan a 12 empleados. (*) 
La forma o manera como se efectúa la comercializa­

ción de estos productos es un elemento importante a destacar, 

como en un principio se había planteado. Las vías de comuni-· 

cación con lás que cuenta la comunidad las constituyen una i~ 

finidad de veredas que comunican las distintas manzanas entre 

sí y con las comunidades circunvecinas. 

Además existe una carretera de terracería que une 

al "centro" de la comunidad con la carretera Zitácuaro-More­

lia. · Pero ésta sólo puede ser transitada en épocas no llu­

viosas. 
Así la comercialización de.este producto acrecenta 

su dificultad. Pues dada su voluminosidad y e_l precio del 

flete, sacarla de la región implica toda una tarea. Lo mismo 

se puede decir de algunos otros productos como la zarzamora o 
·el capulín. 

Esto ha convertido a Zitácuaro -por su proximidad­
en el centro comercial de la región. Ya que a su alrededor 

existen otras comunidades campesinas que al igual que los ma­

zahuas, tienen la necesidad de intercambiar ciertos productos. 

Es por tanto Zitácuaro, la primera escala que harán los pro-

.duetos extraídos de la comunidad en un largo viaje que, con 
frecuencia, desembocará en el mercado nacional, 

Con lo cual se ha impedido a los campesinos de Don~ 

ciano Ojeda obtener una mayor remuneración por sus productos, 

.pues al carecer de los recursos necesarios para la comercial_! 

zación directa en los .centros •Ás importantes (Toluca está a 
(•) Para unl infcir11cl6n 1b detallada sobre loa Herraderos qui funcionan 1n el 

1unlclplo 1i u11a. la tran1cr.ipcUn de iH 11p1dl1nt11 que '11 .1ncu1ntr1n en 
poder ~· la Otl191c1'n Regional For11tai r d• h Fauna, AIEXO 4 . . ' 
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sólo a hora y media y la Ciudad de México a tres), ha tenido 

que alimentar a un~ serie de intermediarios, acaparadores, 

prestamistas y comerciantes parasitarios. 
Esta situación de mercado de "cuenca" característi­

co de nuestro país, constituye un elemento más mediante el 

cual es posible la extracción de un plustrabajo a las econo­

mías campesinas, las que tienen que pagar y vender de acuer­

do, no al precio existente en el mercado nacional, sino el 

que marca arbitrariamente el mercado regional. 

De esta manera la incesante vinculación de la agri~ 

cultura al sistema capitalista, a través del capitalismo co­

mercial, sujeta por medio del mercado a los pequeños product2 

res de mercancías subordinándolos a su influencia. Y sirvie~ 

do como punto de lanza para la penetración de relaciones cap! 
talistas en el campo. 

Para darnos una idea de la nada despreciable comer­
cialización de los productos que intercambian los mazahuas 

ahí, según datos recogidos en el campo (aunque cabe destacar 

las dificultades de su cuantifiCación), semanalmente en prom!· 

dio son ·llevadas para su venta: SOO tablas, 10 cargas de tej! 

mariil, 100 cabos, 10 cargas de carbón y 100 bultos de lefia. 

La comercialización de estos productos en el merca­

do de Zitácuaro alcanza aproximadamente un valor de - -

$ 282,522.SO pesos mensuales sólo por el concepto de l~ venta 
de productos derivados de la madera (*). A esto hay que agr~ 

gar, aunque en mucho menor valor la comercialización de otros 

(•) Las tabl11 de er111l Hft vendld11 1ntr1 $88.50 y $125.39 p1101 en pro11dlo; la 
c1rga de ttja11nll entre $300.00 y •400,00; 101 cabos a $25.00; la urga de -
Clrb6n a $120.00 y. ti bulto dt ltfta a $45,00, hto1 precios en el CHO de hl 

tabl11 11 tl11r1ron a $132.89 y $187.95 rupecthHenh, en tinto qui 101 dHh 
productos t'uwieron un lncr11ento pro11dlo del' IO' hasta el prller 111utre de 
1982. Para '1nt1 de 1983 el valor por tabla p116 a 11r de $158.20 pira pino y 
de $208.01 para la del oy11tl, 1hntr11 que p1r1 101 otro1 producto1·1u1 pre­
ciot ~ran dt $175,0Q, $e0.00, $410.'00 r Sl12.00 r11ptcth1Hnte. 
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productos tales como el maíz, trigo y frutas.(*) 
Ahora bien, esta comercializ.ación y su \i'alor en el 

mercado de Zitácuaro requiere de una explicación más amplia -

en el caso de la tabla y el polín, pues en su venta Rubyacen 

una serie de elementos que elevan considerablemente el valor 

transferido a este mercado regional. 

Por principio de cuentas, debemos precisar que la 

madera que es llevada a ese mercado no es vendida inmediata-­

mente, sino que ésta es tratada, es decir, la madera de "arra! 

tre" como se le conoce, una vez en las madererías son cepill~ 

das y clasificadas seg6n sus cualidad~s. De ahí, que si ini­

cialmente una tabla fue pagada de por sí, a un precio muy por 

debajo de su valor real, estando tratada esa misma tabla pue­
de acrecentar aun más su valor. 

Las dificultades para poder cuantificar este hecho 

es menos que imposible, ya que los mazahuas no trabajan la t~ 
bla por clase, por un lado, mientras que por otro, su venta 

aunque permanente, se encuentra sujeta a la disponibilidad 

del comprador. Esto es, si el campesino ya invirtió trabajo 

y algunos gastos en llevar la madera a Zitácuaro éste tendrá 

que venderla al p~ecio que se la paguen, pues ni siquiera le. 

es costeable volver con el~a a la comunidad. No obstante es­

to, los cuadros siguientes muestr.m una comparación en .los precios 
comerciales a que se vende la madera y a los que se les com-­
pra a ellos. 

(*) Hace algunos anos, 1iriatra un convenio con un Herradero 1edlanh el cual, 
a c11blo de per1ltlr ll explotaci6n del ·bosque, eÍ101·reclbhn un porcenh 
je, S61o que 1 rafz dt la tala· ln1oder1d1 101 11nhuu decidieron da~lo -
por teralnado. lo i1porhnte de uto 11 que en a6lo unos 111es ellos per 
clbleron 2 1lllon11 de pesos, lo cud nos da una ld11 de li lnor11 riquei'a 
qu~ 111 fue utralda 11dlante ute 11c1ni110, · · 



- 219 -

CUADRO No. XV 

MADERA DE PINO 
PRECIO DE VENTA 1980 - 1981 

MEDIDA PRIMERA SEGUNDA TERCERA 
1/2"X 411 X8 1/4' 43,50 39.75 36.00 
1/2"X 611 X8 1/4' 65.50 59.85 54. 70 
1/2 11 x 811 X8 1/4' 86.70 79,50 72.00 
1/2 11 X10 11 X8 1/4' 108.00 99.00 89.75 
1/2 11 X12°X8 1/4' 130.00 119. 00 108.00 

3/4"X 4"X8 1/4' 52.60 49.00 40.00 
3/4"X 6 11 X8 1/4' 79,50 71.00 60.00 
3/4"X 811 X8 1/4' 104.45 100.50 80.80 
3/4"X10 11 X8 1/4'. 132.70 123.00 100.00 
3/4 11 X12"X8 1/4' 158.00 147,50 120.00 

3/4"X 4"X10 1 65.45 . 60.80 53.0Q 
·3/4 11 X 6 11 X10 1 98.20 91.20 79.00 
3/4"X 811 X10' . 131.00 121 .. 00 105.00 
3/4 11 X10 11 X10' 164.00 152.00 131. 00 
3/4 11 X12"X10 1 196.00 182.00 158.00 

-
3/4"X 4"X14' 98.00 92.oó 82.00 
3/4 11 X 611 X14' 147,00 138.00 123.00 
3/4 11 X 811 X14' 196.00 184.00 133,00 
3/4 11X10"X14' 245.00 230.00 205,00 
3/4 11 X12"X14' 295.00 . 276.00 245,00 

3/4"X 4 11 Xl6 1 116.00 108.00 97,00 
3/4"X 611 X16 1 174.00 163.00 146.00 
3/4"X 811 X16 1 232.00 217.00 194,00 
3/4"X10 11 Xl6 1 290.00 271.00 242.00 
3/4"X12 11 X16 1 348.00 325.00 292.00 

l"X 4"X8 1/4' 77.00 72.00 64.00 l 11X 611 X8 1/4' 116.00 109.00 96,00 
l"X 811 X8 1/4' 154.00 144.00 129.00. 
l"Xl0 11 X8 1/4' 192.00 180.00 161.00 
111 Xl2"X8 1/4' 231.00 216.00 193,00 

1 1/2"X 4"X8 1/4' 116.00 109.00 88.oo 
1 l/2 11X 611 X8 1/4' 167.00 162.00 131.00 
1 1/2"X 8"X8 1/4 1 232.00 216.00 175,00 
1 · l/2 11 XlO"X8 1/4' 289.00 270.00 219.00· 
l 1/211 Xl2"X8 1/4' 3,47.00 324.00 263.00 
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MEDIDA PRIMERA SEGUNDA TERCERA 
1/2 11 X 4"X10 1 140.00 131. 00 117. 00. 
1/2 11 X 6 11 Xl0 1 237,00 196.00 175.00 
1/2 11 X 811 X10 1 280.00 262.00 234. 00 
l/2 11 X10 11 X10 1 350.00 327.00 292.00 
1/2 11 Xl2 11 Xl0 1 420.00 392,00 350.00 

CUADRO No. XVI 

MADERA DE PINO 
PRECIO DE COMPRA 1980 - 1981 

MEDIDA PRIMERA llEGUNDh TERCERA ARRASTRE 
1/2 11 X 4"X8 1/41 34,37 28.87 20. 62 19.25 
1/2"X 611 X8 1/4' Sl. 55 43·, JO 30,93 28.86 
1/2 11 X 811 X8 1/4 1 68.75 57~75 41.25 38.50 

. l/2"X10 11 X8 1/4 1 85.92 72.27 51.5S 48.11 
l/2 11 Xl2 11 X8 1/4' 103,12 86.62 61. 87 57,75 

3/4"X 4"X8 1/4' 51.55 43,30 30,93 28.86 
3/4''X 611 X8 1/4' 77 ,32 64,95 46.39 43,30 
J/4 11 X 811 X8 1/4' lOJ •. 12 86.62 61..87 s7.75 
3/4 11 Xl0 11 X8 1/4 1 128.90 108.27 77.34 72.18 
3/4"X12 11 X8 1/4 1 154.67 129.92 92.80 86.61 

l 11X 411 X8 1/4' 68.75 57,2s 41,2s 38.50 
l"X 611 X8 1/4' 103.12 86.62 61.87 s7.75 
111 X 811 X8 1/4 1 137,50 115. 50 82. 50 77.00 
111 X10 11 X8 1/4' 171. 87 144,37 103.12 96.25 
1'1Xl2 11 X8 1/4' 206.25 173.25 123.75 115. 50 

3/4"X 4"Xl0 1 62.so 52.50 37.50 35.00 
3/4 11 X 611 Xl0 1 93,75 78,75 56.25 52.50 
3/4"X 811 XIO' 125.00 105.00 75.00 70.00 
3/4"X10"Xl0 1 156.25 t'31.2S 93.75 87.50 
3/4 11 Xl2 11 Xl0' 187.so 157,50 112.50 105.00. 

1/2 11 X 4"X8 1/4 1 103.12 86.62 61. 87 57,75 
1/2 11 X 611 X8 1/4' 154,67 129.92 92.80 86.61 
1/2 11 X 811 X8 1/4' 206.25 173,25 123. 75 115. 50 
1/2 11 X10 11 X8 1/4' 257. 80 216. 55 154,68 144. 36 
1/2 11 X12 11 X8 1/4 1 309.37 259,87 185.62 173,25 

1/2 11 J( 4"X10' 125.00 105.00 75.00 70.00 
l/2 11 X 611 Xl0 1 187.50 l 57; so 112. 50 105.00 
1/2"X 811 Xl0 1 250.00 210.00 150. 00 140.00 
1/211 Xl0 11 Xl0 1 312. so 262.50 187,50 175.00 
l/2 11 Xl2 11 Xl0 1 375.00 315.00 225.00 210.00 



MEDIDA 
3/4"X 4"X14'1 

3/4"X 611 X14 1 

3/4"X 811 Xl4 1 

3/4"Xl0 11 Xl4' 
3/4"Xl2 11 X14' 

3/4"X 4"X16' 
3/4"X 611 X16 1 

. 3/4"X 8°Xl6' 
3/4 11 Xl0 11 X16 1 

3/4"Xl2 11 X16 1 

MEDIDA 
3/4"X 4"X8 1/4' 
3/4 11 X· 611 X8 1/4' 
3/4"X 811 X8 1/4 1 

3/4"X10 11 X8 1/4 1 

3/4"X12 11 X8 1/4' 

3/4 11 X 4"Xl0' 
3/4"X 611 X10' 
3/4"X 811 Xl0' 
3/4 11 Xi'0 11 Xl0 1 

3/4"X12 11 Xl0 1 

l l/2 11X 4"X8 1/4' 
.1 1/2"X 611 X8 1/4 1 

1 1/2 11 X 811 X8 1/4 1 

l l/2"Xl0"X8 1/4 1 

1 1/2"X12"X8 1/4 1 

l 1/2ñx 4 11 x10 1 

1 1'/2"X 611 X10 1 

1 l/2 11X 811 X10' 
1 1/2"X10"X10' 
1 1/2 11Xl2 11 Xl0 1 
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PRIMERA SEGUNDA TERCERA 
87.50 73,50 

131.25 110.25 
17 5.00 147,00 
218.75 183,75 
262.50 220.50 

100.00 84.00 
150.00 126.00 
200.00 168.00 
250.00 210.00 
300.00 252.00 

CUADRO No. XVII 

MADERA DE OYAMEL 
PRECIO DE VENTA 1980 - 1981 . 

52.50 
78. 7 5 

105.00 
131.25 
157. 50 

60.00 
90.00 

120.00 
150.00 
180.00 

PRECIO 
35.00 
52.50 
70.00 
87.50 

105.00 

42.50 
63.00 
84.00 

105.00 
126.00 

70.00 
105.00 
140.00 
175;0'0 
210.00 

85.00 
126.00 
168.00 
211. 00 
253.00 

ARRASTRE 
49,00 
73,50 
98.00 

122.50 
147.00 

56~00 
84.00 

112. 00 
140. 00 
168.00 



MEDIDA 

2"X 4"X8 1/4' 
2"X 611 X8 1/4' 
2"X 811 X8 1/4' 
211 Xl0 11 X8 1/4' 
2"Xl2 11 X8 1/4' 

211 X 4"X16' 
2"X 611 Xl6 1 

211 X 811 Xl6 1 

211 Xl0"X16 1 

211 X12 11 X16 1 
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CUADRO No. XVIII 
MADERA DE OYAMEL 

PRECIO DE COMPRA 1980 - 1981 

MEDIDA PRECIO M.R~ 

3/4"X 4 11 X8 1/4 1 . 28.86 
3/4"X 611 X8 1/4' 43,30 
3/4"X 811 X8 1/4" 57, 75 
3/4 11 X10 11 X8 1/4' 72.18 
3/4 11 X12"X8 1/41 86;61 

3/4 11 X 4"X10 1 35.00 
. 3/4"X 6 11 X10 1 52.50 

3/4"X 811 X10' 70.00 
3/4"X10 11 X10~; 

<'.~·\,' 87.SQ 
3/4"X12 11 Xl0k 105.00 

J l/2"X 4"X8 1/4' 57,75 
1 1/2"X 6''X8 1/4' 86.61 
1 1/2 11 X 811 X8 1/4' 115.50 
1 1/2"X10"X8 1/4 1 144,36 
1 1/2 11 X12 11 X8 1/4' 173,25 

1/2 11 X 4"X10' 70.00 
1/2 11 X6 11 X10' 105.00 
1/2 11 X 811 X10 1 140.00 
l/2 11 XIO"Xl0 1 175,00 
1/2 11 X12"X10 1 210.00 

211 X 4"X8 1/4 1 77.00 
2"X 611 X8 1/4' 115. so 
211 X 811 X8 1/4' 154.00 
211.Xl0 11 X8 1/4' 192.50 
211 Xl2 11 X8 1/4' 231.00 

PRECIO 

90.75 
136.15 
181. so 
226.90 
272.25 

176.00 
264.00 
352.00 
440.00 
528.00· 

ARRASTRE. 

25.98 
38.97 . 
51.97. 
64.96 
77,95 

31.so 
47.25 
63.bo 
78.75 

. 94,50 

51.97 
77,95 

103.95 
129.93 
155.92 

. 63.00 
94.50 

126.00 
157. so 
189.00 

69.30 
103.95 
1J8.6o 
173,25 
207.90 1 
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MEDIDA PRECIO M.R. ARRASTRE 

211 X 411 X16 1 149.32 134.39 
2"X 611 X16 1 224.00 201.60 
211 X 811 X16 1 298.66 268.79 
211 X10 11 X16 1 373.32 335,99 
211 X12 11 X16 1 448.00 403.20 

CUADRO No. XIX 
MADERA DE PINO 

PRECIO·DE VENTA 1982 
MEDIDA PRIMERA SEGUNDA TERCERA 

1/2 11 X 4 11 X8 1/4' 70.50 60 .15 43.00 
1/2 11 X 6 11 X8 1/4' 105.65 90.20 64;45 
1/2 11 X 811 X8 1/4' 140.95 120.30 85.95 
1/2 11 X10"X8 1/4' 176.15 150.40 107.41 
1/2 11 Xl2 11 X8 1/4' 211.40 180.50 128.90 

3/411 X 4"X8 1/4' 105.70 90.20 64.45 
3/4 11 X 6 11 X8 1/4' 158.50 135.30 96,70 
3/4 11 X 811 X8 1/4'. 211.40 180.50 128.90 
3/4 11 Xl0"X8 1/4' 264.25 225.60 161.15 
3/4"Xl2 11 X8 1/4' 317.10 270.70 193,35 

l"X 4"X8 1/4' 140.95 120.30 85,95 
111 X 611 X8 1/4 1 211 :40 180.50 128.90 
l"X 811 X8 1/4' 281.90 240.65 171.90 
111 X10 11 X8 1/4 1 352.35 300.80 214.85 
1"X12 11 X8 1/4' 422. B.o 360.95 257,80 

3/411 X 4 11 X10' 128.15 109.40 78.15 
3/4"X 6 11 X10 1 192.20 164.10 117. 20 
3/411 X 811 X10' 256.25 218.75 156;25 
3/4 11 X10"X10 1 320.30 273.45 195,30 
3/4 11 Xl2 11 Xl0' 384.40 328.15 234,40 

1 1/2"X 4"X8 1/4 1 211.40 180.50 128.90 
l 1/2"X 611 X8 1/4' 317 .10 270.70 193,35 
l 1/2"X 811 X8 1/4 1 422.80 360.95 257.80 
1 1/2"X10 11 X8 1/4' 528.50 451.15 322.25 
1 1/2 11 X12 11 X8 1/4' 634.20 541.40 386.70 

1 1/2"X 4"X10' 256.25 218.75 156.25 
1 1/2"X 611 Xl0' _384.40 328.15 234.40 
1 1/2".X 811 110 1 512,50 437.50 312,50 
1 1/2"X10 11X10' 640.65 546.90 390.65 
1 1/2 11 Xl2"Xl0 1 768.75 656.25 468,75 
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MEDIDA PRIMERA SEGUNDA TERCERA 

3/4"X 4"X14 1 179,40 153. 15 109,40 
3/4"X 6"X14' 269. 1 o 229.70 164.10 
3/4"X 8 11 Xl4 1 351;1.75 306.25 218.75 
3/4"X10"X14' 448.45 382.80 273,45 
3/4'.'Xl2 11 X14' 538.15 459,40 328.15 

3/4"X 4"X16 1 205.00 175,00 125.00 
3/4'1X 6 11 Xl6 1 307,50 262.50 187.50 
3/4"X 8 11 Xl6 1 410.00 350.00 250.00 
3/4"X10 11 X16 1 512.50 437,50 312.50 
3/4"X12 11 Xl6 1 615.00 525.00 375.00 

CUADRO No. XX 
MADERA DE PINO 

PRECIO DE COMPRA. 1982 
MEDIDA PRIMERA SEGUNDA TERCERA ARRASTRE 

1/2"X 4"X8 1/4' 56.37 48.12 34,37 28.87 
1/2 11 X 611 X8 1/4' 84. 54 72 .17 51.5f 43;30 
l/2"X 811 X8 1/4' . 112. 75 96.25 68.75 57.75 
1/2 11 X10 11 X8 1/4' 140.91 . 120. 29 85,92 72. 17 

· 1/2 11 X12 11 X8 1/4' 169.12 144.37 103.12 86.62 

3/4"X 4"X8 1/4' 84.54 72.17 51.55 43,30 
3/4"X 611 X8 1/4' 126.81 108.25 77,32 64,95 
3/4"X 811 X8 1/4 1 169.12 144.37 103.12 86.62 
3/4"Xl0 11 X8 1/4' 211.39 180.46 128.90 . 108.27 

.3/4"X12"X8 1/4' 253.66 216.54 154.67 129,92 

lºX 411 X8 1/4 1 112. 75 96.25 68.75 57,75 
l"X 611 X8 1/4' 169.12 ·144.37. 103.12 86.62 
1 "X 811 X8 1/4 1 225.50 192.50 137,50 115. so 
111 X10 11 X8 1/4 1 281.87 240.62 171.87 144,37 
1"X12 11 X8 1/4' 338.25 288.75 206.25 173,25 

3/4"X 4"X10' 102.50 87.50 62.50 52.50 
3/4"X 6 11 X10 1 153.75 131.25 93,75 78.75 

. 3/4'!X 811 X10'· 205.00 175,00 125. 00 105.00 
3/4"X10 11 X10 1 256.25 218.75 156.25 131.25 
3/4 11 X12 11 X10 1 307.50 262.50 187. so .157. so 
1 1/2"X 411 X8 1/4' 169 .12 144,37 103.12 86.62 
1 l/2"X 6 11 X8 1/4' 253.66 216.S4 1S4.67 129.92 
1 1/2"X 8 11 X8 1/4 1 338.25 288.75 206.25 173.25 
1 1/2"X10"XB 1/4' 422.79 360.92 2s7.80 216.55 
1 · 1/2"X12 11 X8 1/4' 507~37 433.12 309.37 259.87 
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MEDIDA PRIMERA SEGUNDA TERCERA ARRASTRE 

1 1/2 11 X 411 Xl0' 205.00 175.00 125. 00 105.00 
1 1/2 11 X 611 X10' 307.50 262.50 187. 50 157.50 
1 l/2 11 X 811 X10' 410.00 350,00 250.00 210.00 
1 1/2 11 Xl0 11 X10' 512. 50 437,50 312. 50 262.50 
1 l/2 11 X12 11 X10 1 615.00 52¡.oo 375,00 315,00 

3/4 11 X 411 X14' 14'3. 50 122. 50 87,50 73,50 .. 
3/4"X 6"X14' 215.25 183,75 131.25 110.25 
3/4"X 811 X14' 287.00 245.00 175,00 147,00 
3/4 11 X10 11 X14' 358,75 306.25 218.75. 183,75 
3/4"Xl2 11 X14' 430. so 367. 50 262.50 220.50 

3/4"X 4"X16' 164, 00 140.00 100.00 84.00 
3/4"X 611 Xl6 1 246.00 210.00 150.00 126.00 
3/4"X 811 X16. 1 328.00 280.00 200.00. 168.00 
3/4"Xl0"Xl6' 410.00 350.00 250.00 210.00 
3/4"X12 11 Xl6 1 lt92~00 420.00 ·300.00 . 252.00 

. CUADRO No. XXI 
MADERA DE OYAMEL 

PRECIO DE VENTA 1982 
MEDIDA PRECIO 

3/4"X 4"X8. 1/4' 64,45 
3/4"X 611 X8 1/4' 96.6'6 
3/4"X 811 X!L 1/4' 128.91 
3/4 11Xl0 11 X8 1/4' .... : . 161.13 

. ·. 3/4"Xl2"X8 1/4' 193,35 

3/4"X 4"X10' 78.15 
3/4"X 6"Xl0 1 • 117.20 
3/4"X 8"Xl0 1 156.25 
3/4 11 Xl0 11 X10 1 195.30 
3/4"Xl2 11 Xl0 1 234,40 

1 1/211 X 4"X8 1/4' 128~90 
l l/2 11 X 611 X8 1/4' 193,35 
l l/2 11X 811 X8 1/4 1 257,80· 
1 1/2 11 Xl0 11 X8 l/4' 322.25 
l l/2"Xl2 11 X8 1/4' 386.70 

1 1/2itX 4"X10 1 . l 56. 25 
l 1/2"X 611 110 1 234.40 1 1/2"X 811 X10 1 312.50 
1 1/2"Xl0 11 X10' 390.65 1 1/2"X121!Xto• 468.75 



MEDIDA 
211 X 411 X8 1/4 1 

2 11 X 6 11 X8· 1/4 1 

211 X 811 X8 l/4i 
211 Xl0 11 X8 1/4 1 

211 X12 11 X8 1/4' 

211 X 4"X16 1 

· 211 X 611 X16 1 

211 X 811 X16 1 

211 X10"X16 1 

211 X12"X16 1 

MEDIDA 

3/4"X 4"X8 1/4 1 

3/4 11 X 61iX8 1/4' 
3/4"X 811 X8 1/4' 
3/4"X10 11 X8 1/4 1 

3/4"Xl2 11 X8 1/4 1 

3/4"X 411 X10 1 

3/4"X 611 X10 1 

3/4 11 X 811 X10 1 

3/4 11 X10 11 X10 1 

3/4 11 X12 11 X10' 

1/2"X 4 11 X8 1/4' 
l/2 11 X 6 11 X8 1/4 1 

l/2"X 8"X8 1/4 1 

l/2 11 X10'X8 1/4 1 

l/2 11 X12"X8 1/4' 

1/2"X 4"Xl0 1 

1/2 11 X 611 X10 1 

1/2"X 811 Xl0 1 

l/2 11 Xl0"Xl0 1 

l/2"X12"Xl0 1 

211 X 4"X8 1/4' 
Z"X 611 X8 1/4' 
2"X 811 X8 i/4 1 

2"Xl0 11 X8 1/4' 
2"Xl2 11 X8 1/4 1 
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CUADRO No. XXII 
MADERA DE OYAMEL 

PRECIO DE COMPRA 1982 

PRECIO 
171.88 
257.82 
343,75 
429.69 
515.63 

333,32 
500.00 
666.66 
833,32 

1,000.00 

PRECIO M.R. ARRASTRE 

51. 55 39.18 
77,35 58. 77 

·103.15 78.38 
128.90 97,97 
154,70 117. 56 

62.50 47,50 
93,75 71.25 

125. 00 95.00 
156.25 11'8. 75 
187.50 142,50 

103.15 78.38 
154. 70 117. 56 
206.25 156. 7 5 
257.80 195.93 
309.40 235.13 

125. 00 95.00 
187.50 142.50 
250.00 156. 75 
312. 50 237,50 
375.00 385.00 

137,50 104.SO 
206.25 156.75 
275.00 209.00 
343,75 261.25 
412.50· .. 313. so 
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MEDIDA PRECIO M.R. ARRASTRE 

2"X 411 X16' 266.65 202.66 
2"x 611 X16 1 400.00 304.00 
2"X 811 X16 1 533,35 405,33 
2"X10"X16' 666.65 506.66 
211 X12"XJ6' 800.00 608.00 

CUADRO No, XXIII 
MADERA DE PINO 

PRECIO DE VENTA 1983 - 1984 

MEDIDA PRIMERA SEGUNDA TERCERA 
1/2 11 X 411 X8 1/4' 107.00 9.4.00 80.00 
1/2 11 X 6 11 X8 1/4' 160.00 140.00 120.00 
1/2".X 811 X8 1/4' 214.00 188;00 160.00 
1/2 11 Xl0 11 X8 1/4' 267.00 234.00 200.00 
l/2 11 Xl2 11 X8 1/4' 320.00 280.00 240,00 

3/4"X 4"X8 1/4' 160.00 140.00 120.00 
3/4"X 6•X8 1/4' 240.00 210.00 180,00 
3/4"X 811.xB 1/4 1 320.00 280.00 240.00 
3/4"Xl0"XB 1/4 1 400;00 350.00 300.00 
3/4"Xl2 11 X8 1/4' ' 480.00 . 420.00 360.00 

l"X 4"X8 1/4' 214.50 188.00 160,00 
l"X 611 X8 1/4' 322;00 282.50 240.00 
l"X 811 X8 1/4' . 429.00 377,00 320,00 
111 Xl0"X8 1/4' .536. 00 471.00 400.00 
1"Xl2 11 X8 1/4' 643,.50 565.00 480.50 

3/4"X 4"Xl0 1 195.00 171.00 146.00 
3/4"X 611 Xt0 1 . 292. so 257,00 218.00 
3/4"X 811 Xl0 1 ·390;00 342,50 291.00 
3/4"Xl0 11 X10' . 487.50 428.00 364.00 
3/4"Xl2"Xl0' 585.00 514,00 437,00 

1 l/2"X 4"X8 1/4' 320.00 280.00 200.00 
l 1/2"X 6 11 X8 1/4' 480.00 420.00 300.00 
1 l/2"X 811 X8 1/4 1 . 640•00 560.00 400.00 
1 1/2"Xl0 11 X8 1/4'. 800.00 700.00 500.00 
1 1/2 11 Xl2 11 X8 1/4' 960.00 840;00 600.00 

1 1/2 11 X 4"X10' 390.00 342.50 291.00 
1 1/2 11 X 6"Xl0 1 585,00 514,00 437,00 
1 1/2 11X 811110 1 780.00 685.00 582.50 
1 l/2 11 XlO"X10 1 975.00 856.00 728.00 
1 · t/2"Xl2 11 Xl~' 1,170.00 1,027,50 874,00 
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MEDIDA PRIMERA SEGUNDA TERCERA 

3/4"X 4"X14 1 273 .oo 240.00 204.00 
3/4"X Ó11 X14 1 409,50 360.00 306.00 
3/4"X 811 X14 1 546. 00. 479,50 408.00 
3/4"X10"X14 1 682.50 599.00 510.00 
3/4"Xl2"X14 1 819.00 719.00 612.00 

3/4"X 411 Xt6·1 312.00 274.00 233.00 
3/4"X 611 X16 1 468.00 . 411.00 349,50 
3/4"X 811 X16 1 624.00 548.00 466.00 
3/4 11 XlO"X16 1 780.00 685.00 582.50 
3/4"X12 11 X16' 936.00 822.00 699,00 

CUADRO No. XXIV 
MADERA DE PINO 

PRECIO DE COMPRA 1983 - 1984 
. MEDIDA PRIMERA SEGUNDA TERCERA ARRASTRE 

1/2 11 X 411 X8 1/4' 82.77 60.63 46.40 . 34. 3? 
1/2"X 611 X8 1/4 1 124.13 90.93 69.60 51.55 1/2 11 X8 11 X8 1/4 1 165.55 121.27 92.8'1 68.75 
1/2 11 X10"X8 1/4" 206.90 151. 5? 115. 99 85,92 
1/2 11 X12 11 X8 1/4 1 248. 32 181.91 139, 2,1 103.12 

3/4"X 4"X8 1/4 1 124.13 90.93 69.59 51.55 
3/4"X 611 X8 1/41 186. 19 136.40 104,38 77 .32 
3/4"X 811 X8 1/4 1 ·248.32 181.91 139,21 103.12 
3/4 11 x10•iic8 1/4' 310.39 227 .• 3? 174.01 128.90' 
3/4 11 X12"X8 1/4' 372,45 272.84 208.81 154.67 

l "X 4"X8 1/4' 165.55' 121.27 92.81 68.75 
l"X 6 11 X8 1/4' 248.32 181.91 139,21 103.12 
lºX 811 X8 1/4' 331.10 242.55 185.62 137,50 
111 Xl0 11 X8 1/4' 413.87 303 .18 232.03 171.87 111 X12 11 X8 1/4' 496.65 363.82 278.43 206.25 

3/4"X 4"X10 1 150.50 11o.25 84.37 62.50 
3/4"X 611 X10 1 225.75 165,37 126.56 93,75 
3/4"X 811 X10' 301.00 220. 50 168.75 125. 00 
3/4"XlO"X10 1 376.25 275,62 210.93 156.25 
3/4"Xl2 11 X10 1 451. 50 330,75 253.12 187.50 

1 1/2"X 4"X8 1/4' 248.32 181.91 139. 21 103.12 
l l/2 11 X 6 11 X8 l/4 1 372.45 ' 272.84 208.81 154.67 l l/2 11 X 811 X8 1/4 1 496.65 363.82 278.43· 206.25 
1 l/~ 11 Xl0 11 X8 1/4 1 620.78 454,75 348.03 . 257. 80 
1 l/2 11 Xl2 11 X8 1/4' 744,97 545 ;73 417.65 309~37 



MEDIDA 

1/2 11 X 4"X10' 
l/2 11 X 6"X10 1 

l/2"X 8"Xl0' 
1/2 11 X10 11 X10' 
1/2 11 Xl2 11 Xl0' 

J/4"X 4"X14' 
3/4 11 X 611 Xl4 1 

3/4"X 811 X14' 
3/4"X10"X14' 
3/4"X12"X14' 

3/4"X 4"X16' 
3/4"X 611 Xl6 1 

3/4"X .811 X16 1 

3/4"X10"X16' 
3/4ºX12 11 X16 1 

MEDIDA 

3/4 11 X 4."X8 1/4' 
.3/4''X 611 XB 1/4' 
3/4 11 X.8 11 X8 1/4' 
3/4"X10 11 X8 1/4 1 

3/4"X12 11 X8 1/4' 

3/4"X 4"X10' 
3;4"X 611 X10' 
3/4"X 8"X10' 
3/4"X10 11 X10 1 

3/4"X12 11 X10' 

1 1/2 11X 4"X8 1/4' 
1 1/2 11 X 611 X8. 1/4' 
1 1/2"X 811 X8 1/4' 
1 1/2"X10"X8 1/4' 
1 1/2 11 X12"X8 1/4' 

1 1/2"X 4"X10'' 
1 1/2"X 611 X10 1 . 

1 1/2"X 811 XlO' 
1 1/2"X10"Xl0 1 

1 1/2"X12"X1.0 1 · 
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PRIMERA SEGUNDA TERCERA 

301.00 220. 50 168.75 
451.so 330,75 253,12 
602--.00 441.00 337,50 
752.50 551.25 421.87 
903.00 661.50 506.25 

210.70 154. 35 118.12 
316,05 231. 52 177.18 
421.40 308.70 236.25 
526.75 385.87 295,31 
632.10 463.05 354,37 

240.80 176.40 135.00 
361.20 264.60 202.50 
48i.60 352.80 270.00 
~02.00 441.00 337,50 
722.40 529.20 405.00 

CUADRO No. XXV 
MADERA DE OYAMEL 

PRECIO DE VENTA 1983 - 1984 

" :! 

PRECIO 
69.10 

103.60 
138.20 
172. 75 
207;30 

83.75 
125.65 
167,50 
209,40 
251.25 

138.20 
207,30 . 
276.40 
345.45. 
414.60 

167,50 
251.25 
335,00 
418.75 
502. 50. 

ARRAS1'RE 

125.00 
187,50 
250.00 
312.50 
375,00 , 

87.50 
131.25 
175.00 
218.75 
262.50 

100.00 
150.00 
200.00 
250.00 
300.00 
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MEDIDA 
2 11 X 411 X8 1/4' 
2"X 611 X8 1/4' 
211 X 811 X8 1/4 1 

211 Xl0 11 X8 1/4' 
211 Xl2"X8 1/4' 

2"X 4"X16 1 

211 X 611 X16 1 

211 X 811 X16 1. 

211 Xl0 11 Xl6 1 

211 X12 11 X16 1 

MEDIDA 
3/4"X 4"X8 1/4' 
3/4"X 611 X8 1/4 1 

3/4"X 811 X8 1/4 1 

3/4 11 Xl0 11 X8 1/4 1 

3/4 11 X12 11 X8 1/4 1 

3/4"X 411 X10' 
3/4"X 611 Xl0' 
3/4 11 X 811 XlO' 
3/ 4 rix10 11 X l O 1 

l/4 11 X12"X10 1 

1 1/2 11 X 4 11 X8 1/4 1 

1 1/2"X 611 X8 114' 
1 ·1/2 11 X 811 X8 1/4' 
1 l/2 11 X10 11 Xa 1/4' 
1 1/2 11 Xl2"X8 1/4' 

1 1/2 11 X 4"Xl0' 
1 1/2 11 X 611 X10' 
1 1/2"X 811 Xt0 1 

l 1/2"Xl0"X10' 
1 1/2"Xl2 11 Xl0' 

211 X 4"X8 1/4' 
2i1x 611 X8 1/4 1 

2"X 811 X8 1/4' 
2 11 Xl0 11 X8 1/4' 
2"Xl2 11 X8 1/4' 
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. ' 

PRECIO 
184.25 
276.40 
368. so 
460. 60 
552. 75 

357.30 
536.00 
714.65 
893, JO 

1,072.00 

CUADRO No. XXVI 
MADERA DE OYAMEL 

PRECIO DE COMPRA 1983 - 1984 
PRECIO M, R.·: ARRASTRE 

63,55 43.30 
95,32 64.95 

123.13 86.62 
158,90 108.27 
190.68 129,92 

77 .05 52, so 
115. 57 78.75 
154. 1 o 105.00 
192.62 131.25 
231.15 157. 50. 

127.13 57,75 
190.68 129.92 
254,26 173.25 
317.81 216. 55 
381.39 259 •. 87 

154.10 105.00 
231.15 157,50 
308.20 210.00 
385.25 262.50 
'462.JO 315.00 

169,51 115. so 
254,26 17.3. 2) 

' 339.02 231.00 
423.77 . 288.75 
508.53 346,50 



1 MEDIDA 

2 11 X 4"Xl6 1 

211 x Ó11 X16 1 

211 X 811 Xt6 1 

211 X.10 11 Xl6 1 · 

2'!Xl 2"Xl6 1 
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PRECIO M.R. 

328.72 
493.12 
657.48 
821.84 
986.24 

ARRASTRE 

223.98 
336.00 
447,99 
559,98 
672.00 

Como se podrá apre~ia'r en los siguientes cuadros, 

el porcentaje .de la ganancia comercial para la madera de P! 
~o, segú~ sus medidas es de: 202.75, 245 y 313•63% para los 

. · años c!>nsiderados·; mientras que para la de oyamel. es de: 

132, 166 y 160% respec~ivamente. Por lo que la ganancia en 

promedio para la m¡¡dera de.pino es de'253,80%ypara la de 
oyamel de 152.67%. · 

CUADRO' No~XXVII 

MADERA DE PINO 
·GANANCIA BRUTA 1980 - 1981 (%) 

MEDIDA 
11 1/2xa t/4" 
"3/4X8 1/4 11 

11 1X8··1/4 11 

. · GANANCii\ !ijlNIMA 

187 

GANANCIA MAXIMA . 

225 

11 3/4X10 11 . 
11 1 1/2X 8 1/4"·. 
11 1 l/2X10 11 

u3¡4x 14" 
11·3/4X16" 
PROMEDIO 

139 
167 
150 
152 
167 
161 
173 
1~2 

MEDIDA 

"3/4xs 1/4" 
"3/4"10" 

CUADRO No.XXVIII ' 

MADERA DE 'OYAMEL. 

'GANANCIA BRUTA 1980 - 1981 (%) 
PRECIO COMPRA . PRECIO VENTA 

11 1 1/21 a· 1/4 11 

11 1 l/ZXlO" 
"ZX8 1/4" 
11 2x16 11 · 

PROMEDIO 

',, .. ,., 

. '$ 51.97 $ 70.00 
$ 63,00. $ 84.10 
$103.94 $140.00 
$126.00 $168.60 
s138.60 $181.Sl. 
$26~.79 $352.00 

'$126.38 ' . $166.04 

1'93 
200 
187 
199 . 
204 

; 200 
; 214 

202 •. 75 

.. 

GANANCIA 
135 

l. 

. 133. 
135 
134 
131 

. 131 .. 

.. 132 

':'.r., 



MEDIDA 

• 11 1/2x8 1/4 11 

11 3/4X8 1/4 11 

11 1X8 l/4 11 

11 3/4 11 10 11 

11 1 1/2X8 1/4" 
11 1 1/2Xl0 11 

11 3/4Xl4 11 

11 3/4x16 11 

PROMEDIO 

MEDIDA 

i•3/4x9 1/4 11 

"3/4X10" 
11 1 1/2X8 l/4 11 . 

"l 1/2X10 11 

11 2X8. 1/411 

"2Xl6 11 

PROMEDIO 

.MEDIDA 
11 l/2X8. 1/4 11 . 

"3/4X8 1/4" 
"1X8 '1/4 11 

"3/4"10" 
11 1 1/2X8 1/4" 
11 1 l/2X10 11 

"3/4Xl4" 
11 3/4X16 11 

PROMEDIO 
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CUADRO No, XXIX 

MADERA DE PINO 

GANANCIA BRUTA 1982 - (%) 

GANANCIA MINIMA 

149 

GANANCIA MAXIMA 

245 
149 
149 
149 
149 
149 
149 
149 
149 

. CUADRO No. XXX 

MADERA DE OYAMEL 

GA~ANCIA ~R~rA 1982 (%) 

245 
245 .. 
245 
245 
245 
245. 
245 
245 

PRECIO COMPRA PRECIO VENTA GANANCIA 

$ 78,38 
$ 95,00 
$156.75 
$183.35 
$209.00 
$405.33 
$187.97 

$128.90 
$156.26 
$257.80 
$312.51 
$343.76 
$666.64 
$310.98 

CUADRO No. XXXI 

MADERA DE PINO 

GANANCIA BRUTA 1983 1984 (%) 

'165 
165 
165 
171 
165 
165 
166 

GANANCIA MINIMA 

233 
244 

GANANCIA MAXIMA 

311 

233 
233 
194 . 
233 
234. 
233 
229.63 

326 
. ·312 
· .. 312 

311 
312 
313 
312 
313.63 

.,: . 



MEDIDA 
11 3/4X8 1/4" · 
"3/4X10" 
11 1 1/2X8 1/4" 
11 1 1/2Xl0 11 

11 2X8 1/4" 
11 2X16 11 

PROMEDIO · 
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CUADRO No. XXXII 
MADERA DE OYAMEL 

GANANCIA BRUTA 1983 - 1984 (%) 

PRECIO COMPRA 
$ 86.62 
$105.00 
$167,47 
$210.00 
$231.00 
$447.99 
$208.01 

PRECIO VENTA 
$138.19 
$167.51 
$276. 39 
$335.16 
$368.50 
$714.65 
$333.40 

GANANCIA 
160 
lÓO 
165 
160 
160 
160 
160 

A ésto habría que agregar que el comerciante acap~ 

rador no gasta en fletes y ni siquiera paga impuestos por d.!_ 

cha made~a. A cambio de esto, el mazahua de· Donacinno Ojeda 

sólo recibe en promedio $88.60, $132.89 y $158,20 por lama­

dera de pino, y $125.39, $187,96 y $208.02 por la de oyamel, 

ingreso que en ocasiones tiene que ser dividido entre dos o 

más familias.· 

Una atenta lectura de lo expuesto en los párrafos 

anteriores, parecerá instalarnos en una aparente contradic­

ción en cuanto a la importancia.específica dada a la madera 

en tablas y el número de madererías que operan en Zitácuaro. 

La razón, aunque aparentemente contradictoria, estriba de 

inicio en el hecho de que la 'mayoría de los talleres no sol~ 

mente elaboran productos intermedios o finales, sino que ade­

más comercializan la madera en forma de tabla, la cual es e~ 

viada a otros lugares para la fabricación de otros productos 

o su comercialización directa. Por otro lado; el tomar como 

ejemplo la madera en tabla para hacer resaltar la importancia 

y el valor que representa la explotación del bosque para la 

comunidad y para los comerciantes de Zitácuaro, se desprende 

de ser el factor cuantificable más fiable y aproximado a la 

realidad, ya que de otra manera se tendría que haber tomado 

la madera ya procesada o elaborada en sus distinto rubros, 

lo que supondría haber tenido acceso a los libros contables 
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de los talleres, lo cual es poco menos que imposible. 

De manera que si se adicionan estos datos y los re 

feridos a la venta de maíz, tenemos que el ingreso per capi­

ta de la comunidad por la venta de sus excedentes es aproxi­

madamente de $1630,45 anuales desglosados de la siguiente ma 

nera: 

Venta Promedio anual de Maíz: 

Toneladas 159,5 

Venta Promedio anual de Madera: 

No. de Tablas de Pino 13 000 

'No. 

No. 

No. 

No. 

No; 

de Tablas Oyamel 

Cargas Tejamanil 

Cargas de Carbón 

Cargas de Leña 

Piezas Cabos 

13 000 

520 

520 

5 200 

5 200 

PRECIO 

$ 685,850.00 

$1151,800.00 

$1630,070.00 

$ 182,000;00 

$ 62,400.00 

$ 234,000.00 

$ 13Q.000.00 

$4076,120.00 

A precios corrientes de Julio de 1982 y Noviembre 

de 1983 el valor de su producción, así como su ingreso per 

capita registran las siguientes variaciones conservando ni­

veles de producción y comercialización. 

Venta Promedio Anual de Maíz (1982) PRECIO 

Toneladas 159.5 $1411,575,00 

Venta Promedio anual de, Madera: 

No, de Tablas de Pino 13 000 $1727,570.00 

No. de Tabla Oyamel 13 000 $2443,480.00 

No. Cargas .Tejamanil 520 $ 291,200.00 

No, Cargas de Carbón 520 $ 99' 840. 00 

No. Cargas de Leña 5 200 $ 374,400.00 

No Piezas, Cabos 5 200 $ 312 1 000.00 

$6660 ! 06 5. 00 
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Venta Promedio anual de Maíz (1983) PRECIO 

Toneladas 159·5 $2552,000.00 

Venta Promedio anual de Madera: 

No. de Tablas de Pino 13 000 $2056,600.00 

No. de Tablas Oyamel 13 000 $2704,260.00 

No. ·de Cargas Tejamanil 520 $ 450,000.00 

No. de Cargas de Carbón 520 $ 249,600.00 

No, de Cargas de Leña 5 200 $ 582,400.00 

No. de Piezas Cabos 5 200 $ 312¡000.00 

$8906,860.00 

Con lo que el ingreso per capita de la comunidad 

se ha elevado solo 116.31% en tres años, pasando de $1630,45 

a $3562.75. 

De esto se puede concluir que en el mercado de insu­

mos y productos, parte de el excedente que es generado por 

estas unidades, es transferido al sistema económico en su 
conjunto, a travmde la distorsión de los precios relativos 

de los productos intercambiados, en detrimento de los produ~ 

tos provenientes de los campesinos. 

Por otra parte,' de aqui se desprende la importan­

cia del origen de la ganancia comercial de la región, que es 

obtenida en la esfera de la circulación. Pues ésta procede 

de la plusvalía cedida por el indígena productor, al comer­

ciante-acaparador que es el que hace posible cerrar nuevame~ 

te el ciclo del capital, al convertir la mercancía en dinero. 

Con lo que la ganancia obtenida por el capital comercial, 

fundamentalmente de Zitácuaro, no proviene de la actividad 

que realiza de manera directa, ya que la compra-venta de sus 

productos no genera dicha ganancia, sino precisamente del v! 

lor generado en el proceso productivo al interior de la uni­

dad económica campesina de Donaciano Ojeda y que no es otra 

coaa quti la fuerza de trabajo no retribuida mediante mecani~ 

moa que se han apuntado ya. 
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Así la penetración del capital comercial fundamen­

talmente, extrae de éstos indígenas un excedente y dado que 

su organización se encuentra sometida a la dinámica del cap! 
tal se debe extraer de los mismos las ganancias del cavital 

(intereses,'utilidades, pago de servicios, etc.) de manera 

que la remuneración y por tanto su excedente quede reducido 

al equivalente de su reproducción como fuerza de trabajo, 

pues es con ésto último como participa en el ciclo producti­

vo. De manera que la refuncionalización de las formas de 

trabajo en los sectores que produce'n de una manera no capit!!_ 

lista, como en este caso, se dará básicamente dentro de una 

dinámica que .Marx llamó subsunción formal del trabajo al ca­
pital ( 1. l S), que no e~ otra cosa que la extracción de la plu! 

valía absoluta,, que. de alguna manera en este trabajo se ha 

pretendido indicar, pues la explotación de que es objeto la 

unidad económica campesina tiene por eje esta obtención de 

plusvalía. 

Esta subsun?ión, este dominio que se ejerce sobre 
la economía campesina integrada plenamente al modo de produ~ 

· ción capitalista se da en el campo de las relaciones socia­

les de producción, donde si bien el campesino es formalmente 

dueño de los medios de producción,·ya sea tierra o bosque, 

en la realidad sucede que al encontrarse sujetos a las rela­

ciones de producción capitalista, no lo es d~ manera real, 

pues son éstas las que imponen la dirección, el sentido y el 

empleo de esos medios. 

Actividades Asalariadas. 

Pero existeq otras formas de vinculación. Es nor­

mal que a los mazahuas no les alcance así lo ,Que producen Pi!. 
ra vivir. Muchos mazahuas salen cada año por temporadas a 

trabajar como cargadores en la merced o en trabajos de alba­

i'lilería en la Cd. de México; y en ocasiones emigran hacia el' 

norte del país a las explotaciones capitalistas como jornal~ 

118 
llARX; !Lf.!!!!!!· Cap. v'¡. in4dlto. p.48-89 
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ros, en la pizca de algodón o corte de tomate; el tiempo es 

corto. 
Al parecer salen una o dos veces por año a traba­

jar una o dos semanas y se vuelven a su lugar de origen con 

.muy poco o nada de lo que ganaron. Según nos dijeron ganan 

entre $30.00 y $40.00 diarios pero tienen que pagar el alqui­

ler del "diablo" y el hospedaje, que jµntos dan un monto a­

proximado de $20.00, además de tener que pagar su alimenta­

ción.(*) 

Cuando se trata de trabajo en las explotaciones 

capitalistas, los beneficios no varían mucho, según las en­

cuestas efectuadas en la comunidad, en estos lugares las for­

mas de contratación pueden s.er de dos maneras: ya sea media!!. 

te el pago de salario por día trabajado, el cual fluctuaba 

entre $40.00 y $70.00 diarios para 1981, y de $1JO.OO a $200.00 

para 1983, las variaciones se establecían en función de las 

condiciones y necesidades de la explOtación; o mediante una 

"tarea" que no es mas que el trabajo a destajo. (**) 

Existe además otro tipo de trabajo remunerado que 

es el de jornalero¡ éste consiste en el trabajo de tipo a­

grícola que se rP.aliza en la misma comunidad -lo que no es 

( •) P1r1 1913 11 aitu1ei6n no ha 1ufrldo c11bio1 1u1hnchlu; según 
nu11tro1 inforHntu, thnen un ingreso dllrio de 1300.00 1 $400.00 
de 101 cU1l11, 1lrtd1dor del 5211: 11 d11tin1 11 1lquiler del "dhblo11 , 

hosp1d1j1 r 11lttnhci6n. 

(") El posible que ''' d1 do1chntos 1u1hu11 11lg1n 1 fste tipo dt uplo 
tlcionn; el sueldo que perciben 11 1uy V1rilblt pu11 depende de la -
ofertl de h fueru de tr1hjo y de h cep1cid1d fin1ncler1 de h 
txplotlcl,n, 1d cD10 dt 1u1 nec11id1i111, Ad, h1y qulenu 1fir11n 

. que 1n H c110 del to11t1, cU1ndo fstt 11U Hdunndo d1111i1do r'­
pido ti pa90 11 h1 incr111ntado h11t1 en un 40il: tn una jornad1 de 
tr1bijo d1 10 hor11, En el c110 del algod6n, h 11gund1 forH d1 
r11uneracl6n p1rec1 11r la doain1nta; 11gún 11to 11 111 pag1 por can'.. 
tldad cortad1, siendo la ttdh $50.00 dilrioa por un1 jornld1 de tra­
bljo d1 1 1 10 h.or11, En 1913 el p1go por h 1h11 Jornad1 u in­
cr111nt6 en un 19511: 1prod11d111ntt. 
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frecuente- o lugares circunvecinos, Las remuneraciones que 

se obtienen por· este medio varían según la época y l.a oferta 

de fuerza de trabajo, el pago por éste concepto fue de $20.00 

a $30,00 diarios para 1981 y de $150.00 para 1983 por una jor­

nada de 10 a 12 horas. Este tipo de actividad si bien es más 

frecuente entre los hombres, suele darse también entre las mu­

jeres. 

Cada vez es más frecuente que las mujeres mazahuas 

salgan de la comunidad en busca de empleo para sufragar los 

gastos de la economía familiar. 

No es nada raro que las mujeres mazahuas concurran 

a la Ciudad de Méxic.o con el deseo de trabajar y ganar algún 

dinero para adquirir ropa o cualquier otro objeto que necesi­

tan y que en ia comunidad, por desempeftar actividades no remu­

neradas, no han podido adquirir; así, llegan a la ciudad y bu! 

can acomodarse en alguna casa como sirvientas porque de esa m! 

nera, aunque el salario no sea muy elevado, tienen la "ventaja" 

de que no pagan renta ni alimentación, de maner~ que con su S! 
lario cubren otras necesidades y aun envían periódicamente al­

guna cantidad de dinero a ·su familia, o bien a su regreso a la 

c~muni~ad volver con algo para ellos. 

Otra de las actividades que desem.peñan estas mujeres 

en la ciudad es la de vendedoras ambulantes (Marías); aunque · 

en esta actividad obtienen menos dinero y se enfrentan a pro­

blemas tales como la falta de una licencia o permiso oficial 

para realizar dicha actividad, lo que trae como consecuencia en 

algunos casos la pérdida de sus productos cuando se hacen reda­

das para sancionar a todos aquellos vendedores que carecen del 

mencionado perm~so. 

Esta migración intermitente' de ·fuerza de trabajo ha-

. cia la ciudad y regiones del interior del país en busca de un 

trabajo para complementar las raquíticas condiciones de· vida 

que les rodean, se ha visto acrecentada en vista del aumento 

de la explosión demo¡ráfica, del rendimiento de la tierra que 
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tiene una tendencia decreciente, de las cada vez mayores difi­

cultades que representa la explotación del bosque y de las di­

ficultades legales que tienen para lograr una ampliación de 

tierras. 

De a~í que la migración hacia zonas que ofrecen em-­
pleo no sólo sea ya exclusiva de los hombres, sino también in­

cluya mujeres y niños que buscan en éstas la "oportunidad" de 

ocupar su fuerza de trabajo, puesto que al interior de la comu 

nidad se ven limitados a utilizarla y porque en caso de que así . 

sea, lo producido no alcanza ya a satisfacer las demandas de 

una unidad económi~a campesina en constante aumento. 

C<in estas actividades fuera de su comunidad los ind.f 

genas de Donaciano Ojeda encuentran un punto más de vincula-­

ción. con el exterior, favoreciendo la transferencia de plusva-
. . . 

lía med~ante la contratación eventual o la realización de otras 

actividades productivas que no son propiamente las suyas. Dado 

que su actividad como obr:ero asalari!ldO o comerciante eventual, 

permite al sistema capitalista extraer una plusvalía por el si! 

ple hecho de ·no· ·cargar en su totalidad con la reproducción de 

esa fuerza de trabajo que.e11plea temporalmente, ya que estos 

campesinos subsidian, por así decirlo, su propia reproducción 

con sus recursos ,provenientes de la actividad. agrícola o made­

rera. De manera que no sdlo.son explotados y despojados de 

sus exedentes, sino que además cuando concurren eventualmente 

ai' mercado de trabajo, subsidian al sistema económico en su co~ 
junto, mediante una ·fuerza de trabajo que se organiza y repro­

duce sin costo alguno al interior ~e la organización familiar 

ca•pesina, susceptible de· ser aprovechada de una doble manera: 

co•o fuerza de trabajo incorporada al.proceso productivo de -

corte capi.talista, ó co•o un ejército industrial de re.serva. --: 

que por otro lado favorece.el ·detriment¡o de los niveles de vi­

da obrero al ejercer una presión en los salarios. 

Pode•os concluir, que los aspectos económicos de la 

vida de los •azahuas c'orresponden· a una economía 'de subsisten-
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cia; su producción es apenas suficiente para resolver las 

necesidades vitales. Esto se realiza con los recursos bá­

sicos que ofrece la tierra, el bosque y el trabajo familiar, 

que junto a .un~ tecnología elemental, conforman una unidad. 

Los mazahuas están además profundamente relacion~ 

dos con una sociedad global ·mayor, que les extrae todos los 

excedentes de su producción y trabajo en beneficio de la 

misma. Por lo que la unidad económica campesina no es una 

reminiscencia o residuo capitali,sta; sino en su forma actual 

creada y resultante del desarrollo capitalista moderno que 

al ge~eralizar este tipo de explotación familiar sit~a al 

capitalismo en. condiciones tales que le permiten extraer el 

máximo de plus-trabajo gracias -entr.e otros factores- al meca 

nismo de los precios industriales y agrícolas. 

Así, la economía campesina al ser portadora de una. 

racionalidad distinta como se ha visto, ha asegurado la raci.Q. 

nalidad en conjunto del sistema. Es decir, com? la economía 

campesina no tiende a la ganancia, sino simplemente a la so­

brevivencia y su reproducción. Es~a produce un plus-trabajo 

que es apropiado por el sistema en su conjunto mediante el 

mecanismo de los precios, l~ comercialización desventajosa, 

el jornal, el trabajo y subempleo remunerado en el sector ca­

pitalista. En suma, la unidad económica campesina ha sido irr 

tegrada al modo de producción capitalista con la finalidad de 

extraerle un excedente a través de los mecanismos de la circ~ 

lación y el mercado. No se trata como piensan muchos de una 

forma de producción que tiende a su desaparición, puesto que 

el capitalismo al basarse en profundas desigualdades, más que 

liquidar estas formas de producción, las recrea y prof1mdiza, 

Con esto no se pretende dar una explicación final ni senten­

ciar la permanencia o desaparición de la unidad económica ca! 

pesina, sino simplemente apuntar que déntro de las actuales". 

perspectivas del desarrollo capitalista nacional, esta refun~ 

cionalización· no es mds que el resultado necesario y funcional 
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al proceso globalizador del modo de pr.oducción capitalista. 
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e o N e L u s I o N E s 

MEXICO Y SU ?ROBLEMA AGRARIO 
La realidad social mexicana se caracteriza por 

ser una formación social subordinada al imperialismo con 

predominio del modo de producción capitalista, al que se in 

tegran diversas formas de producción; esta integración · se 

realiza tanto en el plano económico, como en el superestru~ 

tural y en ambos, el capitalismo tiende a establecer su do­

minación. 

Las relaciones que la economía mexicana mantiene 

con el exterior influyen de manera determinante en su desa­

rrollo interno¡ la explotación imperialista a la que se en­

cuentra sujet~ propicia que gran parte de los excedentes 

producidos internamente sean transferidos a los paises dom! 

nantes, limitando con ello las posibilidades ~nternas de a­
cumulación y de ampliación del propio mercado interno. En 

México, la situación de dependencia constituye el elemento 

objetivo que ha condicionado el desarrollo del capitalismo 

en su interior •. En tanto país dependiente, no se pr~dujeron 
las condiciones "necesarias" enunciadas en el modelo clásico 

del capitalismo. Por tal motivo, en el agro mexicano coexi! 
ten un sector capitalista y uno campesino¡ Este último se 

presenta como una forma de producción no capitalista, estre­

chamente ligada a:J. mode.lo de producción dominante a través 

de una relación de subordinación, caracterizada fundamental­

mente por la transferencia (directa'e indirecta) de valor 

del sector campesino al capitalista. 

El campo mexicano se caracteriza por la e;istencia 

de dos polos de desarrollo; por un lado se observa la exi! 

tencia de un sector minoritario de "agricultores capitalis­

tas", quienes cuentan con tierras de riego, medios de ¡>ro­

ducción agrícola, abastecimiento constante de mano de obr~ 

barata (proveniente fundamentalmente d.el sector campesino) 1 
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.ipoyo financiero y protección para exportar sus productos. 

Por otro lado, es evidente la existencia de una gran masa de 

pc.>queños productores explotados, con escasa tierra (en su 

~ran mayoría de temporal), escasos medios de producción y p~ 

"º o nulo apoyo financiero. Este sector pr.oduce mercancías 
d<~ consumo popular 'vendidos a precios muy bajos, en benefi­

' io de los sectores comercial e industrial; abastece a las 
compañías agroindustriales.y agrocomerciales a cambio de un 

t~greso de subsistencia, pero sobre todo ·asegura la produc-
e· ión y reproducción de fuerza de trabajo barata, misma que 

Ps sub~tiliza~a eri la industria y el comercio, 

IH~FORMA AGRARIA Y ECONOMIA CAMPESINA 

La estructura productiva del. agro mexicano en el 

presente siglo, se .ha configurado en funció~ de las exigen­

das impuestas por el capital, de acuerdo a los cuales se 

hitn instrumen'tado VÍaS COQCUrrent~S del desarrollo en el Ca!!! 

po. El capital ha subordinado e insertado en su lógica al 

conjunto de las prifcticas productivas en el agro, empero es-. 

te papel, sólo puede entenderse si se considera que la es-

Lructura agraria a~tual de Méxic~ es producto de la Reforma 
Agraria iniciada a raíz de la revolución de 1910 y en buena 

parte también, resultado de toda la historia de México, de 

1 H cual podemos inferir que ya des.de la colonia, es posible 

rastrear las raices de las principales formas de tenencia 

uxlstentes: la propiedad.privada, el sistema ejidal y las -

propiedades coaunales. 

El producto Ílás ta.neible de la revolución Cle 191 O 

·ha sido la Reforaa A¡raria, y el principal resultado de ésta 

ha sido la redistribución de la tierra. Dos cifras ilustran 

J.~ ma~ni~ud del cambio ocurrido: en 1910 había 56,825 ha­

deridaa y propiedades aer.ícolas 1 junto a 11, 117 pueblos agrí­

CIJ!as. En cambio, para 1970 se ~egistraron 3 200 1 000 unida-
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des agrícolas. Estos datos pudiesen parecer poco signifi­

cativos si tomamos en cuenta el crecimiento constante de la 

población, sin embargo, son de gran utilidad para ilustrar· 

el proceso redistributivo de la Reforma Agraria. 

Históricamente·el sector agrícola ha sido la basP 

del desarrollo económico del país. Sobre éste, la indust l'i a 

se convirtió en el sector más dinámico y en el eje central 

de nuestra economía. Es precisamente en el sector agrario 

donde surgen y se desarrollan los [X'iinP.ros proyectos encami­

nados a la construcción del.capitalismo en México: sobre 

la base de un latifundismo laico como forma.típica del capi­

talismo mexicano en el campo. 

El capitalismo en el campo mexicano adquirió 1111.1 

forma polarizada y concentrada de recursos tipificados en la 

hacienda, la que imponía un ritmo lento y desigual al desa­

rrollo de las fuerzas productivas, en vista de que ésta fun­

cionaba sobre la base de .la conservación y cada vez mayor e~ 

plotación de los productores directos. Capitalismo que en­

cuentra ·su máxima expresión y consolidación en el campo, en 

una Reforma Agraria que permitió obtener las bases polític~ 

-económicas sobre las que habría de entrar el país en una.e­

tapa de consolidación económica. Pues ésta, promovió la dis 

tribución del ingreso¡ la ampliación del mercado interno; la 

dinamización de las relaciones de producción en el campo; el 

incremento de la producción; las bases necesarias on el • ".::.: 

po para una estabilidad política; la transferencia .de riqu~ 

·zas ha'cia el resto de los sectores y la movilidad social en 

el sector urbano. Condiciones todas ellas necesarias para a­

lentar la actividad industrial y el pleno desarrollo capita­

lista. 

Los gobiernos postrevolucionarios tomaron en cuen­

ta las reivindicaciones fundamentales de la lucha campesirw 

y las incorporaron en sus programas de ¡obierno a_ fin de ob­

tener al· apoyo de la gran masa campesina y legitimar. su po-
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der. 

El proceso de redistribución de la tierra que si­

gue a la revolución y se incrementa notablemente durante la 

segunda mitad de los añ~s JO, es en general lento y plagado 

de trámites, no entrega más que pequeñas parcelas que a la 

postre se .convirtieron en explotaciones de subsistencia. 

Sin embargo, adquiere singular importancia a nivel de la l~ 
cha de clases, en la medida en que vincula a la tier'ra .a un 

número considerable de campesinos y mediatiza las exigencias 

del resto, manteniendo vivas las esperanzas de éstos, bajo 

la promesa de cristalizar sus demandas en un futuro p~Óximo. 

La •Reforma Agraria salvo alguna; etapas ( 1934-1940 

y 1970-1976) ha tenido básicamente por propósito la aplica­

ción de una base de subsistencia a la gran masa campesina; 

el papel de la redistribución ha sido defin~do de acuerdo. 

a las actitudes cambiantes.de los gobernantes, de ahí las 
' 1 • • ,; 

contradicciones en la reglamentación agraria en lo referente 

al tamailo y función de las áreas distribuidas y de las "pro­

piedades inafectables". El común denominador del proceso r~ 

distributivo es que en ningún mom~nto pone en peligro la pr~ 
·piedad privada; se afecta a ésta pero sin contraponerse con 

ella, más bien se ha buscado conciliarla con la propiedad e­

jidal y comunal, "limita su extensión" pero nunca ha preten­
dido abolirla. 

:De la época de 1940 a 1965 el séctor agrícola mex,! 
cano se desarrolla por encima del crecimiento de la pobla­

ción; proporciona los insumos necesarios a la industria, ª! 
plla ,la oferta de productos a¡rícolas, abasteciendo el mere.! 

do interno a precios relativamente bajos; financia mediana­

mente las exportaciones, el crecimiento económico y garanti­

za el aprovisionamiento barato de fuerza de trabajo en bene­
ficio del sector industrial • 

El modelo de desarrollo· adoptado por el país bása­
do en la modernización y diversificación.industrial ha moa-
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trado ser incompatible con la realidad nacional y el contex­

to internacional. Pues las pautas de acumulación capitalis­

ta han sido incapaces de romper el círculo vicioso en el -

cual se desenvuelve el proceso de industrialización de un -

país dependiente como el nuestro. .Ya que esta industriali­

zación en lugar de ir alejando al país de la dependencia en 

que se encuentra sumido desde hace siglos, dentro del conte_! 
to internacional y de una.conformación estructural interna 

·es la fuente de una dependencia cada vez mayor·y de una ace!!. 

tuada polarización ~ocial. 
Hacia los a.ños setentas se manifiestan claramente 

las consecuencias destructivas del modelo de desarrollo se­

guido en el país; durante 30 años el trabajo campesino posi­

bilitó una creciente producción agrícola para abastecer el 

mercado interno a precios cada vez más bajos, todo ello en 

beneficio de la industria,. lo cual llevó al estancamiento o 

a .la ruina a la gran masa de pequeños productores agrícolas; 

aunado a ésto, la sobreprotección a la agricultura de expor­

tación, el aumento poblacional en el país, la incapacidad 

del· agro para generar alimentos suficientes para la pobla· 

ción y la incapacidad del sistema para a.bsorver la mano .de 

obra expulsada de las explotaciones campesinas sentó las ba­

ses de la actual crisis en el campo mexicano. 

LA ECONOMIA CAMPESINA Y SU ARTICULACION AL CAPITALISMO 

Desde esta perspectiva el estudio de un sector de 

la economía nacional y en especial de la economía campesina 

adquiere una especial relevancia, dado que es en .ésta donde 

se sigue reteniendo la mayor parte de la fuerza de trabajo 

. disponible en el país, la cual. es incapaz de ser absorbida 

por el sector industrial, comerciar o de servicios, y porque 
ha sido este sector el más casti¡ado y perjudicado. 
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La economía campesina ha tenido que pagar una bue­

na parte de este desarrollo por cuanto que ella no sólo abas 

tece de fuerza de trabajo, sino que además proporciona una 

producción obtenida bajo una mayor explotación de sus recur­

sos convirtiéndose de esta manera en f inanciadora de otros 

sectores. La base sobre la cual ésto es posible, es que al 

ser un sector económico cuyo funcionamiento se encuentra su~ 

tentado en relaciones de producción diferentes a las capita­

listas, ha permitido una transferencia de valor. Propicia,!! 
do a su vez equívocos, pues al hablar de relaciones de pro­

ducción no capitalistas se .ha pensando en una anacronía, en 

donde ia economía campesina no sería más que una reminiscen­

cia de un modo de producción anterior, o como -'afirma Roger -

Bartra~ re.sultado de una acumulación originaria· inconclusa 

al no haber ultimado el despojo y disociación entre el pro­

ductor. directo y sus medios de producción. 

La anterior cons.ideración no repara en que la ec2 

nomía campesina en su evolución hist6rica ha tenido distin­

tas formas de organización ,social obedericiendo.a leyes que 

le son propias. Y que precisamente en contraposición a .éste 

tipo de afirmaciones, la econ.omía campesina constituye la 

base orgánica de los modos de producción hasta ahora conoci­

dos, pues las relaciones domésticas y la familia campesina 

han intervenido de manera n~cesaria en su funcionamiento y 

que si bien esta coexistencia complementaria pudiera apare­
cer como paradójica, la verdad es que es totalmente funcio­

nal. 
Esto en la medida en, que la incorporación .del sec ~ 

tor campesino al capitalista, mediante el intercambio de me.!: 

cancias y el mercado de la fuerza de trabajo a través de las 

migraciones temporarias,'proporciona un importa~te 'afluente 

de mercancías baratas que importan:derrames económicos si¡ 

nificati,vos para. 'el sector comercial, financiero e indus--

trial. A la vez que mediante estos .mecanismos de intercam-

• IARTRA, Cap. 
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bio, propician una política salarial decreciente, pues el 

flujo de mercancías baratas arrojadas al mercado. no sólo de­

primen su exigua economía sino que además la oferta de estas 

mercancías producidas en condiciones campesinas coadyuvan 

muy a su pesar a la depreciación de la fuerza de trabajo so­

bre todo de la clase obrera, mediante la desvalorizació~ de 

los bienes salarios. 

A su vez, es también funcional en la medida en que 

las permanentes migraciones campesinas a los centros urbano­

industriales permiten la extracción dP. una plusvalía como r~ 

sultado de su inserción en el sector capitalista. Simultá­

neamente que al preséntarse como ófertantes de fuerza de tr~ 

bajo posibili~an la creación de un ejército industrial de'r~ 

serva con los funestos resultados que·esto conlleva para la 

clase trabajadora en su conjunto. 

ORGANIZACION INTERNA 

Todo esto sobre la base de que la unidad económica 

campesina conforma una pequeña unida~ de producción y con­

sumo, en la que la familia es la es.encia del proceso organi­

zativo, determinando en general el tamaño de.la unidad de e.! 

plotación, en la cual el 'uso-valor predomina sobre el inter­

cambio-valor pues el consumo más que la acumulación la ca­

racteriza. Movilizando alrededor de 'las actividades agrope­

cuarias· y silvicolas la mayor parte de la en~rgía familiar, 

estructurádose a partir de ellas la organizaci'ón social ge­

neral de las que dependen las restantes actividades econó­

micas, sociales y políticas. Y puesto que su preocupación 

esencial es su reproducción, el papel de la mujer es por ta!! 

t~ básico, encontrándose una división del trabajo' inherente­

m~nte ligada a la estructura familiar y en relación con el 
sexo y la edad, 
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bio,.propician una política salarial decreciente, pues el 

flujo de mercancías baratas arrojadas al mercado no sólo de­

primen su exigua economía sino que además la oferta de estas 

mercancías producidas en condiciones campesinas coadyuvan 

muy a su pesar a la depreciación de la fuerza de trabajo so­

bre t~do de la clase obrera, mediante la desvalorización de 

los bienes salarios. 

A su ve~, es también funcional en la medida en que 

las permanentes migraciones campesinas a los centros urbano­

industriales permiten la extracción de una plusvalía como r~ 

sultado de su inserción en el sector capitalista. simultá­

neamente que al presentarse como ófertantes de fuerza de tr! 

bajo posibilitan la creación de un ejército industrial de r_!! 

serva con los funestos resultados que esto conlleva par.a la 

· clase trabajadora en su conjunto. 

ORGANIZACION INTERNA 

Todo esto sobre la base de que la unidad económica 

campesina conforma una pequeña unidad de producción y con­

sumo, en la que la familia es la esencia del proceso organi­

zativo, determinando en general el tamaño de la unidad de ex 

plotación, en la cual el uso-valor predomina sobre el inter­

cambio-valor pues el consumo más que la acumulación la ca­

racteriza. Movilizando alrededor de las actividades agrope­

cuarias y sil~icolas la mayor parte de la energía familiar, 

estructurádose a partir de ellas la organización social ge-

' neral de las que dependen las restantes actividades econó-· 

micas, sociales y políticas. Y puesto que su preocupación 

esencial es su reproducción, el. papel de la mujer es por ta!! 

to básico¡ enco'1trándose una división del trabajo inherente-

.. mente ligada ~ la estructura familiar y en relación con el 

sexo y . la edad. 
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Basándose también, en relaciones de producción 

que son el resultado de las relaciones orgánicas de sus mie~ 

bros, dando origen a una estructura jerárquica asentada en 

la relación de anterioridad, por lo que esta dependencia a 

su vez determina la forma de la circulación de los productos 

a su interior. En la inteligencia de que las relaciones so­

ciales y de dominación se encuentran en relación directa con 

la propiedad de la tierra, por lo que ésta representa un ma­

pa de relaciones humanas más que un fragmento impersonal de 

propiedad. 
Con ésto, sus rasgos distintivos son: la produc­

ción a plazo fijo en razón de l.a inversión de energía humana 

en la tierra, acumulación, almac1namiento y redistribución 

di~igida y organizada del producto. 

Pero además, la 'ocupación producti :1-'ª del campesi­

nado abarca un amplio espectro de tareas interrelacionadas 

a un nivel relativamente bajo de especialización. Observán­

dose que cuanto más pequeña o nula es la extensión de la ti~ 

rra, mayor es el volumen de las actividades comerciales y ª! 
tesanales. Mientras que. por otro lado, la funcionalidad de 

la economía campesina, se fundamenta tambié~ en el hecho de 

que al no poderse determinar objetivamente a su interior a 

la manera capitalista los costos de producción, dada la au­

sencia de la categoría "salarios", en ella la percepción de 

un excedente no se concibe como una ganancia, sino más bien 

como una retribución a su· propio trabajo, el cual no puede 

ser evaluado en términos monetarios dado que la ley del va­

lor no s~ cumple en el sentido de que su trabajo no aparece 

como un costo •objetivo". Pues el fin que persigue la uni­

dad económica campesina en sus operaciones y transacciones 

económicas es la subsi~tencia y no la obtención de una ga­
nancia. 

De ahí que si bien el dinero constituye el prin­

cipal medio de cambio, adjudicación de precios, ahorro, 
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inversión y créqito, en la unidad económica campesina su uso 

se encuentra restringido como resultado del consumo directo 

y de lo lim~tado de sus recursos, Observándose por tanto 

que las inversiones en capital juegan un papel relativamente 

secundario, ya que el crédito es costoso y difícil de obte­

ner, aunado al hecho de que los adelantos di~igidos a reno­

var y formar capital se extraen del mismo presupuesto que se 

encuentra vinculado con el proceso de satisfacción de las n~ 

cesidades familiares por lo que en todos los casos su·monto 

depende de fo medida en que sean satisfechas ésta.a. Se trata 

pues de una economía mercantil que se encuentra inserta en un 

sistema económico que coexiste con ella, a· través del crédi 

to y la circulación de mercancías. 

FUERZA DE TRABAJO 

De ahí la funcionalidad de la unidad económica, ca~ 

pesina ya que ésta al permanecer al márgen de la producción 

capitalista, pero al estar directamente en relación con la 

economía de mercado mediante. el abastecimiento de fuerza de 

trabajo alimentada en el sector y la aportación de una pro­

ducción excedente extraída al sector, la cual es creada por 

campesinos alimentados por sus propios recursos, ha permiti­

do una transferencia de valor. 

Ya qu~ al permanecer al márgen de las normas capi­

tali,stas de producción, coadyuva a una mayor obtención de 

plusvalía y a una mayor acumulación, puesto que los distin­

tos sectores capitalistas están en condiciones de superexpl~ 

tar una fuerza de trabajo en abundancia, que además es repr~ 

ducida sin costo alguno para el sector capitalista; y de di­

rigir sus inversiones hacia otras ramas de la producción • 

Así el c~pitalismo tiene la posibilidad d~ ~gen­

· ciarse en su provecho de una renta en trabajo y una plusva~ 
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lía, pues la economía campesina se encuentra comprometida si 

multáneamente en una agricultura de subsistencia y en un tr! 

bajo remunerado del sector capitalista. Dicha renta en tra­

bajo es posible bajo la ~nica condición de preservar una 

economía de subsistencia· a la vez que relaciones de produc­

ción no capitalistas al interior de la unidad económica cam­

pesina. Vale decir, de actuar de tal manera que la reproduE 

ción de la fuerza de trabajo campesino no sea comprometida 

por su drenaje .hacia el sector capitalista. 

FUNCIONALIDAD DE L1\ UNIDAD ECONOMICA CAMPESINA 

Por tanto la unidad económica campesina se puede 

considerar como una manifestación del desarrollo desigual -

que h.a adquirido el capitalismo mexicano y no como un tipo 

de organización ~ue ha per~istido al márgen de él. Pues és­

ta resulta de una heterogeneidad estructural y no de la in­

capacidad del ~apitalismo de liquidarla en su beneficio. 

En otras palabras, es su adaptación y refuncionali 

zación a un contexto cambiante lo que ha permitido su coexi~ 

tencia, no como un subproducto del capitalismo,· sino como un 

elemento necesario en su desarrollo. Ya que la economía cam 

pesina ha jugado uri papel altamente importante en él, al po­

sibilitar la obtención de una sobreganancia en la agricultu­

ra moderna beneficiando al resto de los sectores. 

De ésta manera el capitalismo mexicano ha promovi­

do la expansión y reproduc~ión ampliada del capital a expen­

sas de la unidad econó~ica campesina. Lo que resulta contr! 

dictorio al. proceso mismo del desar~ollo capitalista, pues 

la coexistencia de este tipo de organización económica impo­

ne ciertos. limites a su expansión; ya .C)Ue sus bajos lÍmites 

de productividad, el t"strangulamiento del mercado int.erno y 

la imp~sibilidad de co~~inuar superexplot•ndola,.impone se-

.... 
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rias trabas econ6micas al mismo tin~po que acrecientan las 

contradicciones no resueltas de la sociedad mexi1·1.na. Mien­

tras que por otro lado, esta unidad económi"a campesinu es 

al mismo ti~mpo indispensable en el funcio J 1iento económico 

del país. 

Precisamente es dentro de este ..... ,oxto en que se 

inscribe nuestro estudio de campo, cuyo propósito ha sido el 

descubrir los mecanismos y relaciones que operan hacia el 

interior de la comunidad y la manera en como se relaciona 

con los demás niveles sociales, vale decir en como cumple 

con la tarea "encomendada" por el capitalismo. 

Pero ademá~, hemos pretendido resaltar el hecho de 

que los mazahuas de Donaciano Ojeda no forman un grupo excl~ 

'sivo hablando en términosecon6micos; sino que son parte de 

un sector más amplio de la sociedad mexicana, de lo que he­

mos llamado economía campesina. Que dada su inserci6n en el 

capitalismo mexicano a últimas fechas, la funcionalidad de 

esta economía campesina se ha visto entorpecida, pues las 

pautas de desarrollo seguidas por el país amenazan con des­

bordar la capacidad de explotaci6n de.ésta, lo que se tra-

duciría en la incapacidad del sistema de seguirse reprodu­

ciendo. 

De. ahí la importancia de entender y comprender el 

papel de la economía campesina y de sistematizar y ampliar 

cada vez más su estudio, en vista de que todo hace pensar 

que en la.medida en que las crisis agrícolas cada vez más 

frecuentes lleguen a su punto extremo, el sistema tendrá que 

recurrir a la racionalización y opti~izaci6n de las unidades 

de producción campesina como única solución posible tendien­

te a aumentar la producción, ampliar el mercado interno, de­

salentar la migración rural, aminorar el proceso inflaciona­

rio y frenar.el desempleo • 

. ' 
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:: :..: L/. -;:;,,:·~:: •• - :__.. :.::... .. :.-~' .:.::::. 
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.\CIUCt:LTt:RA Y G.l.'i:ADERJA 
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1
. •1 I .. J/J\, seo, 
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z:~:.~:· ... ;.~, .. -w: .• 

ASUNTO: C!'::.cio de co::i.:;::.é::. 

- ·:'"'\' .. .. ··---.n.JJ 

Los CO. A~::e!.io Vi:ls¿:.s !i::i.c:-:.a::c ;: --- ' ,. . 
. Cc..r::o:.t. Ch~~vez, P:aei=:e:.te -:¡ Secre:c.ric del Co:ist.ri:u:.o G..e ::.~:.:.s -
Cc:::::.:i::.les de lP. Co:'.:U!lic!ad I::.c!í¡;e:ii:. é.e Donnciano Ojeda 1 c!s:! :::;io. :.e 
Zít~c:iaro, llich., en eeo::ito :presentado ente esta Dele¡;c.ci5::i ü 7:7-
gi6n Fore:;tc.l y cie la rai:na a ::ii cargo el 1Ha C.e lo. !:ec;.::., ;:::.:-2. '.:-
ea.r.: 

11 .... ccn to:lc el recpcto :;ue ucteC -~ .. - ~ .. t: ~ce,-
le solicit.c.:Jos cu;t ato:ita:ie::.te co::iisione :p~:-so::al e. e:.: c:i.¿:.c. e:::-::: ::~.:::i 
que no.z elabore el e:;"t~Cio :7o:·~::tE~!. correc~o::~:i!ir:t! .::~ t:::~ ::.r ::,: 
dere.s cuertc.s tiraC.~c ~· c:i rié, ::ue se e:-.:t:.·::=.tr::~ e::. :-;.:.:. :::-:.: ::-.:,:. -
tes, por c:,ue re;::c! ?nto.n u.n ~r:..:i rcli:ro e:: lo :_¡¡e !·1:1!;~ e-:::. :. .-..:.~ ... 
se ;ueden p:-opac;~r i::=~i:C.ios ;~e ner!a cie la::::::-:;:.:i:et c~==~c~,;.c~-.:; 
p~r~ nuest:-os i::terese!.- S:-. :elacc.óo, e:.Ce:.;fc z~b;;:::.: ~-.:~ :;:. e~ ·-=~ 
porsona ~ue co:pre:icle la:z neceei¿~(;.es C.e n~sotrc-s 1:.:: e;.:.; esi:os -¡-
que al cc::cec!ernos el pe::::::iso r&.ra poder le\·.:.n;¡:.r c.::.ci:::.s ::::e:·r.s =!:. 
presentaría un i:l:;reso c::ie no:; bene!iciarir. ¡:r¡.::.~e~i::.te :;:cr-::~e e;.::.! 
ce.::cs de -:r::.be.jo •¡ eztt.::ios :::.:y pobres, nos 11.¡rud.:.:-!::. tr.:.:":i.{:: pt::'E. t.!!. 
ner íonaos y mejo:-sr ::uec~ran Esc:ielae, nuestras cLs::.s y para ter::i 
nar nuestros cana:!.es de. :-:!.e~c que nos !lacen muche. í::.lte.,- !:e duc.;.::-
do de su co::ip:-eneió:: y C.e si: bo::~ad, ec:;iera::ios que p:-c.::.tc ¡;ire :u°";­
rao?etables órde::es re.r:: que se nos conceda el ¡er:::!.so e.::.tes de q:.:e 
se venca la teo:po::adc. de llu·:he ... 11 !!-

Por lo onteriormente descrito ¡ p~:-a su debid~ 
ate::ci6n 1 se le está co=isionanC.o p::ra c:ue a le :a;o:- brc~edcd po:á, 
ble se ei~::=-e~dir un inío::.-:ig el respecto. 

/ · ..... : ., 
¡.I·'.··.' •\ 
( ;~"( {!Jj: 
\ :.. . . : ~ 
\ \. . ,• h 

'<i·,:;~(· --="'-

e.e.:.,.- :1 c. ~::.;:=rv. ~-~c. :·· Vir. ::'tel.- ::,xii:t n.;. 
c,c.;.- ::! C. a:".:::-c\·. Z--'t-·!t;,..•· ::g::i::: :.:. 
e.e.,::.-~; c. lt.::i:.:~ ~!:.e:·:"':! Cel ~:~:.1c.- :¡crelia, !::.e: .• 
e.e • ..,.- k- c. =!l~.:::.¿o !'o:-estc.l y ó.e l:.. ,F;¡,1.t::.c..- :::r:-::i:, l:ic~. 
.c .• ~.~~·~-:- _t~ Cor:i. !::'-i:enF.l de I'o:acinoo. C~e:if!:t ::~~º~ .. ·:;1t! e¡J~:;:o, J:!.:?:. • 
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S. A, G. 
-=:•r 11 ht••n·•i.,. IC.ta t•\lx; 
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Se rinde in!~rce de il:a:ie:-ci;~¡;¡ f'.::-sa 
tal., al ,prtiC.io C.a:::ci.::wlo O:m:uñ.iór.! :ndice.:= 
:na •::>:>nncie.:l!l \Jje:lc.", lo:pio. de l:i t:ícciE.,.-::;, -
l:ic!l.. 

c. :::r !:; . .;::·: ~"':·:::;;:w :I:::.·..:. 
Y :¡;¡; :J. i'Ai. 1~A. 
C~. IiI:J.·~r.z .• •, ¡::e;:. 

~ cÚr7!~-~'"".".1cnt'! !..l. ~te::~c c:!';.c!;.; :!o c::;~r ... !.6=. 
Jlo. 207,91-~5 rl.i ~cch~ 5 de :::icro del cI.C C!; Cll~or, 'S CJL bnse 
e:.; ¡::, s~lici-:O;;.ci praae:ita.:la !'Or loo v::. 1.i:.J ello Vi:.le:.;~'l Solér­
zz;:...:. ? ~lrit L:.o C&rl:!cu.a Ch.ávez, ::?rec:!.ü.e:!'te ¡¡ :;c:::-et:.:.1 iC1 ror,eo­
tiv::_:.e::i;'i:e cal Conioo:ri.:::.do de Piene!!' O~:\!:~..J.cz :'!e le. Cc::.::r..!.d!l~­
lciiif;enn de n¡;,::;1,;,.:;IAT..J c..r¡n¡..11 , de eete i::..."11::1;.io, foC:.s,::ti el 5 
dt :::Cero del co::':'ic:ite, en la que e:t)onet 1c nickiectc: 

• ••• con todo,&l :-espeto ~ue uatcd neo ~c~écc, 
la solioit~1os :::u;r nttntw.:ente c~;~si::::lc ;'er1m::::4 E. su di;¡::. 
et.reo pera i¡tie nos i;lc.bcra el e&ti:.¡¡io :r-.:re:st::;.. c:>:rreer,o~:!.!r.nte 
c1e toil~B lc.s ~dert:.o :::-.uerte.e tir!'.e.1·0 'I E:n J.'ic5, <;.Lt& ee cnc•·c:i­
trc.n' en nueatro11 r;cnten, por c!ue re::resar.tor. u:;. Gl';:.n r.·eli!,:rO -
en lo que rocpeota a que se puE::lcn :r1·0;.:lé;ar ince:idi¡¡a qne s&­
rlsr. de lc:;¡e."lte.blas oonrecuenc1B3 p!!l'a nucstrce intc.reso:::.- -
sr. :Uelecooo, 2de:::ás 1>1..beooa c,¡aa J;ii. ea t:na ;.11rs~na que o::::.:;:-oa 
de lrui necesii:~~óes C.e nceotrco loe c;:::?e1lin::ia j que al conoe­
dern.:ia el Fer:::isio pera poder levantcr di:ilisa maderas rer;ruae:z:­
ter!a un i?lfl'eso que nos bencficio.r:!a .. ;:-ande·~.ente ;:;orc;ue ct.:te­
ce:too de tri..b;:;jo y eote:toa r.uy pobres, r.os r.yuciu!a t!':..b16n P.! 

· ra tenar :f.:i:idos y .::.cjorar nuel!trcs wc\Aelas, r.u1:strus ce.sao y­
;ara •,;¡¡r..!.iJl::r nuestroc CE'..ll~es de riet:o c:,ue nae hnc:.in c:uohe. -
fr.lte..- lío duil~do de cu co;;iprend6n y de r.i.: b:>nded, es,eri!l."lic,G 
que ¡ironto gire sus re2~etablca 6rdencs raro. ~ue se noa conoc~ 
da el ;ier..lieo E>T.te.a de que oe VCL{;a la te:ipor!:.dA de lluvicu •• • 

» 
- 1. :-01• lr. n."lterior '1 hebil'ldo dese~)ef.edo loo9tre.­

a;¡:::ete?" e. cu ooneirl,! ' bajca en CI:.-:;:o y i;t-.b:l.r.ete, noe pcx-...i ti::ce 
~ ·-- raoi!n el i:úcr.!e ei¡;uiente1 
~. -- ' 

--:.~ .. 

·""f. 7~, ••.••• 
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: rol. -..:;. 
-:,.·•n't·~~,f: 
: . , : ~· .. ~ ~ ~ .. ?.c~a n:>. 2 •••• 

r· .. :=.:: ;::::, :r::~::·J:::.- \:1!"ic!cl:.:e;ite ei>te' ... c:red.io r~·c!.be el tl':':::l'rt 
::!e :J:::· . .:.n:.::.~.-.l !n~;;e:ll:. de "Donncic.no C~eds". 

~.~·:.:.::-:-:. ~:.1: o:·:,- ;:1 ~~a.üo en cu.,~ti~n se loce.li:n t!e:ct:ro Co la 
~1.::·ioiicciÓ!l ci.el ::,lil'.liC!~iO de z::.t5CWU'Ot ;..;J,c~, t e;::x·o:ti~ 
c.~.~~:te e 10 E:.-:i, cl. Jlo?-este do la Ci::tded cz:Oeoe:::.-t: ci.e ce­
-=.. e- . .r...:!ici:oio. 

~.c:~:;:-::::..:l,- ~ l"Af::.':le":l C.'.! :'l'o~ic;".t>.d de este ;ir.,ilo ca Coi:i:.."l!il 
s:,-;'.n o:i~!il"..a e::: el /,ot.:i. d3 P.eoc;noci::.:.iento -:,• '1'i";11l~.ci~n -
Ce :3ic;:zs C~-::t.:..~i:J.eo ael '.lo'¡¡l&(lo üe:lc:.~i:i.aüo 11 :;:ione.cin."lC 
... ~.i.Je'', · i • : ... e z:..t~'.c~r.:, del ~t~c. de :·ic~cr.tcán, sa­
c:!:, j¡e;,::::uo::.:b ::::-'!s:!.:'loncit:.1. de fe,!':.~ 4 de '!:::.e:-o do 1974, 
.c;;.c::.¡. C'~1e ne i'or::u.16 el tl!a 11 de !:.::.r::o del t:!a::io aI!o -
(ae r:<!f!!;1-.an 4 c:::.-fa!l ce:::ti!ic:lc.e.:; ~c.r c.:. c. ::.fe, Rnill -
E.eyea !!, , llote.rio rúl•lioo ho. 36 con residencia. en esta.. 
c:.:cce1·a de Dietr!.to el día 20 d11 .i'obre:-o de 197ó), 

su::~j':::rr:.- la su.::ior:f'icie totP.l de este .rrcclio es d& 
~,ó.'.l2-0G Hae. dietribuici.a en l& eig.:ie:i.te for;.:a: 

~onte,­
!l:e::i;.oral.­
Ce::ril.­
TC~'.'1..:...-

1,9·¡6-8:) Rus. 
7c-&o 11 

611-.!.0 11 

\i.:i ac¡j¡~n'wan 4 co/inc he!io.;Tt!icr.s !!el ple.!lo túposrá!i­
ca). 

l!;.;'.::":'."'.:,- i.r,i; C~li!!i'.:i.::icir:a r.UC es_nec!:ficc:.r. los ,P~.C:.."lCS t:ip:;.­
tTtf.iCOr. S'.1:1 lec eirn.ie:!ltec: 

;.i liorte,- Con rropio:!m!. de le ncgoo:!.coi ~r. r.iner;::.­
de "Trojeo" (a!.or¡¡ ~j:!.do de Sc.n Cristo-

. b!!l.). 
AJ. sur.- 01.'n la oabecore. de San J11dn Yiejo (ahorn­

nim Juén Zitácue.ro). 
A]. Crien1;c.- C~n 'lrO:iicie~eo del ,¡Íui;blo cie Sun i~s.­

teil lehora Co:i. de Crcoo!.!lcio i:o:=alee) 

'~' 
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···4··-··- . __ , ......... . 
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.. ,. • ' ._,:• •' I 

''· .. ~ .. ~:~: .. :.·.:: 
3. A, G • 

..-~'Ü- 4 Ft•u.~'a t f>tU h"~}t 
.... :-'.1.:~•··~. N!CH, 

··-.. 

JJ. 

re:i ~=-~~l~ C:¡~C~ ~t.n. ~~;,!<r .. Ó (e,:., :c:nt! -
{.\!:.~=t. º: :-:r.::.~zoo :-.o::T~-=c ). 

?on!.e::.ts.- ~!:n e::. :-¿;,,~e~~· e.e: "n= ·:..~· .. c~:·s" ~á!°!.E, 
:'A Cc.J:~e:.r.: :::.::.!::e::~) 7,· :=,t."4 T'e:ipe 
~t..'7:t.ié...:;~ ~i.21:·:-&. :.:.:: :·;;!.::.:-~ .!.r: .. :...:.::!. 
~i). 

, r ,.~ ... 

¡j¡::S('.(;-ILJ,!·!J •• - ::.0 C:O:lCl!l':iie::te O. eate Oi:.":!t11lo, :ie::iC~C:l!:.!'C:~;~,B 
las lliroientee cÓ!":'ie:-.tcs C!e e.e~ o::a::.icii:.~o o::i:.o 1'itlo d&­
D~n ::;:tec", 0 .. :..:r.c:to ~t:l ;~c.:.tr~oro 11 , ' 1 A!T•}Y~ üe .20:1 3:·:-b~ 
i.:..cr.ee" 1 uA:ro;ro da !t. ;~i:-._-.tu.~c:! f.'cr..:o. 0 , r·( . .:-:Jf; de ,-~.ri·~·i 
ain n~:-:D:"c erJ~lo:t!ic:>, C(1'"'!t:m:10 o~:!! cotti~:tt9 C.~ ~-~ 1.-..t. ;e!' 
r.:.::.::i.er.t-:.s ~c.::..:ie:.te c.:. ~=o~{O ilti •~:::.. At:cutñ:cr:~,r, ei cit!:..!.= 
as ~!.:..:.t:.t;:~~v t:r i;.r. ozo Ge r.:uu 1=.V<" se joc!.:.i~n ::c:~t~,. -
dol I:li ::-,o i:l·e;!! :.. 

Oi'.CGi:!:.i!I.i...- Sobre este r::nto i:cer.cic:i:;,l'e.·..:o!! c~ue ~:::::·er.te, ex.i~ 
te una elo.ve.ciGn C.e i.":.;:ir·~enoiü ccn::.ci.la c:n el llC':::\'re de 
110en•o cel Bu'lcal"' C:>I'?'.s9::;:;:ndié:ldo a de:r~V: cicr.es ce la­
Sia~u :: at.:'e t:cci.:.:Lt.:l. 

SUELO.- La textura de Mt~ Akelo e ll:!..:·::;:::..e ''ista ce ~::c::e o::.r.c:l­
ficar en uue-.s pr.rtc:; r.i·::i!loeo y Ü: C•trr.s é:oilio-~<.:-.::so7 
can pro:f\:n~::i.:-.:lca v:..-i.::.blee, c:i.e co:!.c:r o':zcw:-o e::i Wllla ;iu._ 
teo y roji::o en ctrc>~, :;;'tó :llti=.o cor.ocie.o "'!;;l:¡-:;,e:.te 
co::.o oiie:.:::..'\;l.c -:,• cc:i ~ c::.:J~ de .Lu.-;;U!J e.e J:> 2. 40 c:zi. a;:ro­
x!::.r~üG::eLte do r.~~=c:.~r.i.c::. 

CLI:~h•- El clir.a ~ue :ii::Jtra c;::i. eat~ rctiln ca e.::.c~c~tre cleoi­
i'icuilo co;.:o: '..'cn:;"'lr~c ~te~'"ªº y cc;.d.sccc do r.cntc.fia con­
tCJ.,;;.c:rnt\;.l'e 6.e 1CJ e c:o=, st.1.:.hl la cli:.s::.ficaci~;·, de la o. -
¡:a. d6 la :~i:: Si:J.llzc.r y ~W.az.c=, cox:. to::.no:::cL.a ::oi::¡::ulor ~o­
lluvioo iie Ji:nio r. :>eptie-:.ib1•s con b.e~~cc ::recuentes. 

··~\.:iAS rziC.5IC·ii:.:;u.z.- D~~CI C:o:t µreO.io 150 pufriorc~ e:;:recicr en­
EWllC'Ue no e."l ~o:n::a 

~---·-
áil~entcs ;i&rajes i::::mu:: de eroei6n 
=ensidereble 1 ~r1nci7l!l:iente d~nde 
cubierta l:Gl'bá.oea. 

no a"<iB'ue erboledo ni - . .... ~.· 

¡'foftf •• 

.,,'1 



· .. 

s. ,~.... o. 
sratt rt:.:it:.•, !"!u t:.; :i 

"· zr:..s.:v•tta. 1r.c1e. 

·, . . . ' . -r .; .. 11-ns 

:=z-;r.:::::::· .• - t'e ;u~:;~ c:;::.n_t:c:-~ ele t:ll .5 e. JJ';! E-:i:c:--.iz.r.:.tl:..-;;e:¡"!i¡: 
c::i:.at~ &~a;., el ::.;.,:¡~:·'!: e:-i :r ... o ~1a::tüs c.~c., ~is'tc c.b~.~::rJtc..­
ar'l;::~:, ;ii::·:i lJ ~V3 .:i? °!.c.;¡ ::e:...i;ro t:e e=.':-~i6n. 

l.:7!~·~"::G~::-..: ==: .. ~.1 fr3 .•.: ::?;:;=;.~:C?.2:3.- 3stu _r:r,i:)ieie.d cbtu.vc t~ ;..cr-::.!eo 
de ex,plctnci-5:::: cun!1do oe .:1e-.r:u-cn a c~.bo leo +.r:i'b:.joa e1;l 
p¡!:..~ de -~c~Pe~oia nara ln !:i:Tndic~~lén de :'.la.~~s r:rü~ta 
.:es, ru,t,:-:i:::'!.rd~ee iiei:lirl!lte o~!c::.o li.::. 207 .1-::f :r-5~55 le! 
7 ele :Jicio::::-,::-e tle 1971, nd.o::~s de o-t-.:.ia c¡u.e ae. han eutor1 
:;:a(!o er. 'f11~T.~ cr.o~~-=io::i. -

:.s:::.::-:::::-s ~:·: :·:::·:'.·::,L~l ;,::.0: ·:,:?..:;;;,- l~1B ~:-inoi:-'alen e!3··eo1ca to­
~·::~~t~: \':!: 'l..:~ se c::cc:·;.trr~~: .. Eli::~: '.~i:.c, o::~e..:..ol • c::.~e y cu­
c:.~,,, ~r;::..:-:'~.r.~~~.';1c· e:: \~:'1!:' 7·:"'.:rt~~ e! .1linc y e~ .:>t:r1:-t~ o:;r­
r:'l.!., o!::.:•':. .::.a· c.~t·.:.:-c. ~oc:-e el n!.vel f.el r.~. 

~:¡:;~:r:-zvc .- E:.~ ril rco~~id." q:.:e se ofcc~t:~ • oc tJUdo cn:irttatar 
qt.Ze ei1 los lUG:n'~S en do::i.de el 1?.:::1.iolc.tle; ad~to t•G~o ;i:"O!.i 
:i"e::-El!' el ::-e::mivo, 6etc e9 ~~cuent-a. en e.bu..11dnnc!a. 

c.::s¡~:TA F..:!2MO:.i~.- r..-i lo i:,uc ee refie:oe n esto .~nnto, po:le::~11 
deoir c:,ve 1e C:l't:i'e!"ta .te!'bácoa ji:.c.:;a \l?l ~·n;•el i~J;,ort:-.,-:te­
r.n le conoe:rvvci6r. cel cuelei, ¡c. gL1e !.'e .:;do ver que o~i 
no ae- e-:cutJ::t=~"l :;!.'.rt~c e.toctr.d!iS ~1or ln erosi6n, yn. l!llO­
t,...::.bi~::. ::e e~c..:.&;:;tra er. :C?rr.\a l'bt:nt!n."lte, er:t.~ 1oa ~ue 
~o~c::~s ci~::: Jflralillc, ba..TTe~ero, ~aoat6n, zoro~uto, -cto. 

'.:'l':Nt/.!:I.:;:~-c· SI~YIOOIJ,,- !"r(l!'i r.:1en·~o no ::ie ":r!\trc. de aplica el­
e•fa t:-c'te:::ie;:to ailvicclt'., :,·&. q_uc :'.n:::.c:~"ente ao aprovect!t 
rfo Jg,:: :cr:!;¡ r. ~ !:ltfii~.u frfolca qt:c r~t;oi!an cw:o rer.i~UG = 
de lo;; r•'•l'' .. n:r::·:c..:::i&!d;¡¡s c':.cl nrüolnC.o t·i:e 1¡tilizan los In­
di,;:cr:.teri. :i~.r~ lí!. ;;le.l:cr:::i::.tn üe te;jC'.::-.~íl y :itroe proeuc­
tos ;~;;. s~s u.s:;s l!c~·~nticos• 

· ·,J.J.íl.O'IIXr.i/~ :::c.;::· :-::c:-¡.;;.·;r-:.- !.os volúoenee q,ue se proponen ;:er¡¡. 
este C.: .z:ov~otr.:niento t10n r 

Fine;.- 4,959 l:.J, rollo. 
Oyiwel.- 645 u~. rollo. 



s. . ...... G . 

-. --=·· ·:· ........ ::. a.1:::..,. 

-.~···..- -•·il'· _ .... ·:: .• -":·· 

...... '·:.,-·::.:.·.:-:"!·."~C .• 
:·:·~·. ~'11-179 

;,'ojr.. nn. 5 •••• 

,, .~. 

""•'' 

:~:-:,~~·.;·.~::~:: .• - O~::i ob~ et(.1 Ee ?lc.~er el tra"b:: .. :~o e;ier,e.O.o lo Z:i.~t: ~ 
Giblc t. ls. re::-1.!::.nü, los su.rc::itos c~¡rt:-::n ~or clc.·vore -
t::i~ tz:::!s ci.e \"O.l ÜJ;et'.eD ti:;:o EZCl!!E:i V:'.:: e:'~te para _!:ur.tz..n y• 
l!lee.ior: lrboloc; ;;o:cz.ndo co::o b!Se 5 t.::.é::etr:.ia pi=:: cci!a ~ . 
cr.t&.;::::-!o. e.iém;tricEo :.· se::oio!l!O!lúo c::.'.:.:l u:10 de el!:it E. i!l ' 
tel'V:::.lca cie 1 ~:. , ::.H .. Hr.iio 2 e.ibe-::-oe cie cr.dn ertremo "J• · 
tc.;a::'.5:> toco el le.':"CO de la pt~ta o clel mel'.io drhcl, ei%J .. · 
f.cr-~ t!l ccr'.ridt'~::'.ci~n el r~!lj~ ya rt=.e ~ste res~tU"'l 
·llel pcrcer.tt?je o:f'icic.1 q,c.c ee ¿el 1:?~ ;¡;¡.ra bra::-.:~lo, .;:·:.:.• 
te::-icmente oe e:!:'eotu6 U!l conteo dil'ecto soi;:re r:..r.t:i.e y - ·,· 
;,:!)c!oa l:rbolec c::i. lr~r:cn 111.:e ee -l;o:.11:.rt.::=. co::o :::-c:-=eze=ts­
tivoa du tol1ri el érca ab~,.l~f..c., e."1 :.es .P~F.zes ":::l ~·.F;.::~e;z 
e:. t~•·, "El C:c.cr.u~ir.", "l~ Ct:.::::.ea Cb1.1::ui·a11 , ''La '.<icdl·a JJ;.• < 
cl:e.11 , y "!.!.'S P.oims•, c;ue 11pr:::-:imad~::.e?:te c-::1 c1:njr .. ~-::c e::i.- · 
~ 3r; !!":".E• oo~~J'c::;~"t'ntl.::.c":".tco e tL-i~ inue:-:.cia2.C ae r:cr.:rt:"ao 
,).e:.l 2:~ !?.e r~":.:1cri'icie c:··::ol.aóc.; r!.uc btle:.l..c~ tL le r~.ntc:·ior 
eA .'.'!:ñ" cc..l.t'L'-~e...- ::::::.12rc een 1;:!'. i't':!':'.'.!l nr,rc:r.:!.::~r.dc. El voluna. 
!lDr C:'.tr::.e:-ae ~ :)z-cvin ai.:toriz~j 6n). •· 

C1?::~:01-1 DE :r.es :-;·,;s:::?.ITC;~l.- Ccnforee lo expuesto en el.p:frrcl'o­
ontericr, oe cc:i:sidera que el vollll:'.!e~ ~ue resulte (rcllc­
oed:I das co=:eroiales, oortns di!llecsiones, :raja r lire!!uelo) ·, 
ne c!"ntrnle J)C!" r.:eiin c!c netas de e:>:iotenc:!.a., ya q_ue l:X:.­
cr:l'.a eer. (!Uf" rascltara r".~·cr o i:.enor volw.en ilel QC.e · ae ·~·. 
p1•opone 1 enlvo mejor opinión de ln SL'.!'e:-iorióP.di refir.!.~. 
donos c:i. f::in::ri. ccmcreta E:l r.a.-&cto occic-econ<.<::ico, ae · 
venClrin :i scúvtntEr e:n. up.rte le. !e.lte üe f¡¡ei:.teo ée tr:i.b:i , 
~o pr..rr.. to:lr..:; er.toA f.fl.1dlir.·a .:irc;;iietar:l as füil :Predio y = ' 
!'"'r ci::r.s:!.¿:dc·.r:.te br.jr..r:íe en {..T<..II porcentujc el c.~ovache.• , 
i:::iPnto cl~de:::tinc de er"o::-lo.6.·::i, opiné..'1.éiose qu(l pre:f'erent,t· 
i.:eute l:is voll!:::.onso i¡ue ee autoricen para r·roductoe ~e -
rollo ó:!..!:..ension€!B cn:i:orcir..lct' ·y cortm:i éti!'-er.cionoe, ee • · 
ow.licen ~c.:r& cb;;.stecer el con:m:.co ele l.a. requefia inil.ua- · 
tria e.e ost:: Ci¡:rlri! 1 f., c-;;ntini:cci6:-: j ¡;. r.ie.?J.Eira de aplnil­
ce ne c>.:-r;c::~:i 1 oi; ciloulct. cér." oue se elebor6 la tnblc. dt.' 
volúi.;eneá ti;>c· :~:u-e .:;t:r.tr.::: y r:e1ioo i{r:iolec tle pino y oy~: 
o'!ll, nr.d ::.:.;-.e ~l c¡¡~rlro de c;x'!:!ice.ci:mce para el cúlculo - : 

,_ . d'il l?n vv:!.;beri:rn que ~e ;roz;:::r.an • 
..... 

,~··· .. 



!:.. A, G, 
•' ·:•iHH)•ll'~L",:"-.".~' 

"· ¡·, .. , :!J""W. Li1Z:H 1 

J !.·.·:.·, ¡~ 7!. !}5-"? 2.~, ?.'.i.r: ... _ ....... : ~~; 
.~·:..:-.. J-4 ;c.;;·~ 

!ioja "~ .u,... G ••••• 

.. ~ .. ------_.--

," .: i1-17S: 

'· 

e.e.·:;. c. l.J.i.:::-.ü1·1:ü..tlo ... ,.,;erv."éc.y Y'if.i't~il.- ··~xioo, D. r. 
c. c •.. .- c. L.:·c:i"'.;a ~Ten e.!" al úeJ. ~~~-...'!!:; .- ~:. ·;:cd. !· .~:c-c¡i fl, t:ioh. 
c.c.,.-1 .. u • .Julr.¡:.>üo i'tEü..y cio lfl J'Ho.nr •• -: .• ~·ci!. :·C1rella, !'ioh. 



- '" . ... \,- ..... _ ,._ ...... -.. ·· ;: ,.~· ! : :.-:r¡ :-:;; 1.:J.>:•:I;;..~ .. :· .. ~-:. _ 
~· ,. .. 
..... t • ... ' • .,,,_ ::::: •. =-.·.:. (,, ::.!~r. • 

SE'J~I :·:·:!.5. :r;¡J;.'~OS 't!.!1.!. ~r:::::;:,. 
!!tfJ1 l~ta. 

1 .15-, 14 .145 
2 .14-.13 .13:; 
-' , 13-.12 .1~5 
4 .12-.10 .110 
5 .10-.os .oso 
6. ,08-,C6 .070 

, .17-.15 .150 
:> .15-.14 .145 

.14 ... 14 .140 
4 .14-.12 .130 
5 .12-.12 .120 
6 .12-.0!1 .100 
7 .oE-.ca .o&o 
8 

1 .11-. 1:i .1:)0 
2 .15-.14 .145 
3 .14-.14 .140 
4 .14-~ 12 .130 
5 .12-.12 .120 
6 .12-.11 .115 
7 .• 11-.10 .105 e .10-.o;i .095 
o· .09-.07 ·ºªº . 
1 .11-.17 .170 
2 .11-.14 .155 
3 .14-.14 .140 
4 .14-.11 .125 
5 .11-.11 .110 
6 .11-.1:-i .10;¡ 
7 .10-.00 .090 

1 ~~oll~l.f,,,. 14-.13 .135 
2 ,f;~}~ .. 13-· 13 .130 
3 " •, :• .• , ... .120 :: ~ ~{~~;:·~~· ;,-.11 
4 ~. ~;,<;~·:·:~ ·• lll-.10 .105 
!i \¡ .. •, ""'"'. ··10- 08 .oso 
6 -~~~; ;· ~{,s,.' O' .070 ""-'.-::_...,..C..• • o 

·7 s. A, ~~·06 ,060 
·Y.nr: r:,1nu r oc u ,.~11 .,. ~,.,.=~·•~a."''"• 

, 
A-0...!:A. 
1:2. 

.01G513 
,01?313 
.01~271 
• 0:::9303 
.oo,:;351 
.0:;3¡:43 

.020106 

.016~13 

.015394 

.013273 
,01B10 
,('07{i54 
,005026 

.020106 

.016513 

.015394 

.013273 

.011310 

.01c38G 
,GC86;:, 
,C::líO&D 
.005026 

.c22Gse 
• CíH6S 
.015394 
.v12~·;¡ 
.oos503 
.c.:ii;c,59 
.Oú6361 

.014313 

.013273 

.011310 

.ooso;;9 

.006361 

.0035413 

.0020~7 

1.00 
1.00 
1.00 
1.00 
1.00 
1.ov 

1.00 
1.00 
1.00 
i.co 
1.co 
1.00 
1.00 

1.00 
1.00 
1.oc 
1.00 
1.00 
1.00 
1.00 

'·º" 1.00 

1.00 
1.00 
1.00 
1.00 
·1.co 
1. (j¡j 
1.00 

1.00 
1.00 
1.00 
1.00 
1.00 
1.00 
1.00 

, ______ :. 

: V')!.t': ·.:::; • 
l!3. 

.020106 

.01fi513 

.015394 

.013273 
;'C'ft !':'O 
,007V'4 
.00~026 o.oC47o 
.020106 
.016513 
.015394 
.013273 
.011310 
.010366 
.008659 
.co7oss 
~026 

O;w7'i" 

.ci2~6S8 

.018669 

.015394 

.012271 

.009503 

.008659 
;006;6~ o.69'.r5 
.014313 
.013273 
.011310 
.000659 
.006361 
.003848 
.~ªff b,UGtiS 

TOTJ.L,-0.41!l8S '.13 • 

111 •• 
-. 



E:>~c. ¡.::.,. "' "' ..... 
. ---

L~ t-..:zoa J'ri;:~e~c.- 7.2 ?!. ~l.!:'~ü. 'i~": :::;.,- • r. 1· ..,. ;,¡ ...... 

V:lu..":a:i !':o:::eilo.- o.on2077 1!'3. Su:::.c Vo.:.·-'..E:;.,- 0.41~~:;5 ::3. 

CATIXW~U 20 

6i00IOITT5. DIA:~OS DI~. PP.Cl!m:>. .APJll.. LOliG!~. TOzr::;.. 
l".ts. J!~l'. J:.2 • ?.'.'ts. ?'':. 

1 • 20-.18 .190 .028353 1.00 .02,:353 
2 .1s-.19 .185 .02éeso 1.0::> .c26:-.:::> 
3 .1!;•.17 .100 .025447 1.00 .cz~?<.7 
4 .11-.16 .165 .c213e:; 1.c-0 .C~1.5:~ 

~ .16-.14 .150 . .017572 1.cxi .onc12 
• 14-.14 .140 .01539, 1.00 .:n~z;4 

1 .14-.12 .130 .01.3273 1.00 .013273 
.12-.10 .110 .009503 1.00 .oq~~ 

o.,~¡:;.....,, 

1· .19-.18 .185 .026680 1.00 .026::80 
2 .18-.18 .100 .025447 1.00 .025447 
3 .18-.18 .1eo· .025447 1.00 .025447 
4 .1S-.16 .110 .022698 "ºº .022ú98 
5 .16-.14 .150. .017672 1.00 .017é72 

' .14-.12 .130 .013273 1.00 sºl3~1; o.1:m.1 
1 .22.;..22 .220 .03!3013 1.00 .038013 
2· .22-.21 .215 .036304 1.00 .;03G304 
.1 .21-.20 .205 .033006 1.00 .033006 
4 .20-.20 .200 .031416 1.00 ,OJ1416 

' .20-.18 .190 .028353 1.00 .02S353 
~ .1e-.11 .175 ~024052 1.00 .0240:;2 

il 
.11-.16 .165 .021302 1000 .0213S2 
.1&-. 16 .160 .020106 ,.oo .020106 

9 .16-.12 .140 .015394 1.00 .015394 
10 .12-.10 .110 .009503 '"ºº .009503 
11 .10-.08. .090 .006361 1.00 .006~61 

o.2G:n10 
1 .22-.22 .220 .0.38013 1.00 .;038013 
2 .22-.22 .220 .038013 1.00 .038013 
l .22-.20 .210 .034636 ,.oo .034636 
4 ...... ~20-.20 .200 •031416 1.00 .0)1416 
5 t~~. ,:.'20-i19 0195 .029864 1.00 ~g~ f r _,¡ • " ia: 19 :n~ :8~i8~g ~:88 .~' ... ~ ... ··~: ~: ·.024052 

~. :·; :.:., ·: .• 17.;;, ,, ·.155 .018669 1.00 .018669 
9 -.¡ ~ ~-:·;: ··:~4;:-.12. .130 .013273 1.00 .01).~p 

10 •<,•12wo11 .115 .010386 1.00 .0103 6 
11 ~ .11-.11. .110 .009508 1.00 ·~~os .:-.. , • l.:. 

Y·.,. ;;·.:.~Pt~ r ~~Htl\.i1:1 .. O~fO 
• •• ~ '! .:~1·.~,:;,. ··::}1; <:. 

#H •• 
.:i.· ~ ~ ,"•,: 

¡; 
t·-: 



~ .. . .. . .... . - . ·-. ~· ..... . 
', ' , .. 

e. ;::~--· :. C.\'1::·".''~-:i'. ?v···'.~..:..:r-

s~::¡:~ ?r.A?!:.~:!:(} -..,. ... ..,_..._, -,.,._- .......... 
.:: •• t..'..·..J.r.J· p~va., :,o;¡G¡-¡;:.D, ; v:-.:.12!.:.,. 

l:ta. ltta. u2. t.:te;- !~' • , • 21-.21 .210 .03.~63G 1.00 .031,636 
2 .21-.20 .20, .033006 1.00 .OJ3'JOCi 
3 .20..19 .195 .029864 1.00 .029é:64 
4 .19~.1!? .190 .028353 1.00 .026353 
!); .1:i-. 17 .180 .025417 1.oc .02:ii:n 
6 .11-.11 .170 .02269e 1.00 .02:.:üs;a 
7 .11-.15 .160 • ~20106 , .oo .020105 
8 .15-.12 .16::> .020106 1.00 .020106 
9 .12-.12 .120 .011310 1.00 .0~13io 

10 .12-•. 11 .115 .010385 1.00 .0103% 
11 .11-.11 .110 .009508 '·ºº .00?5Dn 
12 .11-.10 .1()5 ,008659 1.00 .oo~,6~9 
13 .1e-.oa .ose .006361 1.00 .ooG361 , 

~oa...oe .o&o .0050~6 1.00 ,0'.)~C<"6 
t!.:.:6~4'r.b' 

'.:''""11:;.,,.- i.c:;3s:7 

Alturc. ~c:Jedio.- ~, ~~. Su::!l !.l t;.-.re..- 10. ~ :.:. 
Volll!let: ~or.eLio.- c•,;:;:¡17 1:3. S!l:J'.l V:il11:ien.- i .n~·3527 ~:3. 

Dil!~!..~OS. DIA·!. ~~('.~!;.:n. JJE.'J.. J..t NCirF·~· ''·>"I":. ··::::N. 
~~--~~--~---':t.~-··--.--~~~•!"~ts~.'--~------i~~2~·~~----~!·tr.._ ._.--~--..;;;~~ 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
~ 

10 
11 
12 
1l ,, 
,5 
16 

.26-.2ó 
~26-.25 
.25-.23 
.2~-.22 
.22-.l.'4 
.24-.22 
.22 •• 21 
.21-.2;:,1 

.~0-.20 
.20-.18 
.,1a-.1e 
.1a...17 
·.11-.16 

;·; ".'916..15 
.. ··:.: . : •. ,~.14 

; . '' ·· . .':~;1~~ 13 
. ,. 

" . ~:º:; :· 

... ..... 

.2(;.~ 

.255 

.240 

.225 

.230 

.230 

.:.?15 

.205 

.200 

.190 

.180 

.115 

.165 

.155 

.145 

.135 

.053093 

.;:;51070 

.04-5239 

.0:;1070 

.041548 

.041548 

.03G304 

.033006 

.031416 

.c2¡;353 

.C~!i447 

.024052 

.c;213s2 

.01C069 

.OHi513 

.C14313 

1.00 
1.00 
1.00 
1.c;o 
1.00 
1.00 
1.00 
1.00 
1~00 
1.00 
1.00 
1.oc 
i.oo 
1~00 
1.0~ 
1.oc 

.0530~3 

.051070 

.045239 
,O;i10?0 
.C4154cJ 
;~1543 
.;036304 
~033006 
~031416 
~028353 
;02!;447 
~024052 
~021382 
;01~f69 
~01651} 

.. o:g}j~H 

f-JQ •••• 



Eoj o. lfo. 4 ..... ..... .... 
·-, -. ¡ \ _,,. 

' \ \ f ... o .,,.,,, ....... 
i I • (\1.:::mtJA O.!!:'i::1Cl?.IA ?.z, ;,...:.. · 1 ·-· ... 

\ I 
S!'CCICI DU?r!l'!E03 JIIJll. l'.ROTDm. .AI!EA.. ' 

LGNG:m!Ilo • V Oll!'.!DI. 
L'te1. •~ta. L.'2. l'.~B•-.·· r3. 

1 .24-.2~ .235 .043373 i.oo .o.c.3373 
2 .23-.23 •230 .041548 ,,oo .041546 
3 .23-.22 t.225 .039760 1.00 .039760 
4 .22-.22 •220 .038013 1.00 .0)8013 
5 .22-.21 .215 .0)6304 1.00 .036304 

' ' .21-.21 .210 .0.34636 1.00 .0.34636 
7 .21-.19 .200 .0.31416 1.00 .0)1416 
8 .1s-.1a .105 .029864 1.00 .029664 
9 .1s-.1s .160 .025447 1.00 .025447 

10 .1e-.18 ' .180 .025447 1.00 .025«7 
11 .18-.18 .180 .025447 1.00 .025447 
12 / .1e-.15 .165 .021382 1.00 .0213!12 
13. .15-.15 .150 .017672 1.00 o:ilZ]¡§ 
' .24-.20 .220 .030013 1.00 .038013 
2 .20-.11 .195 ' .029864 1.00' :02se54 
3 •19-.1 •165 .029864 1.00 .029864 
4 .18-.17 .175 .024052 1.00 .024051 

' .11-.11 .110 .022698 '·ºº ,022698 

' .11-.15' .160 .020106 1.00 .020106 
1 • 15-.14 .145 .016513 1.00 .01651) 
8 .14-.13 .135 .014313 1.00 .014.)13 
9 .1)-.12 .125 .012271 1.00 .012ij~ o.2066 

1 .26-.26 .260 .053093 1.00 .053093 
2 .26-:-.25 .255 .051070 1.00 .051070 
l .25-.25 ~250 .049087 1.00 .049087 
4 .25-.24 .245 ,047143 1.00 .04714) 

' .24-~20 .220 ,0)8013 1.00 .03801) 
l .20-.19 .195 .029864 1.00 • ,029864 
.7 .19-.18 .185 .029864 1.00 .029864 
a .1s-.17 .175 .022696 1.00 .0226911 
9 .17-.17 .170 .022698 1.00 .0226911 

'º .11-.16 .,,, .021302 ,.oo ,021382 
11 .16-.14 .150 .• 017672 1.00 ·ºffiH o.5 
1 .21-.111 .110 .057256 1.00 .051256 
2 ·.21-.26 .265 .055154 1.00 .055154 

l .26-.26 .260 .053093 1.00 .• 053093 
•26-.25 .255 .051070 1.00 oO!i10'JO 

' ...c't''!2~.24 ,245 ·°'i'º 1.00 ,04¡10 

' §~~:~2~~20 .220 ,OJ 01) 1.00 ,03 013 
¡ ;• .•• .,.. ..• 20¡.719 .195 .029864. 1.00 ,()29864 

~ t:;:.~r• .1 g~·"ª .185 .026880 1.00 .026880 

' -"~:.:;~,~t15 0165 .021382 1.00 .0213112 
10 ~~i{~.14 .143 ·º''"', 1.00 ·º""f u s ~-14-.14 .140 .015394 t.00 .01539 
1211Z1'•r;,.11,At' t~.11 .130 ·.013273 1.00 0:2am ... ~''•:11.: ,. ~ ,.~ ... 

•·•11c11. 

HH···· 



',-:-•,J, ; . ~) .. : •••• lt o ··-·-. ~· _,"' / . ' ' 
/,,,.; ' : .. .Jf~... f ..... . h-: .._. . : 
1 \ b. i 1 

iltt::'t. 'i-r:r.:.11;!~ ·- 12 ~. ._.d::, · 'SUlla iltura.- ti1 Mto:. 
Volu:r.:e:. ?r::;;.e!iu.- 0.)91179 l!,l. / ·· Bima Yolu:wi.- 1.955898 tilo 

' ')..___,· 1 • 

C#.i'!GOBIA 30 

smaiar J>~OO. DUI. BicaolJJI .&Rilo :r.orairo». TOLtn.í!Jf 
Mt1, },~ttJ. g. ll*•· •ls 

t .2e-.25 .270 ~0572~' 1000 ,057256 
z .26-.25 .255 .051070 ,,oo .0;1070 
3 .2s-.2s .250 .049087 1.00 .049087 
4 .25-.25 .250 .049087 1.00 .049087 
5 .25-.2) .240 .045239 1.00 9045239 
6 .23-.21 .220 .038013 . 1.00 .03aon 
7 .21-.21 .210 .03~6)6 1.00 .034636 ··; 

8 .21-.20 .205 ;03ioo6 1.00' ,033006 
9 .20-.1E .180 ' .02 447 1.00 .028447 

10 .1E-.14' : .150 ' .017672 1.00 .017672 
.,~. • 14-.14 .140 .015394 1.00 .015394 ,_ 

o 14-.14- .140 .015.394 1.00 .01~l~t' ·0.431 

1 .29-.29 • 290 . .066052 1.00 . ,066052 
2 • 2:-.2s .2as .063793 1.00 .063793 ' 
3 .2e-.2e .210 .057256 1.00 .057256' 
4 .2E-,24 .210 .057256 1.00 ,057256 
5 .2 .... 21 .235 .04.3373 1.00 .043373 
6 ,2}-.23 .230. .041548 1.00 . .041548 
7 ,23-.~2 • 225 • 039760 1.00 . .039760 
a .22-.2~ .210 .034636 1.00 ' .0,346.)6 
9 .2c ... 1~ .190 ,028353 1.00 . ,02835~ 

·10 • 1e-.1s ,170 ,022698 1.00 .02269 
11 .1E-.1~ .155 .01ea69 1.00 ' .018869 
12 .1~-.15 .150 .017672 1.00 •º'i672 o.n 2Gnu •. 
1 • 2e.-.2s .2ao ,061575 1,00 ,061S75 
2 .2é'-.2.4 .260 .053:i93 1.00 .053091 
.3 .2•-.22 .230 .041548 1.00 .04154 
4 .22-.20 .210 ,0.)4636 1.00 .0.34636 
5 .20-.21 .205 .033006 1.00 003.3006 
6 .21-.18 • 195 .029864 i.oo . .029864 
7 .111-. Hi ,170 .022698 1.00 .022698· 
B .1fi...14 .150 .017672 1.00 .017672 
9 .1~-.14 ,140 .015394 1.00 º •. ·-
1 .... ~-.3~ .320 .080425 1.00 ' .080425 
2 ,•', ",. 3~-,30 ,310 .075477 1.00 .01w1 
3 ¡;, ¿-;•3.C-!)0 .300 .070606 1.00 .07 6 
4 , .. ' ,; .3~~~¡; .290 .066052 1.00 .066052 
'5 .... :. ::.2~;;.;_a& .200 .06157~ 1100 .061575 
6 ·~l'''..2e..;.~27 .275 • 059395 1.00 . .059395 . 
7 "'",27-.24 .255 .051070 ,,00 .0!51070 
8 5. 1\.24~23 .235 .043373 1.00 .OU37l 

tr.:n r !· .. rr~.··~ 1 u,, nt.')l.A 
t1, •:'' :U,..ttQ, NICrt, 

IH~'··· 



. . 

9 
10 
11 

, 
2 
3 
4 
5 ,. 
7 
8 
9 

10 

liIA!:=~cs. 
!.!to. 

.U +.t:-a .Fro::1~dio •• 1 t .H. 

r;;.:.a. ::.:... c •••• 
C~-x,._,. ·~-r:n,.. ~\ ! .... ,..,. .. -·· :~ 

....... ''"'· C·-z.f.•-J. 30~·::/:·'• I /. 
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l'l'OJ:1ed10 Tolmo.- ·2.·193707 113. !3. A. :3. ·Sima folm:ien.- 10.96853& •3• 

' tt::J'l'' r"1";.~stc~ r ~u fr.11;!' 
141 Z•••::.••1110, ktCH1 
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:¡:;.;:~. ¡,¡, 'J~~·:.7-Ui!S s:r?O ~1;:.:..:.. a.,;~1..s y :.:.w:rcs. 
11.~'.'1C•!Z3 D3 P:t:O Y t,-y.i,;:::n,, 

DIJJ.:.. J.'.JrliRA. f:t:'O. vo~·n:ro. 
E: r-::i. e.e. J,~. 

15 7.00 
20 10.00 
<::í 12.00 
30 11.00 
35 12.00 
4l1 15.00 
45 19,CO 
50 20.co 

.: • 'lo 

' '• . .. 

~. t .• : .. 

···--·· ··,"' . f\ 
\ \\J ' zouo ,t.1..~CYJ)..!IRAJ~ü • 

. -J.~1118 
..... · ·-._ i 

'V 
. ++++ 

113. 

o.os2e77 
0.218717 
0.391179 
0.452025 
o.63505.?. 
1.146055 
1.352~:?.3 
2.193707 

, . 

., .... -



.Dl.W. 

... '·º• 
9 

39 
·73 
51 
15 
13 
4 

_..J._ 
~07 

l8 Bsa.- 9B.~E25l4 113. 
1916 Bu.- I 

. J: • 98,562~i3 I 121i · 

J: • 188845.6 
JO 

o.oe2e77 
0.218717 
0.391179 
0.462025 
0.68505) 
1.146056 
1135292) 

. 2.19370? 

VOL. l-.t.ROIJ.11 
MJ • 
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: '." •t.:.: ~t::. :; . 
y ·'· l..' ;... •• t -· .... -

1:·~·"i,i~::c :.~: •• ~e r'!t:r.:! t! 1 ·!.~ ~ l:. 
fr::c:~Cin ce:r.>s~an¡¡i~.ntt t.tl : :t~c.;l~ 

"'· 

En 11:,1tlda• ces11onia 1e h~n rzc1~ldi' CTt 
es~t ~el•:~c:16n ~ «e~J6r. Farett!l v dt 12.r ~n: t rn1 =~:t=r ~~l=­
'" llt 01t1ncl6n ISc ?r.>du:tcfi Fcr:'.St:lt:Sr tt";¡:l:¡r;t!:; el 11r~tc..:lo ·~ 
1:SZ, hz:cc~lin XVl; 1.11g1.1Titnt~1':la se cu"t'CI c11! d~:u::i':!nt:.c1!.n , tl~~?J2 
Cía tl;lfictr cl~n:~:nt~ 1~ fr~:c16n tl cal rnlt~~ t:tlculo1 ~or el• 
pnH::te ht'j¡D Ct CU con::chlt:ite QCS rrnlC!:'!l~nte en l:i: t:::;i: "r. ~.~!.? 
.,.. ft!'V3 .unt fncc:1fn r;"! ciet:r~!na lt fdt? p:tlz~n l.!!!1!:.:.r k - • 
tr.:r:c15n JClll1 con el o!:ljet:i de t!nt?r 1:12vo1·t:: t:itu:i:d~nt:.- e l:r-~:":":tir 
1• i1Ult1 c'rr1c~gn:ii:nte. · 

.··, A T E N i R 1! ~ Ji T i:. . 
GUFn11111ü E.F.::cnv~. r;:.a n:~1.~cr:p;. 

tL .?ZL: .... .'i~ F ~:h.::.;t.!L,a 

.~ .. . . . 

C~atP. ü t:. Dlr. Grr.le di Su;ierv. Tia. y Vl;e rtel•• r.ldaa, D. '• 
c1oeP• al c. A~nta Ganaral c!tl r.11111.• fbr•ll•1 1'1éh. 
e.e.pe 11 c. 1:111¡;::~;> F'a:111t:.l V d• la Fmante• f~1-all:1, Hlahe 



. .:;;._;: ~:: ~~. =~ ~ .:·: .. ~ .-:.~ .;.·: .. .. -..,_ . ..• .. . . ~-- ....... 
.... .,. -. ; :. . .. :-·-·~·-··-'• /•••'-• 

:~.;::=.:, ¡_.z :·;· .. c:~a 2:7.~ 11-~·1' 

A...ct'?~Oi Que t!ebe c!sr oi.:.::rli.-..iez;to a dis;icdcio­
zie~ 1¡ut ne i~ican. 

E. Z!.t4clW'O, :!icb., c. 18 4e ~ 4e 1971. 

21 Til'tut de cz.ue oocst::r.tce:¡.te eo:umeroa 4• ••• 
lu¡;ar 4en1ban 'rbolte 4• la eaJ)ecit pino ca 101 •u• •lr.borr.:i• 

. troc! toe la c¡.:.e 'tnJ:DJ)'rton en u&ilu a eata ti114d, por lo­
e?.::• l!•b~::! uct•S •UB?We:' 41oha actiYiW F. ·eata- il:!JO!nc!e¡_ 
do la l.e7 !orautal 1 os:. l?e'1a:.ento vice:J.tea, en t&ao de. no &ozi..-
tcr eata 4io¡i01ioidA, oa lee ••e&&ird noogir.Mlo lOI pro4uctoa - ... 
Y. po.=tt¡o• ~:.jo el ;'a&ct:.m'4o. 4• aeta Je!atan l'oreotal bata u 
to.:lto 110 le::&llct:i aua &J'l'OY•oba:ci~'toa. 

E~cil .. .,4ole notar que paa el trmdtt 4• &ID pq 
ao pan. •=e:-cir.:- ocn ou caderas, 4ebd vm tan• ooa le. ai• 
ci:1e~i• 4ooaiu":cc1d:u '. 

Solieitu4 aco:::;ar.a4a · oa el 11oia. 41 acurdo &!e 
aadlea. · 

.&ota de poaioidn 4e la.C=wd4a4 r plano.oon-1.1 
poaticate. . 

De lo anterior, 4elaeri baottlo ctel eo:i0et::1onto-
4e ou·n;:ruutactoa pua ~~ar poe11l1H armciODea naaima­
to:reñal. 
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l:!"U~lUi ~·t 'lt.CU.~ u::;u.~·;.>.IJC.t :S L~ Cc.>:u.1-;1;.-1¡, 
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,CAMA t.C.. J 

ASUNTO: Que investigue en fo:ma ur,ent• la ce~~n-
cia que se indica. ~ ,,, 

Co ... 
() 

l:iu::lad Hidalgo, i'iich, 1 e 8 de DiciE:;i~re de 1~íó.. 

:. JEFE ~~L SE::TOR FDKESTAL 
V LIE LA f¡,~~1,;, 

H, ZITA::U;:P.01 llICH. 

EL c. PñE5I::lElffE DE ar~r•ES CCl~UNl\LES DE ,•:::iJN.<::r:uo OJ~OA• ce ~=e Muni­
cipio, en escrito pr2eentbdo en esta Delegsci6n de ~egi6n Fcreetel y -
de la Feune a mi cargo el die 7 de loa corrientes, dice lO·siguiente: 

•,,,Solicitamoe eu velioae intervenc16n para que suspende la co~~re de 
modere de contrabando de la especie pino (Vcuadrado) 1 el que compra le 
madera ea el Sr. RCMMI ¡;~:.:::-1.::z y la vende e varios industriales y es -
diariamenta• y esta compre est6 en el Polvorin eor une terraceria e le­
llerranca Honda, pertenecienta al Municipio de Li t6cui.ro 1 Micn ••• " · 

Lo anterior se transcribe.e usted e erecto de que ccn le rapidez c;ue -
el asunto amerita, ecompaffedo por el denunciante haga un recorrido ;ior 
los montes de le refer1da·Comunided1 formulando les ectuacion~s ~ue c,,t 
dena la Ley Forestal y eu Regllll!lento en vigorA·~irando e le mayor ~-
vedüd el ,resultado de esta com1si6n, , ... ~;..:;r./·,_ 

A T E·N TA MENTE. 
SUFRAGIO EFECTIVO, NO REELECCION. 
ELD~ 

Im>. 'a~~kJc1A. 
MUúa-lt91016 

C,/t!f~~ \ ' h::r.;,~\-
t\'i;;'j,!Jl~¿/ 
{fo~~~.· 
··!!~~"::~· 

ILlUtliK ll B\Dl liiUlll 
t il ll JlU~ ...... 

CD. )llJ)~i.GO. -

c.c.p,- El c. Director llenerel de Control y Vig. Ftal.- Mbicci, D. F. 
c.c.p.- El c. Representante General da le a.A.R.H.- Morelie, l·lich. 
o.c.p.- El c. Jera del Progr11ma Foreatel y de la Feune.- Morella, H!l=h. 
c.c,p.p El c. Pdte. de Bienes Comunalea de Doneci~no Djede.- P r • • e .!l 

t e. 

iiMG/J,"\MC/fpc' 



C. JEFE Da SECTIR FORESTAL 
Y DE LA FAUNA. 
H. ZITACUARO, HICH. 

... 

DEP'ENDENCIAI [)E:LE:;At:IDN oc: ñ::GlCI> Fl::.'iESTAI. 
DE LA FAiJNA.- CI\..'.•'.~ .'il~-'1.uG, Mii:H. 
NUMEltO DEI. D"CIO 2Q7.91• ,,."' 
IEXP'IEDIENTIE 

ASUNTO: Sa transcribe 111 denuncia que el l.!J. · 
dlc11. 

Ciudad Hidalga,·H1ch., e.5 d1 Enero de 1979. 

Lo1 CC. Audelia Villegae S. V Enrique CBl'lllona Ch'vez, can dcmiclllo •n 
Don1ciana Ojed• d1 es• Hunicipia, en escrito presentado en eata Dele!l! 
ci6n d• Regi6n Forestal y da 11 Fauna 1 ml carga, •l dfa de hoy, dicen 
8 le letHI 

· ..... 

• •• ,Na• e1t1111101 pel'lllit1enda presentar~o• ante usted, para ponerle en -
canoc1m1•nta la siguiente queremoe que intervenga y suspenda una com-­
pre de ••dera que el aeftar RüHAN SANCHEZ ea •l acaperedar para vender­
le • 1D1 industriales de Zltficuara, cuadrada de la especie pino v cabo 
de diatlnta eapaci•• La compra 11 de contrabando y ea diariamente y -­
esa cDlllpr1 ·na• perjudica 1 varias ccmunldadea y ae encP.entre en el Po! 
varfn algulendo une terr11cerl• a la barranca anda del Munléipia de Zi· 
tAcuara, esperando 11 valiosa intervencl6n de usted la m61 pronto pos! 
ble ••• • • 

Lo anterior aa tr101cribe • usted con la eGpllca de que .con la urgencia 
.qua 11 ClllO maarita, pase en compaftla de 101 denunciantes, visita de -­
inap1ccl6n en al lugar aeftalado, girando •n su oportunidad el resultada 
que H obt•n11•• 

A T E N T A H E N T E. · 

~~A~GIO EFECT~~~~· NO REELECCION, 

\ ·.; 

ING. ·~A. 
HUGB·lt91fJ16 llWClil lí lll:Gl lilllll 

' Dl u 11.!111. . 
ES,~lllQI. 

c.a.p.- El c. R1praaentant• General del Rema~- Horelie, Hich. _ 
c.c.p.- El c. J1r• d•l Programa f or•1tal y da 11 Fauna.- Morelie, Hlch. 
a.a.p.- El c. Aud•llo Villega• s. y ~nrlqu• C•1'111ona ChAvez,- P-r11ant•••· 

BMG/JAl1c/rpc• 

,'? 
··:·.\ 



. , ... ,.. ...... 
... '•· .. ·. ~ 

.,. ... .,. 
/\w ... . 

·--
. "' .. . •· ...... .. ·-· ...... . ·--.-·... ~ 

. ..... , .. ·• 
·~ ~ .: .. 

-::Jl ln Ci;..!;:.t\! tie :i ~'~~~ .. !'.:··:", ~." .. ::.ici;i:> c!e un n~t1bre '1 t'!r.l :-~lt!lCt: 
tlC' :.·:.c~.;:>¿;c,~:-., !~i~:~-~~ lt..a r. ... !n::c· L·~r;e c~1 a!r~ nrcvc ~o f.-· .. :~:- .. C.P.. 
:.!l ~~.~cc::.ri-.::-:.-;:-. :;~~1:::":[! y·:-..... ~":' r~·~...n!.~~a en 1.:.l 1-:c·.! : .. t i:;c~ .. E. lr. 
o!icl::.r. de! ::t::~t:-1r :::rt.::-":.· .. l ~· fl! !:i ;: .... w:.ri, ci~r .. t'~. ·~ •.. ~·J,..lL.C~~::­
!:".':"'~e r..;.:.:.r.:."o c~,:.:·E::t~ ;¡ ,~;:.u, !~3 '!'~. J-.ni,;:el ~t'.::c;~c~ ··o~c, :-··~j ~~cr -
:·é:-e!! -~·rP:...:~ ¡ :.:i::::!.:> i:..,:.~~ .. :r: 1.t:t.!?'~s., üc~o , •. '.~:;.!li~~r,_a ::c., .. l·ct~ 
ve: e=. te, t!cl o; ':!";.Uo :.:e:c~~r. ::vrc:zt!!.l; r.x! e~::.~ :.~3 tt.·· t_it ... n ~e !!.!!!=: 
:te..:.~!e r¡:.~ ~ :ti:•:::. .::ir:-·~~. oc ,roccc.ll.6 n f'1~ .J.~.r !~ ;.:-'? ··t:=.t':? ~e­
t~· ¡-.·.i:·:.: ~:er c:;r.:r~= .:.c,l hoch.·;s !Ji~"'"io.:ltoo;- - - - - - - - - - -
-;::!::.:;:-:'.l:- ;)", Uf);> di? lll ]Jl',l::.'l.lríl los CCe i.r..·c:!, .:~ne~.('~ '. 0

"1?":' t 
:".lii:::!!::' ~·é::-e!! :?1·:.ncn -:,• l::...cnrio Go:l:?ile:z H::t·rt!J, e.::: s1: c.-tr·:~'·r!~ -
"i!ici"..: r-:.tt.·:.= :.:.;~:~~-?~:~.:e!:.~:.:.~:: :;:n!.:!·:~~1:: ~\~ ~:~#::'::.:!.:.~r. ;~_.;;f,. -
di!:;:!"~ie~l"::1 .. ·s i .... , .;·,(.._,.':J. el v• .·t"?lc; .... lo do .. c. - ... e:i r.... - ···1 o, 
:·.:.et:., ;~.:~1 :.:.:; :;: o:!";.c.:.na :;:i~. 2:.1.~1-16344 y 1f\4 de :hohE.a 8 c~o 1'1-
c ... e.-.~rc :~;, i~ 7? y :.; e.e L!i~:ro f.d :·rc(·cnto :i::o, en loo c;.W.eo 'l%'"1e­
"'" i•-·•:;r • "''":> .. nr: ~"'vt·+•~·c<ón · c:in rei.,.o•6n "lD i!c.-r·.nc•· -e 
:·:-~:::':~',, ,._.,:: .. ··~:n ··,,~..: ... ~::. -, .. _.~~;\• ~,. .. ,• .. ·.. -· .. -, ~ .~ • •• ~:iw. ';,i;-
•"'·· •..• !l ::,¡, -~ c .... :>--'-•""'·. !> •··· o •• , o •. e_ el r.. ":">reo_ .l.!nte ~e . m-~ 
.:··!:::..!':~:: rt. ~1c '":; ·, ·:-s !.: ..... ....... ~:·.;,..r. Ü(~ ~::te i~t:.~Ci .. io 7. ¡-,,o e~. A~1i!e-
lio ;·n:c!:<-a :.:. :t :;:..ri~¡;r. "':.:r.:.r.r.i Ch:?t•e:s: 1]e la :-:i~i:.r:. 0')r:t·n!dm'!, -
~ie.:~"J::S ~~e 1 t.:l~:.::.cir!!: !".! e. ;~':':" :.~.r. ::Á:1chc~ •1c·l ;·:<)~=.nf;Q -7.i '7"o!\"'":·rln .. 
;.:ir e.etl!.c:::.·.~~ !~ l:. c'.·;.;-.rs de :'r(':l1.e~oa f;)r1Jr.';1!..lt>n, :-.:11. :'!.·io.~.uc:o 
vc:idl:'rj a en ~:i:r:;e cl~iie:;tin'l. r. ir.•h:J~iRles ,!e eft'!:n yiblrci 1n, 
;-or t::l .:::..~ti-.·o :1·10 '!;r:iol:!tt:;rno ul luer.r de r2!'C1rP~c:in el ·~fr. Z de­
loc co:r:-~!:!l~nn, h~"!:!onc!o C!;:<;;r;.b:.Jo c• .. e eft•ctivn:..cnte :r. ci~r .. ~r. 
;icru,.,m.l tc.'l!:? t::'fü) de m: e~'ª. t.:n e.;.i.i.a·.::ie:ito de tr:ict'rín <'!e !!!n:>­
c:wt:1!l :3!.:;:F:::!lioncn ¡::-~ce'!~ e:itfo;;ic n •leo:)ir.!cr.r ul ¡ir~f¡,;cto 'I ~r.erl'J 
a nsto ;~U·c:i:!.:l ''<! :.:~t..'ic.~r.i·o, "ienc!o ln ~nn~i:!-:i! de 2l7 tr . .,ca-s­
c.;n l!l1 vo;..,:::C!l t~tt:l de 10.9,7 ~,:3. (D!::.ii :'.: .. ':J:~:~, ::·1v e:::::-;-·.: C" ··­
n::·;:-·~ Y :;::::::. :-· .~:;::· ::::"'.::; :¡;;.!e·:~), cno.,ntr.ó.ndooc dc;.~·::i t-.~:ie r.n ln 
cc.l:c ce l.i~~:~r.:> ~tt. i::'le 73 ,,e e:'.ll.e Ciut1ad 9 lu.:~c.r c::.'.l.ci:il a·.ni-; -
B\l ~::'~ ':'ci:.::!l 1us ::::'~~-~c-:;·~:i in!"rc.cC¡ont'....:1oe jl~r os't.e !lector.- - - -
-.::e :;:!;:e: :! .• ~;-: c:..t, al .:; • .!.¡o:u<'in !.i{inoho~ no ce hioo .r:reca:ite el 
cíe q..:c ce rh•c;::;ioó lr¡ .:::nrlcrn y :>1'11ter.l.on:ier.te con foehn n c!e loa­
CO:":"i !.>ntec, ::O:ll e;. tS '~ o~~r. oficir-.a p,..ra que co::.p:-crtcior~, tanto­
l;,n li~·.no:.c:-.;~!ls co:::i:> el i:::-r:D :nto in!rnr.tor, no oct.::·riendo niz:.cun~ 
j.lers:i:u: !u C"-~::t·1r!o, .P'.1:- lo q;:e en Fu. BU!!Cn!lin ae levont;< le ~e­
i-;e11te ci:-~: i;c:!.6r., n l'!.r. e!~ r¡ue ln l\l't•,ricnü c~~!•c-:.cr.tc 1'cte~1ne 
lo " r.- ·:.:eoeda.- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - ..... -
- - ·.: -· - ¡;~ hn.bier.c'> 'l't:oo r.trnntn qu,.. l.r..oer c:mnt::.r en ln J'1'orEitc 
nctl•!lci~n, ce dá ;~·ir ter.-::in:if!n fi:r-.-.1.r.•lo c!c c'l:~~:;r:::idud 101> Qt·• er.-
<'lla in~c:-vin.ie:"o:J. ... - - ..... - - - - - - - - - - - - - - -- -

... 



t!: ~':":.!": ·G.?:' .: • ': ; ~ ._.,.~ ::~.~.~ 
::;c·:.-;;·;.;:r.;: ~ ·-:-. ..• -:-::: ,.. ... :.'>. 

~e re=ite Act~ de Inn¡.occ!5n e •r.~r~.a 
oi~n que ae 1~ca. 

ll •. ::tt4oi..i.ro, ~ic!:., a 12 de l"cb:-cr:i :?e 1~79. 

. Dc.ndo o:::rl.1.:!e:.t::> n suc ntcntoa oficioo 
de O~::!o16n r.cu. 2c1.g1-16)44 , 1E4 de teccao e ce ·~ic~e::?:re 
de 1;.78 7 5 de .ii.~e~o del pr~n•~t• ar.o, adjur.to nl ;:re~cn!e -
ce ;~ti:':".¡ to re::i 'tir a eun '9leo:c1dn a e11 omogo, el aota rJe -
Ins;·eccidn O Infr:icciÓD fon:u.111:!11 OD C(lntra del C. R&'.'l:O ::'/E, 
CiH .. "Zt OOJl doaici.!.iO COll'•DHO 11D "r:l T'olvor!Jl" t de eo-::e Z:¡::i-.:i. 
a quién oe le e:icontrar:in 267 trnoit:ia de ,¡i!no er. cort?.o r..1• 
tie?l31:ineo con i:n voluoen totr.Ll di 10.9c7 ?<.J. (r;::'.: 2.:7."í:~:., -
r.jV;.C!Z.~~·.,: c .. 1~:;1~.A Y o:zr:s :v~i~:E':lt:"J~ C9-.!EIC~!~ ), si::: c~:t::=­
ccn lll d:>cu=cntrici6n n:ficbl ?ore11tr.l O!>l'rl!n.;1:m~i1mto ,pare -
m:.purur dicho ·J!l'Ot!11.cto. 

'·"'.' 



•• 

A .. 

' l 
/ 

ASUNTO: Investigar de 1rwned1ato D f N U N C I A. 

Ciudad Hidalgo, Mich., e 14 de Ag~sto de 1981. 

. ,. C. Mri:;;.:¡¡o GDrJZALEZ HUERTA. 
/ JEFE D::L S::CTOli FORESTA!. V DE LA FAUllA. 

H. ZITilCU.:IRO, l~ICH~ . 

• ••••• cor: TODO El. RESPETO, PONEMOS EN su CONOCIMIENTO, QUE EL TRABAJO, 
QUE SE ESTA ELAVOíiiU~DO DE l"..:\DERA HUERTA, EN LA COMUNIDAD DE DDNACIAND· 

·oJ:::OA, MUNICIPIO DE ZITAi:UARO, DESDE QUE EMPEZO EL MES DE NOVIEMBRE -
DEL A:.O 1980 V HASTA LA FC:CHA ria HA PARADO. DE ABRIL A LA FECHA VA t•O­
ES MADE:RA MUERTA, LA (iUE SE ESTll ELABORArJDO, SINO VA ESTAN DERRIBANDO­
MADEñ:I VIVA, P~RA LA LEliA, Al. CDMISARIADO LE HEMOS TRATADO DE·~UE EVI· 
TE El. DESDnDEN V NO r;os HACE CriSO, MOTIVO A ESO NOS VENIMOS 03LIGAD05-
DE Fi\SriR A ESTA DEFENDErJi:IA, ROGANDDLE QUE SE NOS EJECUTE ESE DESORDEtl 
se~; 25 Pc:RSONAS LAS ~UE ESTAN TRA3AJANDO V EN LOS LUGA.lES DONDE ESTA -
EL EXPLOTE SON LOS LUGARES DENOHIN~DOS ~Rosa .. 1.8 !f'.SA CHTC;a, J:L....& 
R:lEGAL Y EL GQCHUpIN• .• Y--Uíi DEFO~llll.DU:ll:IPEllA~4UE..J'ltWl...t.tUJl..Cül:lLI~~ 
~()~~-~;l~J;!~T~_!!QS V ES~ ~_i;o_gJ!l~~~~~~9 ,CQli EL~ .... • .... 

' .. 

F. 

Mlcli. 

Presente11. 



~i.;.Tt:f; fíib.~'!";.L ? Di: LA 
r At.":.1 ••• :::-:-.,·.ci:;;..Rc, l~Oi. 

207.9-ll-. 0;¿07 

e l T A T e R l º• 

H •. Zi~c:Üaro, IU.ch., e 14 de se¡;ticltl:re de 1981 

ccr:, ISO. D& OtfiACIANC c.:;¡;i:i¡., 
Ii&L r.\JNICii'lO t.& ;:I':Actl.i>C• 
fRtStNTt. 

Con •l objeto de trat.ar Hunto d.• c:adctu fonata1, •• -

1• cita en 1• of1c1r.a de eate sector Foreatal y de l• rauna, alto en 1• -

r.T. RevcluclÓn Nt•• No. '2 en ••ta pob1ac16n, •l lSl• juewea d!eci~lete det 

. J)reHnte aes, a lH 10100 horea de la •ftllJlae 

·' 



Ce ¡)tl.U.IJ:C: t;t 1'.t.C:C 11 
f¡;.¡u:;;:,,_ T t:L U rll.");.i.• 
ta. ¡¡,¡i..~. fl%0i. 

~!.C':'\.J. ,...,.f.:..:.~1.,: 'f ;t. ll ¡-¡¡.\.l.,, 
• .:.'. i:¡,,:r,..C 1 ~·;c1:. 

'º'·'11• . 0219 

:;e h!'it• IM:U de 1.M~lf. e 111fnc:c1"' ~ • ._ 
l.M1cae 

tri ti tetldb • 1~ 1NIUuc::c1ceea 9ll'el!N 4tfl ~~ ot1c1o ~ .. 
cc:!dle J;c¡• .1-:l7e,l-0~~2e 0• lec:tt1 1• CS. a; .. t. ' .. tU1C11'1 el W.1 U'Ñ la-
1arta la deDWld& ptt:Hntada pGI' los CCe l!ardal ~-. ,;uloa l'lfla, ~.GJ. 
CUllcna 1 Ot.L'll'll de 1e ccmsr.ldad hdf(;•M di PcMc1alW CJadat puteMClen~.,_ • ••t• 111111d;:1o1 H •1 1mU~ da civ• H .. t, ll"a:ido • u:. ••rda. ele¡, 
c!Hthci de artcledo en •H 111~1 n tal Y1n•1 .. pen1to lnfénu • tele• 
lo 11~\oin~•• 

CCft tache :f, " HPUNbl'• ,rid.M ,,. .. do, el c. tll&cw 
Fbca O·er.co, M&siUar de Hto !it!ClCIC' l'ere1t11 J de 14 faUN a a1 C41Ci0 J • 
•1 n1cdt .. • c~rJ. de b• •uter1e1&t11 a la citada ~.el r l" el!. 
1Uld.1:1te1, ..t.~ .. lll'U .. d• eor:nirierc:e, 6'.MU:acoa CICOl'd•• '1• lMfeS.· 
c&lia en penJH enc1awAd09 oen~n ele la CC1aW.1dad .., cuntlS.. 

' rtaai.au, con fft• fKha .. fwwl' acte n U.J«C!!a 
• hlrKC1&.1. uen~ntcH ea •ll• lOI nauludoe obt•nldN • 1e11 ncurt­
cloa CS. rduer.,d•I uf a1aao1 lH Oec:lar.clonH M lu 11\ótWU..S.. del -
lUC]U f lN IU~toa t:.NlftClefttHt 

l'or 1• utu ~11to• 14Juetti •1 pr••te ~te a \¡j•• 
odt;lnal,. 1• citado .cu., pua loa tdiil• corhel'Olldl•tN• 

C•C•P• tl Ce i:epre1nta•te a. .. ,¡¡• .11.1t.- Nol'9Ua1 r.acti.• , · 
c.c.p. ll c. .J•f• •1 rncr rui. • •l u..- 11enu1, lllcta.-
cec,p. El c. .Jet• 1!91 lllltr t• ,. ,..,... .. n.- e ,l 11 • a • .- , 

'. c.c.;i. U rrraStent9 1!1 !.l ca.na1 .. de t.oMclar. CJ1da•• Peeaont•.-

~"'"''•ti• .... 



,:;.:.:;· . .:.. ltr:.~:·.·~. !' t.L U iil.}J., 
-..1:: :¡.~¡¡..:' :-_;, .. ·• • 

~t.Ml.1• 0219 
OJ'/Cle 

• l•.tKIJ• :ir ... 



HwA r:u~ z. 
- ac;r1na1torea y cen ~SdUc cor:od.tc i.ar·a. c!r DO·.ltlcactc:1tc •D ••• •' 
l~Gr, '•:i &\I erc.<l'll erute r ael tl'l:'Ot e;...- rr1¡11>ebr • Cl\HI •lle1 11.:uon · li111 de• 
11usidarittt ée lre hPc:hc-1 rM1:r•cl:11, ~1' c::-:t;-letci:.c::te f11l10, )'• c;1.t tllcl r.wn• 
CI 11 't'.111 CUiC:léo 1 la :..lr,:!cs.k, é• ~ec;1Go e ;rcatn\lil' c;er.1.1r.cle 1:t1.:r.at -••! a1~, eao edite •r. ••• r:uclte c~.a11 Din:·.-: ~ne::.a c;11• ru::cr.~• •1• 
ne&':n 4• t-1rc1al ~1•, co"° lo )len 1111~&1!0 lH ab:i.r.s l\:ted ll11ée1 :1 · • · · 
n COl!Unlt&f, Sle!!t.c tcdo lo t\lt Utncn cr.a- .:l'C!z ... • • - • - - .. • ,. - • • 
- &uP.YlllHftte ti11ce11 "8C dt 11 f.'llabra 101 Cl~a~H clP.1 tctv1c1o Cr.1ciA1• · 
,.,n.~ai, rera •1fl!tb1ur1 ~ le• tcccr."1 Oc::crHe1 fl\lCtC:us er.u. les ----! 
dl&.trea ce "º r 60 centl .. lfta. - • - - - - - - - .. - - ... - • - - ' - - ... '' 
- .. ht~eN!o etro uunto i;\11 tiac•r conater .. , 1.a ptt•cnf.• cc~llllrifn, H.• 
él FU t.uldr,.d•t · ccn!crdis.c 1 .. t\11 en •11• !J:ttnS.nbrm, • ~ 

~ 
~~;E.1 

-~--------------·-----·--''•. 



~ 
¡'~\~. 

'" . ,"•. 

: \' :. ~¡~ ·.. ¿¡, l:c.JJ•, m" .. : • 
.. ' \\11\ ·~· ' 

·, \ r·\ ·~;\ ~ ~r.:t.,J;ce . .;. u, 1.c.r ten~u <;Vt Mitd'hJ'M·t.t• •• 1>.r.:1oc.~~. 1·• ¡~i>- · 
!\( "..•'\ \r¡·i ~~ ~;u .. !ar..!!t:~!~c.-:: •frT cc.1 ~t·Wc o •;.,,r.A..""iar..o l!c::.~· y ~n;~i- ua·-.•ne:• 

·; ¡'. 1 '~\t •·~ llre: Ccrtc.:1 i.r..;,:·i" Jotrr:11, ~a:!. ...s;.1::~;.e. r.rj~c, 1~ui.lh ~uef¿ ::u­
:.··,1 ~~-: ... • ! ~··1• .. "i,.,I.¡ i-cs~t.c::i 1.:1.~-~ .... ~. ,~i;uele ,;m:lJ>~i:s .U!11, ~llC'll ~"'::"'~! •tu,,..,e,, ,..,. .. 
'/ :~:°;.,""· .J ~~::.lll ;;rtes ::1r11;¡ r.;:.;>.a<'&l h.rt.:.& CS'llZJ .. hac:.s. los tt .. ;.Jd'~ L,'VI' ... l'nt;_• ',;, 
V v· t:~ . .r=, Nl".1t<rt tu-e:~ 11•.I g-.;\cdt\e(U t;\le ..... N:C'1tf.ll~~~;i~ C:'l.IP f.O c:ri:r. r:!ro-

: •:: · ·~ ::-:-t:S· C:• •a ie.:.::J.:;iS::..:ad \ f-\:S ~·t:i"trr.a:!r• • 1& ~t;:d z.r.c:.lr,'>:"• (e "rnl'(!~::o 
\ · ~.l'.~•to•, ;~"'tat:eci~h • e3U ~.!~)'le, .. u, ~erai:-!IU •• e·cc.r.t.rcP•l'I i..-

. ,\i n:.:~\e> µc::r.:.:~<:• Jl'c>CC'l!r.".lts 4e ~ .. attrU.~• ~t.U.i.c.Pef.l• e.sc:.t-"~1.11, ,. n • 
lee: r<·C'r<;..\11:-.:!', ui toUl ..i. clr.co l:K~a f¡~ H ~\l'ea a tJ.:~'-dc:!~:i C:• •· 
lt.:: a:;tc:ill•:.:~, 11.1¡-crtt~f:lS. u. a::u c:1c.1::c fu"td y <!a ia t1>lo-"'CI &l•:éc • 
t'-c"' la e;-;4- Sf' ts:..c'C.fttr~ n J." lns;ttclt.a. • • .... • - • .. • • • • • • • • -
--:-·>::•c.~~ ~:.:1 irci::~;t·ra;ooir• iacl~.:.r lu ;::.. J'.('bt• <:cor.stlrs !.elU•l11CSt l".1, 
1 .. ;.;.-1i ~.-r.~" ~·n:c1:.,., .:a·c1!1'1 :lot:::h. :-~·11• :r 1'!r.lño :•rir.r.·r• :.c:u.t.n, -
:.: .. ~r.r.o.: r.:.'llc· tic. :.nJJ¡: .. i~• ct·r. cr.te.::~l•lá!! •~h lu •ut~l~.:(..-'f •'el• '-'-"1 

• •.l';) •"' 

; ~ ... 

~e.t Ir . ..:!::,,..~ ~e 1·:.c~.1::!~G ~J1l!j.' • l~ ~t:e.! •l na.~t• ~r..!!1•:-Jttt.; c;M ....... 
~-· tf<;~ le~ Ur:!::c,, ,:,9 ~.,u¡ :'Ul!.;;:f,Ctl ¡.<;r M~ir.li.1C:at'!r r;i :':""'° C;1.rcce.•~·11 l'A lfrC11!,. 
' e:~ «.~·:·.!~:~cu ,. el ;roi;.:i:tc ~\Ce C:•11 r:w~tru tlsrr .. 1 r1 !: .. ni!Jc!cnte ~,:-.... 
-~_:: lt. CC"T.1.:.a '1 "'·e.Uf.e , ;~ 1o ~'IM' ;-•d!.:'-"a •• rw. a!:1'<11r. fwi:\1:• C:~ Utl-..:!t, -

,.---:-.. 1<11:1 ,,MC n:t~trm ccr.r~i•r~·• 11a 11',fl• MJ't1~..et u~ta<!,; c:lc'IJ:!nUt.t.c<•rt•f• 
)'. \ bt!:!b P('C.lU•"IU (¡R 1• ~.~cnhd• c:e 1• '11for'..a ~(:J'•riA J:.i,;I l•c, ~T.ií"•":-c-

1 ;.: · c:i "l°A · a;.n:lo, c;ve 1#.~• ll\i• ••le• ,..,.ta d• la a">lllll~e &"w,-1.1.e i:r. ':e-­. ·,./;; ·., \ •~~"-~"ª tlf'a;;a, cal• ú:acetieer."l'I cw an.c::,9 e:;ru1a¡ ¡..(.r en r.otl90 re 
: :• .. 1wo11 ,.l!Co ;i~ CCll!llMZ:C C:• i:xau1 cwunltl•dr w! s!4 .. • u.r.11.:,r11 ·~11• l·, -
" -; •11t~r'-.e•tt=. C'ct.ar!.e e11t.r.durll.4-. el •r·r~l.,,tc tl• ha ~~"'ra! u"rt ':.e• 

·.t· cu •:t:i ;vr::-!~, pan H! adtu ~.l·.e •• do;en tertl~ri~;o l.J'bl·b• r ... ..:...,111 :11• 
·~ .,;'tl'C/U h "'HOU cdd~~r.dtr. '- ~- .. :;'lf.rl~:!•• :iW"c G ... - Ufl~ht..,.. 

'-.. H, Hc;·S.. e:• ~.:.~, a H:i de <liC! 11111 co:'lifM<''• alr a:.; lt~t· .. ,:.ad•J ad ala~-''•• 
i :r,:cr ~·~·1r ai.t~tn:er~o C'r. lu 1•c.·a1c!11~n ~ .. e \~.ri~ .. ,. t:.Ú ¡+:.r ·~ne-

{~ \ - C'lbJ' l'i'JUt:ca ~n"'--C:\etl 'fOl'ftUlH, 91H:oto t.r.1!0 lci 1.iit! tf'.;)nQ c;11• f&elUU-
.~ .. ~ ,..¡ . •1 1••r«1.t •• -·. - • - ............ - - ..... - • _ ... _ ...... . 
• ,- '-; ·, - ... , j((;~tot.,. t 0'UrYllf11"1atAI ""\:Mr a le F•1r~ 1• c.:tMJltH de-! .::IS'Wld• .. 
: "· (!!.cl.::111 r-u·1 •u·.!rntar1 •.w-. h ~16~4' ~· r1tu1111:C'U t-,1• •d•Uée Cllfl. 
\'~ · ~· .H:ttl'1uit.i.:¡ ~¡.t'Cffd•dcci'l.oe 1•9-l.."'4fote •~hrlu~, J1t r,&K· Id! el .,.,. C• -
;,~· ·, '\ · lt;':f !:-••~:e: C:.:.-.""C '4:.z:t:;.t.l1t.c C'f ~1c~ c-ldNi •l c. t.Jc:. li;;a!4fl't.a :alM.t-

·,..._. ·, U·'l l• f\.-1. H.t.Cld;:.:11!n d f<'P.1H J.nl •l •;-rw~C"-lllhnt. ta l•r.&!• ~=•• ~ 
"'\ a.•, r<u ai:: ""''"rc!...,..Sc::;to &.11ice e:~ •e aul~r1::&1 uf lll1't>tr e:: e1 et. el• • 

1 ... ;· rr«cO:e11tt .:• 4'errlt:e1 clut••tlral J l'Utezt-11t.e, cce tKta U ti. ..,,. • 
, '\r!'.. · 4&1 : t"nt,t• arC1 le> td •H:\DIJ:.C. W(.\MU 9fiC111 lle. 2'1-ot!Cflao, el tra11& 

, ~ · .: ;c:tc de it.2~ rl, '• ... ~ .... ucrl'lll•· fe 11 r.a~tti iJ,nc., pra ª"' vUIU.-
·~ ~·. .:& .;Jcbl •.::lll.r-1 u t~ro u &.Mtldo sedal cSNtrc is. 111.CSC\ld&1.e, "11 -

·I·~· · •:it.:. se a1w.11lHu' .~.-. c~.Mt.••t.e&l«ate •• 1 .. •·• •\!\•r.lnC6 •:Ol'DftC>iAal•t•• · 
~. !1_\ "'' ~Sn• fl'fle:t1\11n11 11141 ª"u.de~"• ce; .. &• •l c:.rbta 0.1 -..t11Cl• • .. 1'1~ 

· .. ~, c~U\t.e .. ;erabl• J<&r• lo• ti.aquea '• ... «c-s.:,c!, t.:.l'a:h~• r.,. ia a-
\:~ n-ce1~ ::er.ln ta 11 l'LlUrt te 1~nS11tr~ltr. t.o9 1 •c·~"'¡:c-ltlc:"'r•• .. •1 

J. 
/ 

;\_¿~· ae 7u~- el e;:réwl!Ctu.i:.l•~t• tea ,~,.~;o;o ;.~. ff ptr..,, >M.:1°:> 1 '• o!• .,_ 
. M 1, t~:~~ t 3e 4c •r.eSac., '5,c;:C "'• ñl tUe J 87,~CO t.,. ~· otr11.11 t.c>'n•I• 

• l• -~· '··· . 
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C. V-L!llta.~!. ~ r.~Clílii . 
~ ¡¡;..;.7JL 1' t.r. 1.1. rAtnr.a.. 
Ch fQl..'U:it, l'llCIU 

:s:.c::-<'; n,~;;r.i.. l' :.1. '..l. 
1'1.c:i>.- ;.¡1;-<;t/J.L. l'JUJ. 

tJ7.911-
u:-.':OS/S2. Ü Ü 9 {) 

:tt rm:lte .A.eta ,. lNl<.>eeci~ '«nv•l 
e !rlfrecc1k J llaladb t• toc:tzeti • 
eicc-ntro.:o:i •n 1• rldta de 1ftST«­
d~ naU.::1'3 cr. 1• Cea. :nd. c1, -
•;-er.acbr.c cjet&"1 ele eiite f\~Jc.-

n. r..1tScuArc., :::.e:.., e 9 c:c junlc te 1962. 
".t!.c. ~.:: e~:~ r¡cr:..~! ei:t~~!:~··· 

llande ~UJti&Zlt.o a J.u lNtracd-1 ftl'illllea &'ec1Wóu 
oe ~. nlac1cnal!u COll J.e llenuncla p:1ttente4a lllDt• •1 .Jefe cid i&"Ogr•aa • 
l'lln•tal en •1 i.at.do1 par la Cocidt.-. toruuli ul &l.al!Ot atendiendo la • 
dlillllltlda FJ'•Hn~ u Mte S.Ctor J"D&'cstal f de la t'auna a á1 Clil'90t por-­
el a.lrtetor 1fc:r.1c:o ~ J.11 \lf'J.l!:l~ de r.daünlat.nd~ rccutal i;c-.. 1 (c@,-.iJ 
tkun, as •flc1o w. ua del 20 d•· .. ~ pr&dao paacoa · 1•• llU&' .. cd1.: 
nn •l tuñt6 clom:nU:no de arboledo c¡u H eat1 lln&lldo a ~lio en 1• Ce 
...aidad IM!!:'- ea "ta.duo CJcde.•e ~ente a .,t~ ..:zu.c:lrso. 1.i1 : 
t.a1 ~. clesl'Qh • ba!lllC rNlhado Y.l.slt:a 4a .t.r.speccJ6n u po.n'es ele -
dldla ~l'lltd1 ccin •ta lfec:M •• f"""'l& 1.cta ita J.1111¡..c:ci&n Coeneral .. Jn­
f~acd&, ft le Cllal ae UbllUll 1ae &'eS'Ulta~ eü>tanl6oe en la turece.t.~ 
cOrfti.tpciaiU•lef ad ce• lee daelc.r.ci-• lle lU 1.l&tclddaoc. de la~ 
.... CMll~ 

Q ttCl:• ~• nfenncl• •• adJa;nta aJ. pnacr.w, ul eco ,.. 
1ac1S. del tecDMJ• etlCODU'edot a fin ele Cllll M u.- 1 cabo lM tl:Wtu: 
&'apaeuwoa • 

C.c.p.· t.1 C. ..,.._..Wte ..,, • de 1& .-•• :.1<.1!- Y.creU.11 f".Sche­
c.c.pe L1 C. .:Jefe tlaJ. . lro;rH rt11. en el i:dc.! 11onu1, tJ.che• 
c:.c.p. t1 c. 1¡¡dJlu iee t¡:.i; ci&.- Cd• H1C:•~~c., rJ.c:h-
c:.c.r;• i;1 e;.· t.clcl.or t.a<!J.r .. c.aivlne• ·~lc:r.tc:o de 1• .:e.111~ !'oireat•l· &!el -

t~.- t.crella, f\lC:l'\a• 
C:.CeP• C1 c. ti01el1 t.cnahes lldtcvir.o••• ldtt. de 1!1oe1 Cg91. rraentc: •• 
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- 41c:ho Lstu"...!C> !".:' fon.'\:la~o Cd'i 111 Ir.'~ de ~Y.!.~ c1• 1!1?1 'f lot vc¡G­
J"ff.tl ~ .so i::::!.e1:t:::n ae11 rro~oestt·• por er.o '1 ce11 11nc dl;:11c:1tn 4- l) ll::'.>1111 
O&f!•t H h.r.co r:e!e.rendt. te ~st:: f·ior& ~ 1u auwr!d;;;dca av~r!crcs ~•cr• 
....,. :;a a ¡:.r.:v de :;ue CM\ CSC!·.a c~~c1 a. 1':.t b&~ nr.lu ·ei;:tc=-!..u:-.~o CoP!_ 
Ul'ltr.ltntAI perr.1Jlca f&n •Ftc:'l'f.;C.~n.ler:~, H u.r.Ur~ CCll lea ce::!.:.°"'" Ch,!l 
caU."lel 'I •or lo U.."llo ae e=!.de:&< c;lM ce h:A 'r1ol:i~ lea i:a;.o:1c:lcmca -
cid utfci:lo 1271 lre>ed.Sii :u 'I 1?31 írecc:1En l de la 1q <cz:~tel en •itcr, 
•1~ tcdo lo ._,,. te:ittJJO.a c,\I• ~larcr al r~;Kto. - - - - ... • - - - • - -
__,_ Mo llllb!.o.:lo cUci 111'\JJ\tc !lU* Nic-.er CCN!t&r en l• µuer.te oct1.13=i!i:. •• 
4' J1Qr' tcndncaa, 11.."T.&llCO de cC'll!cnddd lOll ~ ~ ella 1nt~n-!.n!ucr.. - -

-----------------·------------~-------- se anen a la pn:..at. ectuac:1&, .rtl111cdo de t~t~ ~ci¡tnd~ en -
les ~rajH te refcnnt:h, JlOC •cPllCiua cata~du ~trl.tu Y¡ vcl· -
en sruyo c:r:rr••por.dS.cnt.c1. - - ..... - • - .- - - .. - - - - .,.' ... - ,. - - ---
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Tr6mlt~i oflcl:::ls$ ro:i!fz3t!Lls por I~ cJ:ntinldíld de c. OJa~a, ante el 
De;,attar,1~nfa /..grai'io. D::arroffo d31 proceso da confirmación y riJ!>"' 
tlt1 •cf"n d:"J "f"'r:"r. C"',.,, · ·1'"1·· • r.•,~-:r!" 1 ~~~ h ~ •h ur76 &.11 V .., ,.: " '"'"' \IJl1tr.. ''- v.l ,.....,.., "" _7,..,, 1 1w..J~1,;¡ .,..'/• • 

O nf~rnmt.:?~i! cb!or.ldu del o:Q~~i::r:t:? 2:?51.11247J :;obrs d'Jsllndos co- . 

ir.uni!l~s. Sría. f?i?formü .~grari~).-

. El 2S de Junio de 19S3, se contest6, una petlcl6n de restJtu• 
ci6n o titulación h6Cha par la co.nunidad el ·24 de marzo dal mismo ano. 

. a Í) de junio da l %1, el jale da formación agrícola y ejldal 

~icita a ro comunid•d que realice ea trai>ajo ~e;liquJé.t:~~ fi'6al .. 1~on-s1gnanoo los vol 6manes da madera arJ'aída. · · · · · 
El 3dejunio.de19"5, se envrá al Delegiido da Asuntos Agra• 

rios y Colonizacíon de Morella Mlchwcan para qua comisione personal 
. que se translada a o.O.Jeda pílra ejecutar los trabajos tácnlcos e lnfurma· 
tiws para integrar el expedianta ·sobra recor.oclmlanto y titulación cJ8 -

bienes comur.alai. 
·El li da aarU óe 1965, se pubUcó e1a el periódico oficial dal 

Gobiern0 Constltuc:lonal del Edo. de Michoacan de ocampo la sollcltud 
de restitucl6íl de tierras presentada por los vecinos del poblüdo Donacla­

. no o jeda, Municipio da Zftácuaro, EdO. Mlchoacan. 
El 11 da Udubre de 1868, · se lavant6 un acta para estoblocar los .. 

linderos de D. Ojeda y el poblado ·~1n~ros11• Llradero entre ambbs po­

ljados: ,partiarlcio de la mojonera uno, cJenomlnada el Potrerlo, rumbo ga· · ·· 

lleral noreste y aproxhnadamenta en línea a·ecta se pasa por Ds siguientes 
punto$: mojonera los maguayecíto¡, l'araje el Salvador,. Paraje mesa Chl· · 
ca y finalmente la mojonera, uno _,roxlmadamento a 80 metros al sureste · 
·da Is mojonera cerro ll~aliel represontanto comunal "8 D.OJada, manl· · 
fest6 su conforml<:ad. · 



Tr1m!t:?:; onr.t::f~$ rc:illz::t~i>s por le c~:r.tmldild de c. O Jada, ante el 

Lic¡artar.12.nt~ l\grarlc. D3:arrcf!o d31 proceso do confirmación y r.:H-
tlt .. ·cl"n "" "l"'r."r. C""·,··t'"._I·'~ rl~-: .. "' 1·:'.'~~ h~~h l•'i6 .._ \;: U·,., .·"' t\ww \ltt•\..· I ..,..,. .. w..,ll., ... ~~_, ~•WtiJ''"" .-"/a • 

U nrornmc:~n c~!Jr.!1~ !!el o:Q~~bnt~ 2761. l/2!;7J :;obra d~sllndos co- . 

rriuní!l~s. srra. n~rorm~ .~grari~).-
. El 2S de junio de 1953, se contest6, una peticl6n de restitu• 

ci6n o tltulaci6n h6cha por la co.11unidad el'24 da marzo del mismo ai'io. 
a lS de junio de 19ól, el jete da formacl6n agrícola y ejldal 

· solicita a la comunidad que realice el trailajo de liquldici6n firial, con­
signan~o los vol úmanes de madera axtraída. · 

El 3deJunio.de19ú!i, se envía al Delégado da Asuntos Agra· 
rios y Colonizacíon de Morella Mlchwcan para qua comisione personal 

. que se translada a D.Ojed¡l p¡Jra ejecutür lo¡ tr;.bajos ~nlcos e lnfurma· 
tivos para integrar el expedienta ·me reconociml&nto y tltulaclón de -

bienes comunalai. 
·El ü da aoril 08 1965, se pul)¡icó era el periódico oficial dal 

Gobierno Constltuclonal del Edo. de Mlchoacan de ocampo la sollcltud 
de. restituc:i6n de tierras presentada por los vecinos del pobla Donacla­

. no O jeda, Municipio da z~cuaro, Edo. A\lchoacan. 
El 11 de udubre de 1868, se levant6 ·un acta para establecer los· : 

linderos da D. o jeda y el poblado 11C~ln~ros11• Lindero entre ambas pg. 
ljadoS: pi2rtierido da la mojonera uno, denominada el Potrerlo, rumbO ga· : 

lleral noreste y ~roxlmadamenta en línea a·ecta se ~sa Pe>r "s siguientes 
puntoS: mojonera los magueyecitos, l'araje el SalVador, Paraje mesa Chl·. 
ca y finalmente la mojonera, uno aproximadamente a 80 metros al sureste 
de Is mojonera Cerro ll~li el represontanto comunal da D.Ojsda, manl· 
fest6 su collforml~d. 



3e r~cja:d6 J Sa~lílv E:.:~i;·;;;¡a Liorant~.> y a Demm Rcya:; 

\'~:.:~üez, cv1:1•.1 ro~rti5·;¡·1i:ir.~o:i Gornt:n;Jlos ~m~b?:Jriu y st:pJonh respec­

tilfila'lilmia • 
.• , .. ,,.. !b ~··¡•:¡ ;~~ 1'¡'7". ·,1 "'r•·•··'-.~r.·1 ¡~. ~ ...... !;:1J"I• A~~¡¡¡'~"'S"' L. \.' 'UU i.:,, 1 " . 1 .:i., :t., '6r.;l<¡ll"I VI VJ LI .:!'"" ~.:. ~\;\. :,,J " 

inforo1&Uvo.:; :>®re ra=vnc;;if.¡it:11to y tih1luc!ér, ~.; ~lDnas co¡:1uncles de 
D •. Ojaó:i, 

El· lS '1a 1\'1ayo Ci~ 1'171, :as au~c.rl~aJ~s cv:n :.mnl-Js da o .O J~da, 
r'.1-·a1"r.t:3sta1·11·l su 1·0·-ro··~·¡·,.~ .. con .1·"" t .. ~r--:~.,. ··':1"1 1·-~·· .... - \! so'lc'""'r"'n la 11 I 111lv "11 " 11 . 1111 1.:'1•J . \l:J 1 Gl.IUJll.> 1 w:,1 "'·UVJ J 1 . ¡'" V 

. . 
CüirUr.uaci5n lle( ti'~mltij hasta cuhmar la l't:SOli.iGÍÓn pre;idencl~I. 

El ZO de febrero éa 1973, ros r¡;?resar.tunta~ de los comuneros 
solicitaron Ja lntarw«mción C:a la ConfG~araclón llnclonal C'1mpssirm para 
qua acfü'ilril al tráii:Ue da c\infvrmución y till.:lacién da bfoncs comun'11as 

cu¡a documan~~clón fué rei.~itl~ael 1J Ga 1:~-0:¡to d3 l971. 

El 21 ~e ir.ayo ú~ 117 ~. ;;a efect!..15 lii ro~al ucién prasidanclal 

por coHC~iJtO Ge connnt,üción dil ;1fonos coim.m:.la:; qua beneflcl5 al pobla· 
do D.vjGiia, 1rilmici~io d~ ZitáGuaro, ¡'i1icl1wc11ri, e~¡¡ i.irn; supgrflcla de 

2, 337-tG-OO has •• ra:wlución ~al 4 el~ enero del misma c;ño. 
i:I 4 da enaro da e.;~ uño, :;e ~~bllc6 an el Clarlo Ofi· 

cial la re¡olucióri sobro rGconocirr.iGnto y tJtuJgcJ611 da bJenas comunales 
. del publado !>. O jada •• resulta¡¡cto lo. F·or o~ruo de fecha 24 da marzo 

de 1953, 25 de Junio da 19S:i y publicaci6n an al perl&ilco oflcltl del ~ 
blerno del tSlz~o de Michoacan del 15 ~e abrU de 1955.20. Se llab5 al 

conocimi~n~ de lo siguiente: la dillgancia censal arroj6 un total de 223 
cor;¡Lineros. Ei:~an:;Jón comurnll e!~ 2.,~31 i1as. de terrenos en general. 
Lá C<Jmuni~t:d no tiene cor:flictos por los límites con loa poblados clrcun· 
vecinos. 



1.- ~n lr'J~~ a esto$~ proc9~:e a roconor.~r y titular a favor de D.OJeda 
una ~1.~0111r.h ~~ ?, ~r_,f: "as. ?.o. - Se rl"?c!rira qu~ lo!\ terr9r.os eomuna· 
IP.~ ~'l!l ~·~ ra~nn~c~n ~·~o fltd:in son lh.'.l~l!lri::;~tas, im?reserlptlb!es e 

tner~hílrg::i1'fg5, y ~m )Filo ~·;ir~ gtlnm~b:::r·1 ~~' ~· cti~rute dg los mismos. 
pcr ~ílrt'3 d;, h1 coni.m,~s1 a ~!•,Eln ~ertamr.s, se s1.1Jo~:ir~n a las llmlta­

c~one~ d!! la ley P.r:rar,a. 3.· S9 localtz'1r~n lat SU?arflcles necosarlas 

pm"il construir la untdM ::igr!cota lnrtu!;trfal p1ra la muJCJr, la parcela' 

e~co!~r y l::i 7.on~ urh~na .. ~.-Orden ~e pu~ncacl6n en el Dlarlp Oficlal 

p~ra !iU eJr.r.t:cf~n. Ftrr::i luis Echewrrf'a Alvaraz.Prasloonte. Augusto 
C6me7. vm:.:runv1. A:; 1Jnto:; /\~r::rtos y Cotonli«cl6n. 

~I i~ d~ J1.~nlo f!s 197~, so ~•Jtltc~ en el !.'!arlo Oflclal, fA de . . 
errw.is a b rc:mJ t:r.l~n sohr'l rP.ccrir:c!r.ifant.o :1 tltulticl~n de bienes co­
m unat.;s ~oJ p~t,ta~o nonnctnrc OJ'Jdil, Mmilclplo d'l Zlt~cuar'.>, Estado 
~a Mlch oncmi. 

.\. 

, " 



Expediente 276.1/2470. 

Dos!lndes Comunales. Anteproyecto del dictamen. 
Don~clano O jeda. Municipio de Zltacuaro. Edo.Mlchoacan. 
Prcy~cto ~e resolucl6n presidencia! y anteproyecto de locallzacl6n. 
Mé;clco. Enero 197 4. 

Por conducto da la oficina de resoluciones prasldenclales remite el pro· 
yecto da resolucl6n presldanclsl y ante proyecto de Locallzacl6n relativos al 
reconoclmlonto y Titulación de Bienes Comunales del poblado Donaclano o Je· 
da. 
PracUc~da la revisión y estudio de la documentacl6n aludida se encuentra co- · 
rrecta para ajusmrse al dictamen aprotado por el Cuerpo Consultivo Agrario 

· en el que se prqlona reconocar y Titular como P r"ledad ComlJnal al Núcleo · 
de P obl'1ción c¡l¡a ocupan una superf lcle total de 2, 387. 00-00 hecUreas ds -

terreno en C-e;ier&:I que ha venido poseyendo en forma contínua, pacftlca y 

púb!Jca d3sda fümpos lnmemorlables, reserwndose de dicha extensl6n la -
suporflcis necesaria para la creacl6n dela Parcela Escolar y la Unidad Agrf· 

. ca!a 1 ndustrlal para la mujer, consldre~ndose como derechosos a los 233 ~ . 

muneros. 
Som$tlando al acuerdo siguiente. 
Acusr~o. 

Unico. - Apruóbense el pDO'Jecto de resolucl6n presldenclal y Plano prGyecto 
da localización relativos al reconocimiento y tltulac16n de Bienes Comunales 
del poblado danomlnado 11Donaclano O jeda", Municipio de Zldcuaro, del Esta· .. 
do d9 Michoacan, el cual se ajusta en t4rminos generales al d~ctamen aproba• j 

·. ·.. . . ,: 

do.porel Cuerpo ConsulUvo Agrario en el que sa pr"one por el conae¡toln· : 
dlcado una superficie da 2, 817-00-00 has. Firmado~ La Consejero Titular · 
, . ··: .... . · • Agrario. Bertha Beatriz Martfnez Gorza. 

'· 



Bienes Comunales. 
Ref.XXVll. 

Ante Proyecto. 
Ante el Proyecto de Acuerdo da reconocimiento y Tltulacl6n de bienes co­

munales relativos al poblado "Donaclano O jeda", Municipio de ZIUcuaro, Es· 
fado de Mlchoacan cuyo expediente se hlcl6 en esta dependencia del ejecutivo 

. . 
Federal bajo el ní.imero 276.1/2470. 

so11c1tud. 

El 24demarzode1953, la represeritacl6n del poblado Donaclano O Jeda, Mu··.· 

nlclplo de Zltkuaro. Estado de Michoacan, sollclt6 ante el Departamento A· 
grario, hoy Asuntos Agrarios y Colonlzacl6n la·lnlclacl6n dB procedimiento 
legal para confirmar y tltualr los bienes comunalas. 

1 nlclacl6n. • 
Con base a lo anterior y con f undamonto en el Artículo 356 de la Ley Fe­

deral de Reforma Agraria en mlcllo 176628 del 25 do Junio da 1953 se dlo por 

Iniciado el expedien~ por concepto de reconocimiento y Tltulacl6n de blsnes · 
comunal as. 

P ubllcacl6n. • 

Conforme a lo que establece el artículo 357 de la Ley Fedaral de Reforma -
~grarla. La sollcltud antes citada, aparecl6 publicada en el Perl&llco OOclal 

. . 

del. Gobierno de aquel Estado No. 23 Torno LXXXVI 1 dal IS de abril de 1965. 
Tftulos.· 

En Memorandum 1860 del 2S de noviembre de 1964. el c. Director die -

Asuntos Jurídicos de este prq>lo Departamento, manlfest6 ·que con r~ a 
la sácumentacl6n presentada por la comunidad de "Donaclanó OJada'" IW'iunlsl-

plo d8 Zlt.1cuaro, Estado de Mlchoocan y con la culll pretend3 amparar sus -



tarrenos comunales que tienen en posesi6n, deben ser tomados en conside­
ración para resolvar el e~edlan'le. 

Elección da Representantas Comunales.-
Cumpliendp lo que establece el artículo 358 da la Ley Federal de Reforma A· 

gra¡Ja, en ASilmbl~ Gor;eral de Comuneros celebrada el 25 da noviembre da 
19ú3 se llov6 a c;gto la elcccl6n de los Representantes Comunale~nde resul· · : 
tlron electos los C.C. Sabino Espinoza Dorantes y Delflno Reyes V4zquez, ~ ·. 

' ¡ -~ 

mo propietario y suplente, respectivamente. 
Taabajos "-~nlcos e Informativos.-

El oficia 1777 dal 13 de julio de 1970, la Delegacl6n de Asuntos Agrarlod · :'! 
del Estldo de Michoo"3n, remlti6 la dccumentacl6n relativa a los trabajos -
técnicos e informativos ejactudaos ~or el C. lng. Vlctor Gonzalo VIiia Munoz,. 
conforme al Artículo 359 de la multlcitada L(j de Reforma Agraria, de las - · : ::· 
cm1Jes desprende que:el ~ucleo d~ la poblacl6n que nos ocupa tiene una su· : .·-'." 
par11cla da 2,337-00·Cil Has. ·y en virtud de·qua los poblados colindantes re­
conocen los llndaros de "Donacwno O Jada, _no se conslder6 necesario levan-· 
tlr é:c"~s da conformidad, sogún documentos qua hacen alusl6n de estas-
-cuestión, y que obran en el expedientes· respectivo. 

~·; 

Da acuerdo con el plano formulado, se enéontr6 qJ1e los linderos del po- '· 

blado qua n~s oc~ son los slgulenteS: 
· : .. : ·Partiendo del wrtlca ''o'': PU'1to trlnlo entre los terrenos comunales de 

,·, ... 

· .. :san Juan Slt5cuaro." los de Curungueo y los de Donaclano Ojecla, con rum• •. 
bo general NW y distancia aproximada de 100 metros se llega al vfrtlce ,, .. - : , 

de donde con rumbo NE y distancia de 150 metros se llega 11 wrtlce "2" de f .. : 
í :; 

donom con el mismo rumbo que varía y distancia da 30 metros se llega al - ·~ .¡ 
·:. 

wrtlca "'' de conde con el mismo rumbo y a distancia de UD metrvs se lle- · · 
ga al wrtlce 1'5'1 sw mndecon rumbo SE y distancia de 120 metros se l~ega 

;·· ,, 



al vért?ce ''611 de don~e con rumbo N y distancia ds 140 metros ss llega al wr­
tlc~ "S'' d3 do:ide con si rr.ismo ruinbo que varía y distancia de 180 metros se 
llo~ al v~rtlce ''911 de donde con rumbo NW y distancia de 80 matros se llega 
al "10": al NE y di!;br.cla da 220 se llo~a al 111111

, de dond3 con el mismo rum· ··• 
bo qu9 varía y distancia de 30 metros se llaga ül wrtic:> "12'': con el mismo O 
rumbo que varía y dl~tancll de 330 metros se llega al ''13": al NW cruzando 
los vértlc3s "14 y "lS" ydlstancla de 300 metros sa llega al "16" : y al NE y -~ · , 

distancia d3 60 metros se llega al wrtlce 1119''3 trino entre la comunidad lndíti'! 
gena de Curunguao, los terrenos de Rancho de Carpintero y los de "Donacla~ %; 

{'' 

M~~~ 2 '{ 
De donde con rumbo SE y distancia de 50 metros se llega al v~rtlca"20'' def.j. 

NE y distancia da Z!O metros sa 113~ al v5rtlce ''21".,, de donde con rumbo g3-:~' 
.:( 

neral NE en líne1 mis o manos r3Cta cruzando las esJJ:clonos 27, 40.50 y 60 - · ::¡ 
y tcd:>s los vfrtlces intermedios, con distancia de 5,640 metros se llega al vér··:!:~ 

.. l:i 

·ttca ''65" da donda con rumbo NW y distancia da 90 metros se lfoga~I vórtlca r 
- ·:,(?· 

. ~'66''tratranio entre la comunidad do San Crlstobal, San Felipe , Rancho de · '} . ' . ·~ :·, 

carpinteros y Donaclano O Jeda. ';;t 

Da donde con rumbo general NW cruzando los wrtlces del 67 al 71 y dls· . ''. 
tanela aproximada de 1, 300 metros se llega al wrtlce 71 B Trlnlo entre las - 3; 

. . ,··:1 

. comunld?de! de San Crlstol>ZI , Donilciano O Jeda y elEJldo ras Trojas. De do~ ;:~ 
de con rumbo E cruzando los wrtlces del 72 al 75 con distancia do 550 me!ros ·. 
se Ilegal al '76" d3 donde con rumbo SE y distancia de l~ metros se lle93 al 

. "11" de donde con el mismo rumbo cruzando el 78 ~·distancia da 370 metros . 
· se llega al ''7'1'. de donde con .rumbo NE cruzando el· 80 al 84 con. tllstancla • ·· 
· dt 1.180 metros.se lleGD al vfrtlce ''8511 da·d~nde con el mismo rumbo cru·- · 

zando los wrtlcesdel m,87,88,89, hasta el 93 con dlstancla~o 700 metros 
.· da dorn!3 con rumbo SE cruzand:> los vSrtlcas dal94 al 104 con una distancia 



de 7~0 motro:a ll:snl al 105; al s cruzando dll 106 con dlstüncla d3 220 11;~Zros 

so llagJ ~1107; al S\'• con d!s~ancl=i do 100 matros se lla!}al al 103, de donde 
slgul:mco un rumbo lnd:>tsrmlnn;!o, paro en g:maral ~l s, cruzando los vór· 
ticos del 109 '11.115 y con dJs;rci3 da óno metros :ae l!Jsal al 1111711 ds donda 

con el ml:;mo ru~t~ qu2 varía cruzan~o les v~rtlces ~el 118 al 129 con dls· 
trncla é:)r~~dm:i~ZJ da 1, 320 metros s:? llog~I al vértlca 130, do cont:a con el 
mismo rumbo qua va¡f:., cruzilndo los '~r~es dal 131 al139 y ~lstancla d3 ... 

1,GOO m;~ros :J llcs::i al v§rtlc3 ''14!7 1 y con rumbo g¡maral SE con distancia 
aprc:dmsd:i ~3 4SO rn~tros cruzando el l~l, 142, con el mismo rumbo que varía ·· 

y dist:mcl~ ~~ 3:0 mJtros sa lfogl al vórtlco llJ, da doiida con el mismo rum- . · 
oo QU3 v::!::i crczando los v~rt1cas 144 ccn distancia de 420 metros se lle~a al .j< 
1~ ~3 rl:m~b con rurnb:> s cruzan~o los v5rtices del lt;6al151 con dlstJncla ::·E'. 

<la GJO r.i:'~ro;; sa llc~iJI eil vártice 11152''; con eumbo SW y distílnc!a de 2SO mw :/,~ 
·.'" ··~,~ 

tres za llo;J d 1125311, 'J con el mismo rumbo cruz~n~o los vértices d~l 155 y . ;j'1 
:-,. 

156 c:n a!:!::!a ~3 z:o metros, con rumo1 g:moral f\:W y dlswncla de 80 ma- ?:.';:¡\ 
. ·. ;,•,\ 

tras ~:; lk~J CJU57 y con el mismo rumbo y <llstancls d:fl20 metros se lk~ ¡ 'f'. 
. . . ¡ :'(;:; 

al 153 con rulilhl SW y distancia da 300. metros se llega al 159 con rumt.o ge- ¡J~ 

nsral s, cr:.iz:n:do et 160 con dlstancta de 400 metr11s se lleG:a al 161 de ~on~a ;<·;: 

con rumbo pn~r(ll sw, en llnea quebrada, cruzando los .b~rtlcas del 162 al . j}) 
2CO.y provic!vmi!es has4.a llegar al 210, trlnlo entre comunidades da San - ~''i; 

:::5:'.I 

Franci;co S~rra!o, San Juan Zl~cuaro y "Donaclano O Jeda", de dondB COID :.'é: 
. . \::~ 

rumbo sonsral E y di:;tancla da 120 metros se llaga al wrtlce provlslonal 2°'1 :;~ 

con rumbo t3naral W y distancia da 140 metros se Ilegal al provlmnal "a",da.1 .• ,:· . . ' ' . . ¡>,:: 
dondJ con ol mismo rumbo y distancia de SO metros se Ilegal al provisional :!;N 

. . . ' ' . . ' .. ~.\:,;; 
"B", CJn el mismo rumbo qua varra cruzando los vfrllces e y D y distancia · ?'.1: 

. V~ 

da 900 metros se llega al provlslonal Et con el mismo rumbo cruzando F y ;,,;;.:, 

distancia de 520 metroiue llega al G con el mismo rumbo con distancia de · ~:\~ 
200 metros se llega al H de donde con rumbo general SW cruzando el ver·· :;:~{j 

:"f).',i\ 



tlce 1 con dlstarcf:? aproximada de 70 metros ss lega al J, con rum~ g~ngral 
NW y t11st::inc!;:i d~ 30 mctrns $' rrcra al v~rtlc!! "d' punt!> c!3 partida da la dCS"' 

crlpci5n d9 los llr:doros polfücos r:!o tarrr.nos comunalas dgf pot!ndo "Donacl11-
no O jeda" ,~un1clpi'> d3 Zitáci.:zi-o, Esf¡jdo de Mlchooc:m. 

Al efectuarse el cens:> r,3n~ra! ~e comuneros se encontraron los siguien­
tes rasultai:fo5: 

Jefes da Famllla 174. 

Solteros y mayores de 16 50 
Famlll3res. 569. 

Do aeuerdo con el artrculo 200 do la La'/ Faderal da Reforma Agraria, los ca .· ··i 
pacltados para. obtoner la unidad ~s dotacl6n son los quo suman un toté:I de ~ ; 
223 comuneros. 

El q>erador comisionado· rlndl6 su Informe el 2 de enero del a;fb de 1970 que , . 
se resume: 

QÚe en general, los comuneros esttivlgron de acuerdo con la eJecucurn da / 

los trabajos , en virtud de no haoorse encontrado ninguna diffcultad en sus 1-
llndero~. salt'o con San Feo. Serrato, a qul~nes se fes dio la raz6n, en cuan· 
to al accple de los planos de ambos poblados en cuyas clrcusntanclas el de - . ; 
"Donaclano O jeda" arroJ6 una superficie de 2, 387-00-00 Híis. entre poquenas . · 
pr~ledades y terrenos de labor. 

INFORflr\ REGLAMENTARIO Y 
OPINION Da DELEGADO. 

SegQn ~u dfclo 3747 del 13 de Julio de 1970, que efectivamente a6n cuando:. 
es de fecha anterior a la publlcacl6n de la 11¡ Federal de R-'orma ·Agraria se · 
ajusta a su artrculo 361, y el delegado de Reforma Agraria se ajusta a manlfes· 
tar ·qua al tlen.,o de remftlr la documentacl6n relativa al RoconocJmlento y • . 

· · .,, ..... Tltulac16n·da Bienes Comun3les·del poblado Donachmo·OJada; ;10mete·al·crl·-·•í 
terlo de la slperlorldad la resalucl6n daflnitlaa consldoraOdo procedonta en ... · 



este sen~ldo le Tltulnclón Intencionada. 
Rt'llSIOM IT.C~llCA.-

EI 6 d~ abril d0 l??l, el c. l ng·Jntero Enrl~l1e G1Jtl§rrez Toroya, rlrrtl6 su 

lnforn:e dJ r3vir.i1Sn técnica, acarea c~o los tra!i3jos t6cnlcos e lnform:itlvos e­
n~ncla~cs anteriormente , el Cti~I sustanclalrner.ts, aspsclflca lo slguelnta, 
que s~ r.~:,\:rt3n los lln~:?ros qua se r3claman San Feo.Serrato, para evitar O 
dlfi~ult:da5 on la locallz~ciSn tq10gr6fl~, sm~la~ndosa para esto todos los 
elamentos usual as. Los datos tqJogrMlcos y los datos de ~blnete, consld3r,n· 
dose normales permitieron la eh1ooracl6n del plano Informativo a la esc~la da 
1:220, f.00 y la s•Jpct1lcle que arroja e> de 2r~3S7 has. con error llg:?ro en la 
ra~!uC!ñri pre3ld~nclal y flnalmente su oplnl5n es en el sentido de qus se 

' . 

. ~¡m>ue:.1on los traMJos para llenár lfls requl!-1tos nscesarlos. 
EMPLAZAMl~NTOS.-

Dnn~o cumpllmlento a los artrculos 309 y 317 ~el antiguo C6dlgo Agrario, 
cor~elatlvo al Artículo 3SO d9 la Ley Fedaral de Reforma Agr~rla pusO!! exp3-

dlente a la vista da los Jnterosados por un plazo ~e dlsz dfas y sesenta dras 
a efo:tr> rl3 que Sil 3;qrnsler:m lo qua a sus Intereses conviniera, nctlflc4ndo· · 
les a tr'1"6s de los oficios 5C5t.92 al 5,~501 del 2! d~ abrll de 1971. 

OP lNION DEL INSTITUTO MAClúNAL INDIGENISTA.-

Dando cu~llmlento. al artículo 370 ~e c.1 Ley Federal da Reforma Agraria, 
se so11c1t6 ti~l INI su oplri!n en relaél6n a I~ promocl6n dal Reconocimiento 
y TltuJac16n do Blenos Comunales dal poblado denomlna:!o "Donaclano Ojeda" . . 

Municipio de Zl~cuaro, E~do'de Mlchoacan, omltl6ndola. seg6n su cllclo . 
' ' . . 

del 28 da Julio de 1971 al No.1449, en la siguiente forma:''Revlsaildo expedlen· ¡. 

·te, se encontr6 rlebldamente lntegrat2o, conteniendo los elementos sl!flclen· 
tas jara con~ldarar qu~ es procedente la acct6n confirmatoria, promovida por '. 

"' 1 .~· :~ ,.,, ..... -p .~:·.1 q•,\¡., · ~ n,':.~1:•!1 ·••. ~t 1•.fl· -Y ~· !."., • .. '.,. :.1 .. • ~··: 1. ,.. : •• ., ¡ •. ~ •. ., 1 -· ~ .. "'"(''1~;, .. -_,.,, .y~ .. , •:,,~ ~~. 11 ~· \'· "<:, .~,: ; ... ~ ,.: '· I ;· 1 '.·•. . , · : · ;,":·. ,•· ~ .. : ·. ,~1 ''';· i'1~ 

el n6cleo gestor. En con5eeuenela. se IB debe .titular la s"edlcle .de Z 387·CXf: 

.• 



Has. da !errano!i sn ~gneral par:i 223 c¡Jpacltados, según sa propone en el 
Es!u~lo Cenarsf elabor3c!c pcr ¡)~ diraccf6n general da blenas co1:1unales a 
su digno carto" 

onmo~J DE l.t\ tlRECCION DE B•EiJE:) COMUi'\,\lES.-

La emite en ef lnfo;ma ~uo rlrido on lí.l e!3ooraclón da esta Informa CfJn"' 
sf d;;nmd0: 

·,,.. a) Los elementos quo inten·ienen en la integrtcl6n del expedi3nta <:si pobl~o 
que nos ocupa deben considerarse d1.c'ffclentes para obten11r la Confir,'1\aclón 
y TltulacI6n de bl3nas comunalSJ!!!tanctonada. 
b) En oste caso sa coJP-?bmantaron los artrculos rotativos al antiguo c&Jlgo 
Agr!!rl~ correlativo a la nueva Ley de Reforma Agraria. 
e> Cons!derando lo !nterfor·e~tl Olrecc16n General de 3len3s Comunales, SO' 

meta a la superioridad ras 5lgulent~s eond1.&JonoS: . 
Prlm~ro .... En lo!i t5rmlnos d3 Ley debe declarars~ la capacidad legal del po­
bladn denominad~ "Dtmaclano O jeda" M~nlr.tplo da Zl~cuaro, [;)tado da Ml­
ch~CJn, par.:: o!>tgm;r la Confdrr.·1aci6n y Tlhllacl6n da los terreno$ comuna­
les qu~ tienen en posesl6n. 
Segundo.- En esta misr.io sentido se reconoce y titula al pobltdo citado , de· 

darandose de su jurlsdlcci6n, la Sti'Parflcle da 2'11337·00-tXl-la~.de terrenos· 
en sen3r31, cuyas dlmesione~, extensión. wrtlce y linderos estln descritos 
en este Informo y en el plano prO!jact.o Incluido para estos efectos. 
Tercero.- Se de: lara que n~sten confllctos por linderos con tlnguno de 

los poblados collndantes. 
Cuarto. - Los terrenos comunal os por confirmar son Janllenables, lr1'4)res­
crlptlbles, Inembargables, elntransmtslblas y para garantizar la PoSesl6n y 

.. 
. . , .. el.dlsfr.uta de los mismos.por parte de la comunidad.a que parten•,· se su-



jotnran il lo$ r.:c~nl!rlc.:t~os QL:G ost.ibkc3 la Loy Fecl13ral da Re:orm~ /,9rJrla pa 
ra ~aí'rai.íls ccm~malJ;j. 

li:n t · ~rmlnos del Artrcdv 3~2 d·~I cit3co Jrdum1¡;;lento, form(il~se el pro· 
yoct¡) da r azcl uclór: pl'O$Í~·~r.clul cilrro~~or.~ioi'lts. 

,1·.~·111"1\ ::"> !'111.i J'nfJo u'r¡ 11'.'n ... ..., ....... .., - '1 ..,._, \... li , .... 

f r.r..,.·· ·l ~. V 111'-' Vo 

R ut~n Hcl'~ndoz CillL'ct\). 

Director Ganei'al d~ Bion3s Cvmu¡¡ales. 
lr.g. Jos5 r-~chtco Loya. · Jafa da ::sttidlos E~peclsles y 

Ante P r~1ectos. 
1 ng.Jos§ Luis Campos • 
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CENSO DE LA INDUSTRIA MADErtABLE BN ZITACUARO 

PATIOS DE CONCENTRACION ,AGOSTO DE 1982. 

1.- Tipo de planta aserradero 

2.- Propietario o razón social Le6n Vilchis Alvarez 

3.- Domic~lio Prolongaci6n de Ray6n y Lerdo de Tejad8 sin n~­

mero Zitacuaro ti!ichoacan. 

4.- Permiso de funcionamiento y vigencia del mismo 218•1-12340 

de fecha 16 de Septiembre de 1975,un a.~o a partir de la f! 

fecha. 

5.- Tramites para revalidación nin,P;Uno. 

6,- Fuente de abastecimiento presentada para revalidación ---
7 .- Fuente de abastecimiento oficialmente aceptada e ji do colme-

na y narrita,del municipio de Jungapeo,Michoacan. 

8.- Puente de abastecimiento real compafiia industrial de San 

Pelitle los Alznti y ejido de Jl!iahutlan estado de Tiiéxico. 

9.- Coeficiente de aprovechamiento no determinado. 

10.-Capacidad instalada m3en rollo me~sual 1,132~800 m3 

Días laborables (diarios) 56.640 

11.-Er:rpleos generados 15 personas diarimente. " 

12.-Capacidad de produoci6n real m3 rollo (mensual) 453.120m3 

22.656 

13.-Monto de las inversiones # 650,000,00 Valor de la maquina-

ria. 

14.-Irregularidades observadas Las 'anotaciones del libro estan 

incorrectas y no se abastece de la fuente ofialmente. pre -

sentada.Así como tampoco ha realizado los tram~~~..!..la 

revalidaoi6n de su permiso por falta de carta de abasteci-

. ñrl.éntéf, 

' ·' 

, /•, 

'.: 





l.- Tipo de planta Aserradero 

2.- Propietario o raz6n social Hora.cio Maldonado D:ínz de Le6n 

3·- Domicilio Paraje Laredo,A~utzio de Juárez perteneciente a 

este municipio. 

4.- Permiso de funcionamiento y vigencia del mismo 104.8563, 

de fecha 25 de ai:tosto de 19<30 por un aiio a partir de la 

fecha. 

5.- Tr~~ites para revalidac16n -------
.6.- Fuente de Abastecimiento presentada para revalidaci6n ---
1.- Fuente de abastecimiento oficialmente aceptada ------
8.- Fuente de abastecimiento real Janano y 'Pedra amarilla,mu-

nicinio de Tacambaro ejido Lan~eros y santiago Copandaro, 

munuoi 'PiO d~ .. s~.sunuato ,l'l!ichoaoan Jaripi tio y Jacua~ 

del municinio de Tuxpán Michoacan. 

9.-coeficiente de aprovechamiento No detrminado 

10.-Capacidad instald~ m3en rollo{mensual) J,019.520 m3 50,976 

(diario} unica/d!as laborables. 

11.-Capacidad de j¡roducci6n real m3 rollo (mensual) 339.a40m3 

16.992 diario unica/d!as laborables. 

12.-Dnpleos generados 8 personas diariamente 

13.-Monto de las inversiones S 530,000.00 tomando en cuenta 

unica/el valor de la maquinaria y el equipo de instalaci6n. 

14.-Irregularidadee --------



l.- Tipo de planta Aserradero. 

2.- Pro-pietario o razón social Le6n Soto C2.r.rna. 

3.- Domicilio Hidal~o Ote.73-Zitac~. 

4.- Permiso de funcionamiento y vigencia del mismo 207.911-

4913,de fecha 4 de Abril de 1969,por un afio a partir~. 

la fecha. 

5.- Tramites para la revalidación Infonne con oficio Ho.207. 

901-178 de fecha 7 de Julio de 19130. 

6.- Puente de abastecimiento presentada pe.ra revalidación. Ex­

hacienda de San Jos~ corrales,del municipio de Tlalpujahua 

y industrial de Aputzio de Juárez. 

7.- Puente de abaste.cim:l!ento oficialmente aceptada en tramite. 

B.- Puente de abasteCimiénto·real La misma presentada para re­

validaci6n. 

9.- Coeficiente de aprovechamiento no detrminado • 

.. ~O.-Capacidad instalada mlen rollo (mensual) l,019.520m3 

50976. 

11.-Capacidad de pr~ducci6n real m3 rollo (mensual) 579~680m3 
'28.984. 

12.-l'lnpleos generados 10 personas diariamente. 

13.-Monto de las inversiones f 542,000.00 valor de la maauin~-

!:!.!· 
14.-Irregularidades obsel'V'adas ninguna. 



1.- S1ipo de planta ~~rrndero 

2.- Propietario o raz6n social Jos~ Luis Cesares Villnnueva. 

:).- Dornicil~o Km.9 Carretera. Zita.cuaro Ciudad Hidalgo ejido 

San Felipe los Alzati,de este municipio. 

4.- Permiso de funcionamiento y vigencia del mismo.Penniso de 

instalncidn de maquinaria 104.-4831,del 30 de Abril del981 

Y permiso de funcionamiento no.104.7375 del 29 de Julio de 

1981 por un afio a partir de la fecha. 

5.- Tramites uara revalid?.dci6n ,Y!g~~ 

6.- Fi.tente de abastecimiento presentada para revalidaoidn El 

pedregal y anexaa,del municipio del Valle de Bra.vo,Estado 

de Máxioo,la enrrama.da,cerro del presidio y otros del mu­

nicipio de Tux~~,lichoaoa.n.- Ojo·de agu.a de Bucio munic! 

pio de Zinapecuaro. 

1.- Fuente de abastecimiento Oficialmente aceptada.La misma 

presentada para la autorizacidn del permiso. 

8.- Fuente de abastecimiento real.Ojo de agua de Bucio,Munici­

pio Zinapecuaro,lliohoacan.La en:rramada cerro del presidio 

y otros,municipio·de Tux~án Michoacan y ejido la estancia 

del municipio de Zinapecuaro Miohoaoan. 

9.~ Coeficiente de aprovechamiento No determinado 

10.-Capacidad instalada m3en rollo (mensual) l,132.000 ~3 

56.600 

ll.-Capacidad·de producoi6n real m3 rollo (mensual) 790.000 M3 

39.500 



, ... 

12.·-Fmpleoe generados 16 personas laboran diario/ 

13.-lf.onto de inversiones S 650,000.00 Tomando unicamente el 

valor de la maquinaria y el e~uipo de instalacidn. 

14.-Irregularidades No se abastece de la fuente presentada 

oficialmente. 
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